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PCnAGOGU.

LECCIOX PRIMERÀ.

PrellatBtru.

Qué es P e d a g o g i a . definición corno ciencia y  a r ie .— 
Su d ivisión .— Diferencia entre la educación è inslruc- 
n o n .— Fundamento, objeto^ importancia y necesidad de 
la educación.—Parles de la misma. — Agentes, exten­
sión y  principios mas notables de educación.

La palabra Pedagogia compuesta de las griegas ¡m is, 
que signiíica niño , y ago, yo conduzco, es la ciencia 6 la 
teoi’ía de educar y enseñar; y el arte de aplicar esta teo­
ría «á la dirección de un individuo aislado ó de varios en 
común. Es ciencia cuando expone los principios y leyes 
del desarrollo y crecimiento de las facultades humanas; y 
es arle cuando prescribe las reglas prácticas ó los medios 
de educar é instruir; en el piimer caso puede dársele el 
nombre de Pedagogía teórica, y en el segundo, e! de prác­
tica’, pero la división mas común de la Pedagogia es en 
educación c instrucción, l.a educación enseña los medios 
de desarrollar, dirigir y perfeccionar las disposiciones con 
quo el Criador ha dolado al hombre; la instrucción trata 
de los medios y manera de comunicar ideas, conocimientos 
y experiencia ; en una palabra , de ilustrar al ser humano.

La educación y la instrucción son, pues, dos cosas dis­
tintas, pero que no pueden separarse en la práctica , por­
que no hay instrucción sin desarrollo de las faculladcs, ni 
trabajo de desarrollo ¡nle lccliialsin que á la vez se adquie­
ran conocimientos. Además, ambas se completan múlna-
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n>eflU, iwr^tte «I desarrolb do las fiicnitados intolíettialM 
sería estéril, s in o se  aplicasen estas á ia adquisición de 
conocimientos, y el saiter y las luces son un mal de grave 
trascendencia cuando no se regulan por ima buena y reli­
giosa educación.

El FL'NDAME?iTo (te la cducacion está en que Dios ai criar 
al hombre le (ioUí de preciosas y, diversas facultades que 
no reúnen los demás seres de la creación , las cmiies son 
oirás tantas fuerías de que ha , de valerse para amar y 
servir á su Criador eu esta, vida y gozarle elernanteute en 
h  oira; pero dichas facultades aparecen en estado de ger­
men, .y es necesario su desenvolvimiento y cultivo si el 
hombre ha de cumplir su destino en eate mundo y en el 
elro, lo cual es el objeto de la educación.

Ea iMPüíiTANcu de ia educación está mauifiesia. puesto 
que efeclo de sus ejercicios y cuidados, las facultades hu­
manas salen de su letargo y sueño y so encaminan á hacer 
&t iom bi c Util para la patria, su faniüia v para sí mismo; 
y  está comprobada su necesidad, observamlo que el estado 
rudimental io eu que aparecen sus facuJíades, supone su 
ordenado y progresivo desarrollo , conforme á la voluntad 
de Dios.

la s  divisiones ó partes de la educación son .en primer 
lugar dos, correspondientes á las dos parles que cmisliluyea 
ai hombre: /a educación del cuerpo y Vá educación del aU 
ma. La primera es la educación fisica , que se dirige á lo­
grar Gl desarrollo de ios órganos y por consiguiente la sa­
lud , robustez y agilidad del cuerpo; la segunda, como 
que las íaouítades del alma, unas se relieren al emendi- 
miento , otras al seiUimlcnlo y otras á la voluntad, s* 
subdivide en otras tres: ia ediicacion iníeleciunl, que se di­
rige á desarrollar la atención , la percepción, la memoria, 
el juicio y demás facultades de la inteligencia, para adqui­
rir eJ wbsf y descubrir la verdad; ¡a edusaoion esUiiím è
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•1 desarrollo de la fticuUad de senUr, destinada á desenvol­
ver senliralentos afectüososr-, .'nobles y elevados, y la edu­
cación fíioral y  religiosa qite tiene por objeto formar hom­
bres honrados, víi-tuosos, laboriosos y cristianos.

Conlribiiyen á la educación del hombre, la misma natu­
raleza, el clima, el estado sbeia!, el político, las vicisitudes 
do la vida y otras muchas cosas independientes de la vo­
luntad, así como también la acción directa dcl hombre, 
lia y  pues, la educación de Dios ó la escuela de la Proci-^ 
dencia , y  la educación del hombre por el hombre. 
educación no se limita á la infancia, sino que continúa toda 
la vida; sin embargo, se distinguen dos períodos principa­
les; el primero dura mientras e) hombre se halla bajo la ac­
ción de ios maesti os y profesores de diversos grados, basta 
que por si mismo pueda li’azarse un acertado plan de con­
ducta; el segundo dura desde esta época basta la muerte.

Los principios mas notables de educación son: que sea 
esencialmente religiosa, si ha de proporcionar el verdadero 
bien en esta vida y en la o tra; quei.se atienda á todas las 
facultades humanas, haciéndolas caminar en armonía á im 
mismo fin, sin perjuicio de atender á ciertas disposiciones, 
en particular, que concurren al acertado desempeño de los 
oficios y profesiones; que se sometan á las mas nobles las 
de un orden inferior, por ejemplo: los órganos corpovalesá 
la inteligencia, y esta á las morales y religiosas; que se si­
gan las indicaciones de la .naturaleza , marchando sin in­
terrupción ni precipitación, promoviendo la acción espon­
tánea del educando,- valiéndose en primer lugar d«l móv 
del amor, sin perjuicio de la autoridad.

Á



EDUCACION.LECCION II.
Sim nta H ea del hombre.— Del cuerpo humano.—Tejidos, 

órganos, aparatos y  funciones.-Clasificación d éla s  
funciones.—Dlulricion y  sus funciones secundarias.

Para dirigir el desarrollo de! cuerpo y el de las facuUa- 
des del alma, es preciso leaer por lo menos una sucinta idea 
del hombre. Este, el mas perfecto de todos los seres da 
nuestro globo, se halla compuesto de dos sustancias distin­
tas entre s i , pero unidas de un modo (|ue no nos es dado 
comprender: el alma y el cuerpo. Espiritual la primera, in­
teligente y libre, solo puede conocerse por el sentimiento 
interior que experimentamos, siendo preciso para llegar á 
formarse idea de ella, estudiarla en sus facultades de*sen- 
i i r ,  pensar y querer. El cuerpo perfeclatnenle organizado, 
es lo mas excelente entre las obras de la creación material, 
es como la habitación ó domicilio del alma y un instrumcn- 
lo dócil a sus órdene.s. Venimos en su conocimiento por e 
examen de su organización y de los actos por los cuales s* 
maniíiesla la vida dependiente del alma.

El cuerpo humano, compuesto de sustancias sólidas y / í-  
qtddas, se baila cubierto por un tegumento general llamado 
pie!, de la que son apéndices ios pelos y las uñas. En lo ex­
terio r, se observan varias aberturas por donde, replegán­
dole la piel, se introduce en lo interior, lomando el nombre 
de íííÉ'j/iórafia mucoi-a, destinada á preservar de los agen­
tes extraños las parles que lapiza.

Las partes sólidas se hallan compuestas por tres tejidos: 
el adular, el muscular y el nervioso', y las liqu idas, de la 
Hmfjre y la l in fa , que no es mas que una sangre imper-

—  O —
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feda. Las parles sólidas y las liquidas conslUayei los ór­
ganos ó inslrunientos del cuerpo * destinados á desempeñar 
determinadas funciones , y cuando un fenómeno es produ­
cido, ó es desempeñada una función por varios órganos, la 
reunión de estos se llama aparato ó sistema.

Las funciones se dividen eu funciones de nutrición y d* 
feproduccion que sirven para la conservación del individuo 
y de la especie, y son comunes á los animales y vegetale^» 
y funciones de relación propias de los animales, que por 
ellas pueden moverse en lodo ó en parle y tener conoci- 
mienlo de lo que pasa en su inierior ó en los objelos que le» 
rodean- El cuerpo humano no es, pues, otra cosa que la 
corabinaplon de varios sistemas de órganos que están en 
relación entre sí. Divídese en cabesa^ ¡ronco y exiremida- 
des, y su forma está determinada por una armazón sólida, 
compuesta de gran número de huesos á que se llama e^que~ 
lelo’, en ei tronco se distinguen dos cavidades, el pecho y 
el abdomen.

La nutrición comprende las funciones secundarias de la
absorción, exhalación, digestión, circulación, respiración 
y \ós> secreciones.

La DIGESTION tiene por objeto convertir los alimentos in­
troducidos eu las cavidades de! cuerpo eu sustancia repa­
radora de las pérdidas que sufren los órganos. Se llama 
aparato digestivo á la cavidaciiulerna destinada á la diges­
tión, con lodos los órganos que coadyuban al mismo fin. 
En el hombre se compone de las manos, la boca, la farin­
ge, el esófago, el estómago , los intestinos y los vasos qui- 
líferos. La digestión comprende ocho actos. 1 prehensión 
de los alimentos; 2  ̂masticación; 3’.® insalivación ; 4 de­
glución; 5.“ quimilicacion; ü.® quililicacion; 7.* absorción 
del quilo, y S . ‘> defecación.

El primer acto consiste en lomar lo» alimsnlos een Iic 
manes ó introdihcirlos en la btea-.
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La HASTiCACioK dousiste en la división de los alimentos 
por medio, de los dientes, lo que se verifica por el movi­
miento que comunican ciertos músculos á la quijada infe­
rior » quedando inmóvil la superior.

Mientras se efectúa la masticación se empapan los ali­
mentos de ciertos jugos contenidos en la boca, entre ellos 
la saliva que producen conlinuaraerite las glándulas saliva­
les, y este acto denominado insalivación facilita la mastica­
ción-, favprece-la deglución y contribuye á la digestión de 
algunas sustancias alimenticias.

Preparados así los alimentos, forman una especie de 
pasta, llamada bol aUmsniicio, que pasa a! través de la fa­
ringe y el esófago al estómago , lo cual constituye la de- 
glucioH.

La faringe es una cavidad continua con la boca, que co­
munica por la parte superior con las fosas nasales ó inte­
rior de la nariz, por la inferior anterior y la abertura lla­
mada f/lolis con la laringe, y con la inferior posterior coa 
el esófago, tubo membranoso que; por detrás de la traquear- 
teria, corazón y pulmones, va á'term inaren el estómago, 
especie de saco membranoso colocado iransversalmenlo en 
la parle superior del abdómen ó vientre y que tiene dos 
aberturas, la anterior llamada cardia y la que tiene con los 
intestinos llamada piloro.

En el estómago se verifica la qumificacion ó digestión 
estomacal quo consUle en transformarse los alimentos en 
quima, masa semilíquida, á beneficio del jugo gàstrico que 
segregan los folículos del estómago, para locual se cierran 
sus dos aberturas.

La QüiuncACiON se efectúa en el intestino , tubo largo y 
membranoso, replegado sobre si mismo, y en comunica­
ción con el exterior. Divídese en dos parles principales, el 
(k'lgado y el grueso, subdívidiéndosce! primero en duode­
no, yeguno é Íleon ; y el grueso en ciego, colon y reelo.

ki
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Cuaoilo los alimentos están suficientemente preparados en 
el estómago, ábrese el piloro y pasan al intestino duodeno, 
donde sufren inmediatamente otra modificación transforman­
do el quimo en q u ilo , especie de líquido lechoso, por me­
dio de dos fluidos de naturaleza particular, la bilis y el 
jugo pancreático, segregados por dos grandes glándulas> 
el ¡ligado y el pancreas.

En el mismo intestino duodeno se verifica la separación 
de la parte nutritiva de los alimentos, que es el quilo, del 
residuo ó parte no nulritiv . Pasando después sucesiva­
mente de una porción á otra del intestino la masa alimen- 
licia, se verifica la absorción del quilo por unos tubos ca­
pilares , llamados vasos qiiiliferos, y después de reunirlo en 
el canal torácico lo conducen á la sangre.

Las partes no nutritivas de los alimentos pasan del in ­
testino delgado al grueso, del cual na pueden retroceder 
por impedírselo una especie de válvula, conliiiuaníio hacia 
adelante hasta ser arrojadas en forma de excrementos al 
exterior por el ano, acto que constituye defecación.LECCION III.
Do la angre, y  partes de que consta. — Circulación y apa­

rato circulatorio.— Mecanismo de la circulación.

La SANGRE es un líquido que se halla eu el cuerpo de los 
animales , regularmente de color rojo. Se baila compuesta 
de dos partes; una líqnida algo amarillenta y trasparente, 
denominada suero, y otra sólida mezclada coii la primera 
en forma de pequeños cuerpecillos, llamados glóbulos de la  
sangre. Sirve no solo para reparar las pérdidas de los ór­
ganos ó para nutrirlos, sino también para producir en ellos 
una escilacion sin la cual la vida no podría continuar.

So llama circulación áe la sangre á una función por la
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cual esto líquido se traslada de un centro á todas las partes 
del cuerpo, pava nutrirlas y excitar la vida. El ap<iraio c ir- 
culaiorio en el hombre se cnmpone del corazón , venas y 
artérias'. el primero es el agente, porque imprime el curso 
á la sangre; las veuas la conducen al corazón, y las arté­
rias la distribuyeu desde este òrgano á las demás parles 
del cuerpo. Las venas y artérias se llaman también vasos 
sanguíneos, y se dividen en muchos sistemas, presentando 
cada uno la forma de un árbol; no obstante, las venas y ar­
terias se conuiniean entre s i , ya ininedialamenle por sus 
extremos, ya por el intermedio del corazón. Este, centro 
del aparato circulatorio, e» un músculo hueco situado de­
lante de los pulmones, e» la cavidad del pecho, donde se 
reúnen ios troncos de los sistemas veno.sos y arteriales, en­
vuelto en un sato llamado pericardio. El corazón está d i­
vidido en su interior por un tabique vertical en dos mita­
des, con dos cavidades cada una , la aurícula en la parte 
Superior, y el ventrículo en la inferior. Las cavidades del 
lado izquierdo contienen sangre arterial, y las del derecho, 
sangre venosa. Las artérias, de paredes elásticas y mas 
gruesas que las venas, están siluadas á mayor profundidad 
que e.4as; decrecen en diámetro á* medida que se separan 
del corazón, y por el contrario las venas. Del ventrículo 
izquierdo nace laarÍ6ria aorta, y del derecho hpulm onar, 
lomando origen en la aurícula derecha las venas cavas, y 
en la izquierda las pulmonares.

El mecanismo de la circulación es el siguiente. Las venas 
cavas desaguan la sangre en la aurícula derecha ; por la 
contracción de esta pasa al ventrículo derecho, de donde no 
puede retroceder por impedírselo una válvula; del ventrí­
culo derecho sale por la artèria pulmonar á distribuirse en 
los pulmones, donde verificado el acto de la respiración, y 
convertida en sangre roja, de color oscuro que era, es re­
cogida por las venas pulmonares que la conducen á la au-
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rícula izquierda, de donde pasa al ventrículo correspou- 
dieiue; esU se contrae y la impulsa á la artèria aorta  ̂ la 
cual se distribuye por todas las parles del cuerpo; y por 
úllirao, teniendo origen las venas en los puntos donde ter­
minan las arlérlas, continúan de la propia manera elcírculo 
doble de la sangre. Hemos visto que al contraerse el ven­
trículo izquierdo, hace pasar la sangre á las arterias, las 
cuales se hinchan, de le que provienen las pulsaciones.

LECCION IV.

De ¡a respiración y  actos que comprende.—Su necesidad. 
Aparato de la respiración en ei hombre. -  Mecanismo 
de la ifíisma.—Asim ilación.— Secreciones.—Absorción 
y  exhalación.

La ucspiRACioN es el acto de transformarse la sangre ve­
nosa en arterial por la influencia del a ire , adquiriendo 
las propiedades nulriUvas, Esta función comprende dos ac­
tos: uno la entrada del aire en los órganos, llamado inspi­
ración, y otro la salida , denominado espiración. La nece­
sidad de la respiración se comprueba desde luego, pues 
cuando se suspende ó altera , sobreviene la asfixia en los 
animales, que se convierte en muerte feal, si no se pone 
pronto remedio.

El aparato de la respiración en el hombre se compone de 
la laringe Iraquxartéria^ los bronquios pulmón, 
en donde se verilica esta función. La laringe principia en 
la raíz de la lengua, es el órgano destinado á la producción 
de la voz, tubo ancho y corlo, cuya comunicación con la 
parte posterior de la boca se llama glotis; á esta cierra en 
el acto de la deglución, la epiglolis, impidiendo que los ali­
mentos y bebidas pasen á los órganos respiratorios: la epi- 
glotis se abre de arriba abajo, de que proviene el dolor 
que experimentamos al provocar.
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La TRAQUEARTERiA cs conUnuacioa de la laringe y se ha­

lla formada de una aérie de anillos sólidos. Desciende á lo 
largo clel cuello por delante del exófago y penetra en el pe­
cho, dividiéuilose luego en dos lobos que son los bronquios 
los cuales van á parar á los pulmones, ramificándose en 
estos hasta el infinito. Los pulmones colocados en la cavi­
dad del pecho, uno á la derecha y otro á la izquierda, son 
unos sacos esponjosos y muy elásticos, formados por la 
reunión de un gran número de células ó celdillas que so 
comunican entre sí, y envuelto cada uno do ellos por una 
membrana llamada pleura. Los órganos que determinan la 
entrada y salida del aire de los pulmones, son los 'músculos 
situados entre las costillas, el tabique carnoso que separa 
la cavidad del pecho de ía del vientre llamado diafragma y 
los músculos abdominales ó del vientre.

La respiración se verifica , entrando el aire por la boca, 
ó las fosas nasales, á la faringe, de donde pasa á la larin- 
ge, y  por la Iraquiarteria y los bronquios al pulmón. La 
sangre que afluye á este, es venosa, de color rojo negruzco, 
y  cediéndole el aire una parte de su oxígeno, da origen al 
ácido carbónico que sale al exterior, á la vez que cam­
biando de propiedades, la sangre se convierte en arterial 
y apropósilo parS las fusiones á que está destinada. £1 bos~ 
te%o, sof/oso, r iso  y suspiro no son sino modificaciones 
de la respiración.

La ASIMILACION consiste en el depósito continuo de nue­
vas moléculas en la sustancia de los seres v iv o s , para co­
locarse en los legidos y adquirir las propiedades vitales- 
Es el objeto de la nutrición que se verifica al pasar la san­
gre de las extremidades arteriales á las venosas, por cuyo 
motivo cambia de naturaleza y de color en este paso. No 
empleándose todas las partículas que Irascedan las exíre 
midades de las arterias, entra el residuo en la masa do la 
sangre, con las partículas segregadas de los órganos sóli-
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dos por los vasos llamados/t»/<i/ícoí quesondeosln ic- lora análoga á la do las venas , y que leniendo origen en 
lodqs los punios dol canal in íeslina l, de la piel y del lejido 
inkTiio délos órganos, se reúne el -mayor número en-un 
tronco común , en comunicación con una vena del pecho.

Las suslancias inúlües ó perjudiciales á ia sangre se se­
paran de ella y se fillran á través de órganos determina­
dos, glándulas y folículos, á que se llama secreción. Asi 
se forman algunos humores, destinados á usos particulares, 
como la b i l is , la saliva y el jugo pancre<ático , el gástrico, 
ó para ser expulsados únicamente, como el sudor, el aliento 
y !a orina; esta se segrega en los riñones y se reúne en la 
vejiga antes de ser expelida al exterior.

Funciones parecidas á estas son la absorción y exhala­
ción. La absorción es una función por ia cual penetran en 
la masa de nuestros tejidos las suslancias que nos rodean ó 
se hallan en nuestro interior: las venas y los órganos lla­
mados t)Ct505 ah'^oroenles ó Un fálteos son ios destinados á 
ejercerla. La exhalación una función opuesta á la ab­
sorción, ó'el acto por el cual una parte de las materias con­
tenidas en la masa general de los Luinoros y de los vasos 

sanguíneos, sale de allí para trasladarse á otras cavida­
des del cuerpo ó al exterior. Por eso la exhalación puede 
ser interna y externa , dando origen la primera á los hu­
mores que bañan las membranas serosas de los órganos del 
pecho, cabeza y vientre; la segunda, que se verifica por la 
superficie de la piel y por la de los pulmones, recibe el 
nombre de transpiración insensible.
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«

Funeionet de relación,—Aparüto de las sensaciones.— 
Sistema nervioso, y sus divisiones.—Sistema ganglio- 
n a r.—Sistemacerebro~espinal.—l\'ervios, y  sus funcie- 
n e s.—Los cinco sentidos.

Por las FUNCIONES T)E RELACION Ò (le III vida animal, re­
cibe el hombre impresiones de los cuerpos exteriores y 
puede aproximarse á ellos ó separarse á voluntad. Tienen 
los animales superiores para el ejercicio de estas funciones 
dos grandes sistemas de órganos: el de las sensaciones y 
el de los movimientos.

La facultad de percibir las sensaciones y de determinar 
los diversos movimientos de los órganos, reside en el sis- 
tema nervioso, que se dirideen sistema nervioso e/?r0Óro- 
espinal, que preside á las funciones de la vida animal, y 
sisttMna ganglionar ó gran simpático, que preside á la vida 
orgánica. Este último se compone de cierto número de pe­
queñas masas nerviosas, llamadas g in g iio s , unidas entre 
sí por cordones medulares y oíros nervios que van á unirse 
á las visceras. Este sistema sirve á los movimientos inde­
pendientes de nuestra voluntad , como son los del corazón, 
pulmones, del estómago y otros órganos.

El sistema cerebro-espinal se compone del encèfalo, mé­
dula espinal y nervios cerebrales y espinales. El encéfalo 
es una masa blanda y pulposa, de forma oval, que llena la 
cavidad del cráneo: la parle superior es el cerebro propia­
mente dicho, y en su parte inferior se halla otra masa ner­
viosa de menos volumen , que es el cerebelo. De estas dos 
masas nerviosas nace la médula oblonga, <\\íq  como la 
base común, y sirve de unión á ambas. La prolongación dé 
la médula oblonga por el canal que forman las vértebra*
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•(mslUiiye !a médula espinal. Los nervios salen cíe la bast 
del cerebro y de los lados de la médula espinal, para ra­
mificarse por las diversas parles del cuerpo: hay doce pa­
res de nervios cerebrales, y Ireinla y dos pares espinales. 
Son unos cordones blancos y blandos, que obedeci<Mido á la 
voluntad, imprimen movimiento á los músculos, quelocomu- 
nican á los huesos, y que así mismo trasmiten al cerebro 
la acción de los cuerpos exteriores en nuestros órganos. 
De aquí se infiere la importancia de los nervios, pues cuan­
do se corla uno, «1 órgano á que pertenece pierde la fa­
cultad de sentir y de ejecutar movimientos voluntarios. 
Diferentes órdenes de «ensaciones se transmiten por el sisle- 
ma nervioso al cerebro, y entre ellos tenemos las que cons­
tituyen los cinco sentidos: el tacto , e! gusto, e! olfato, el 
cido y la vista. Los órganos por cuyo medio ejercemos es­
tos sentidos reciben los mismos nombres; pero no deben 
confundirse, porque considerados en sí mismos, ni los ojos 
ven , ni los oidos oyen, n iíos demás sienten impresión a l­
guna.

LECCION YI.

Del laclo y  el g u sto .^ O lfa lo  ’•^De los sentidos del oido y
de la  visiüt y  mecanismo de los mismos.

Los sentidos del tacto y el gusto son parecidos, pnesto 
que es necesario el contacto de objetos exlernos para per­
cib ir sensaciones. El primero reside en la piel, y principal­
mente en los dedos do las manos ; nos da idea de la con­
sistencia, temperatura, pulimento, volumen y forma de 
un objeto; los nervios extendidos en la superficie de la piel 
son la causa de la sensibilidad. Consta la piel de tres ca­
pas, dos distintas, la epidermis y la dermis ó corion , y 
otra intermedia entre las anteriores, la cual se compone de
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un tejido vascular y nervioso en que se deposita la materia 
colorante de la piel. La epidérmis, que es la capa mas ex­
terior y enteramente insensible , sirve para amortiguar la 
acción de los cuerpos sobre los extremos de ios nervios; so 
regenera fácilmente lo mismo que los pelos y las uñas, que 
son (le naturaleza análoga á la epidermis. El órgano del 
laclo mas perfecto resideen la mano del hombre , pues la 
finura de la piel, el gran número de papilas nerviosas que 
concurren á ios dedos y la posibilidad do oponerse el pul­
gar á los demás, contribuyen á perfeccionar este órganos 

El sentido del gusfo tiene por objeto hacernos apreciar los 
cuerpos por el sabor: reside ca la piel de la cavidad de la 
boca, y principalmente de la lengua y *1 velo del paladar, 
üisueilas las sustancias «n la saliva , impresioaan los sabo­
res los nervios del gasto, por cuyo medio se lrasn3iteu la»
impresiones a\ cerebro. ,

El sentido del olfaio revela la asistencia y cualidad de 
los olores, y tiene por órgano ia 7»«fíí»¿f««ap*íMíífíí't« 
lapiza la cavidad de la nariz. Esta mambrana «s muy fina, 
provista de abiindanles vasos ó hilos nerviosos y bañada de 
un humor mucoso que retiene las parliculas odoríferas. La 
cavidad huesosa que contiene e<ta membrana «slá dividida 
por un labiqíie en dos fosas, que se llaman fosas nasales, 
cuya extensión se aumenta por la prolongación cartilagino­
sa que tiene el nombre de nariz.

El sentido del oido tiene por órgano el aparato auditivo, 
por el cual percibimos los sonidos procedentes de las vibra­
ciones de los cuerpos exteriores. Se compone de tres 
parles: oido externo, medio y oído interno. El oido exter­
no se compone del pabellón de la oreja y el conductor 
audilico. El oido medio, de la cfljo det tímpano y  otras 
parles accesorias, y que contiene una cadena formada por 
cuatro huesccillos llamados, por razón de su forma, mar/t- 

í̂o, yunque, lenticular y exm bo: esta caja esta llena de
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aire que comunica por la boca con la trompadeEustaquio, 
y  la separa del oido exleruo por una membrana llamada 
Impano. E l oido interno se compone del vesiibulo , par­
te esencial que contiene la pulpa auditiva en que termina 
el nervio acústico, y además de los conductos semicircula­
res} y el c a ra co l— Recogidos los sonidos por el pabellón de 
la oreja, se trasmiten por el intermedio del aire á la mem­
brana del timpauo, de esta á los huesecillos y al aire con­
tenido en la caja, que por las ventanas oval y redonda te 
comunican al líquido del oido interno, donde flotan los 
fíleles del nervio acústico, de cuyo punto pasa al ce­
rebro.

Ei sentido de la vista, cuyo órgano es e! ojo, nos da la 
facultad de juzgar, por los rayos de luz que parten de los 
objetos, de la forma, color, posición, tamaño y distancia 
de estos.

El ojo se compone de parles esenciales y parles acce­
sorias; las esenciales constituyen e! globo del ojo y ei ner­
vio óptico; las accesorias los órganos motores y protectores, 
como la órbita, cavidad donde está engastado el ojo, los 
músculos quelemueven, ìospàrpados, el aparato lacrim al, 
las pesiatlas y las cejas. El globo del ojo consta de tres 
membranas : la esclerótica que es la mas exterior y tiene 
una abertura circular en la parle anterior, en la cual se 
engasta otra membrana delgada y trasparente llamada cór­
nea ; la coroidea que se halla pegada á la faz iulerna de la 
esclerótica, á la que tapiza de negro, y  que prolongándose 
por delante, forma un velo móvil, con una abertura circu­
lar susceptible de aumentarse y disminuirse; el velóse Huma 
ir is  y la abertura pupila\ por Un la tercera membruna es 
la retina, expansión del nervio óptico, después de atrave­
sar las otras dos. En el liueco del ojo hay tres humores : el 
vitreo, masa gelatinosa que ocupa la parte posterior; el 
cm /a¿ino, cuerpo ienlicular colocado delante del humor
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Yilreo; y el a $im o, liquido que fe« liaÜa entre el crUlaüno 
y la córnea trasparente.

La visión se verifica reconcentrando los rayos de luz. 
reflejados por los objetos, en la retina , refractándose al 
atravesar la córnea trasparente y los huujüies acuoso, 
cristalino y vitreo. De este modo se pintan los objetos en 
la retina , y se comunican las impresiones al alma por el 
nervio óptico.

LECCION V IL

Áparaío de la locomoción. —De los músculos.—De los 
huesos y  sus propiedades, según las diferentes edades. 
Su forma y unión entre si mismos. —Esqueleto humano  ̂
sus parles y divisiones.

E l aparato de la logomocion comprende dos clases de ór­
ganos : los músculos y los huesos. Los músculos son órga­
nos carnosos , á que vulgarmente se llama carne, compuestos 
de hacecillos do fibras contráctiles, situados generalmente 
debajo de la p ie l, y lijos por sus extremos á parles móviles 
del cuerpo, como los huesos ó ciertas porciones de la piel. 
Los/¿«esos son las partes sólidas, duras y resistentes del 
cuerpo, que sirven como de palancas, apoyándose unos so­
bre otros por medio de las arliculadoues. Compónense los 
huesos de tejido orgánico formado de gelatina , en cuyos 
¡niersücios se depositan sustancias terreas, principalmente 
fosfato de cal. A l principio son cartilaginosos, blandos, 
flexibles y casi formados enteramente de gelatina; ai paso 
que con la edad adquieren dureza y opacidad, efecto del 
fosfato de cal que se les adhiero, flor eso se tuercen con 
facilidad los huesos de los niños y estos adquieren vicios 
de conformación, mientras que en los adultos, y especial* 
mente en los ancianos, un golpe, una caida ú otro acci­
dente, producen una fractura.
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Dividense los huesos por su forma cn largos, coi'los y 

planos: los largos presentan ordinariamente una cavidad 
in terio r, cilindrica, llena de grasa, llamada médula. To­
dos están cubiertos de una membrana, llamada periostio, 
que pasa de unos á otros por entre lasjunluras y forma una 
especie do vaina que encierra las articulaciones. Hay ade­
más en los que son móviles míos ligamentos compuestos de 
un tejido blanco-fibroso para limitar el movimiento, y entro 
las siiperíicics de las articulaciones una sustancia elástica, 
propia para amortiguar los choques, empapada en humor 
viscoso, llamado stnoüío, que disminuye el roce. Lasjun­
luras ó articulaciones pueden ser fijas, semimóviles y mó­
viles, según que no permitan ningún movimionto, alguno 
casi imperceptible, ó uno ó varios. Los huesos reunidos for- 
inau el esqueleto, especie de armazón de que depende la 
solidez y en gran parle la forma del cuerpo, y que sirve 
para proteger los órganos mas importantes de la vida. Se­
gún dijimos, se divide en cabeza, tronco y ex/remidades.

La cABKz.v ocupa la parle superior y se compone del 
cráneo y la cara. L l cráneo es una especie de caja huesosa 
compuesta de ocho huesos planos, el coronal ó frontal, el 
occipital, dos parietales-, dos temporales, el e'.moides y el 
esfenoides, destinados á encerrar y prolejer e! cerebro. La 
cara se subdivide en parle lija, que presenta algunas cavida­
des para los órganos de los sentidos, y parle móvil que for­
ma la mandíbula inferior.

El tronco tiene por eje la columna vertebral compuesta 
de una sèrio de huesos colocados unos á continuación de 
los otros, desde la cabeza, á que sirvo de base el primero 
llamado atlas, hasta la parle inferior del tronco. Divídese 
en cinco regiones: la cervical que consta de siete vértebras; 
la dorsal, á que se fijan las costillas que forman el pccho  ̂
de doce ; la lumbar de cinco ; la sacra de cinco soldadas, 
formando uu hueso único llamado sacro, y la caudal de tres ■
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mtiy pequeñas en el hombre y ocultas bajo la p ie l, las cua­
les forman la cola en los animales. El tronco, además de la 
columna vertebral comprende las cosiíllas, el esternón y 
los huesos de las caderas. Las costillas, en número de doce 
pares, son arcos huesosos que rodean la cavidad del pecho 
y  la agrandan y disminuyen, por sus movimientos, para la 
respiración: las siete primeras, llamadas verdaderas, se 
unen al esternón por delaiile, y las oirás cinco llamadas fal­
sas , terminan en un cartílago que se reúne á la costilla pre­
cedente. El esternón es un hueso plano, situado en la parle 
anterior del pecho; y los huesos de las caderas ó t/foí, 
son dos, anchos y reunidos entre si por delante y articu­
lados por atrás con el sacro, de manera que forman un 
ceñidor huesoso á quo se llama pelvis.

Los miembros son cuatro, dos superiores y dos inferio­
res. Los superiores se componen del hombro, e! braso, el 
antebrazo y la mano. El hombro se compone del omoplato, 
hueso plano dicho también, espaldilla , y la clavicula que 
se articula con el esternón. E l brazo consta de im solo hueso, 
«i húmero, articulado con el omoplato. El antebrazo se 
compone de dos, el cubilo que es el anterior, y el radio 
el posterior, articulados con el húmero. La mano comprende 
el carpo ó muñeca, compuesta de ocho huesos, el meiacar^ 
po  de cinco, y los dedos de lres,esceploel pulgar que tiene 
dos, á cuyas divisiones se les llaman falanges.—Los miem­
bros inferiores se componen de oirás cuatro parles análogas 
á las de los superiores: la cadera, deun hueso, el inuom i- 
mdo\ el muslo de un solo hueso, llamado fémur, que articula 
con la cadera ; la pierna do dos huesos, la libia en la parle 
anlerior, y el en la posterior, articulados con el
féuiur con un hueso , la rótula, destinado á consolidar la 
rodilla ; y el pié , dividido en tarso, de siete huesecillos, 
meialarso, de cinco, y los dedos, de tres, menos el pulga'r 
que solo Ueijo dos.
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LOS hnesoa se mueven por ias contracciones délos mús­

culos á que están adheridos, dando lugar á las diversas 
actitudes de estar echado, sentado y  recto sobre los dos 
pies ; la marcha, el sa llo , la carrera, el nado y el vuelo 
eu otros animales.

EDüCACsoiv F ís ic a .

LECCION VIII.

Objeto, necesidad é imporlancia de la educación física ,—  
Armonia que debe haber entre la educación del cuer­
po y la del alm a.— Parles de la  educación f is ic a .—De 
la higiene.— Gimnástica.— Educación ó desarrollo de 
los sentidos.

La E0CCA.G10ÍÍ FISICA tíenc por objeto la conservación de 
la salud, aumentar las fuerzas malcríales y robustecer el 
cuerpo, desarrollando además convenientemente sus ór­
ganos.

Es evidente la necesidad y grande la imporlancia de la 
educación física, pues sobre que dispone á la generalidad 
de los hombres para el desempeño de los oficios y profesio­
nes que requieren trabajos corporales, con los cuales se ad­
quieren honradamente los medios de subsistencia para ellos 
y sus familias, contribuye á promover la actividad de las 
mas nobles facultades de la inteligencia y el corazón , y se 
cumple con el deber impuesto por el Criador de fomentar 
todas y cada una de las facultades humanas. La intima re­
lación y constante y reciproca influencia que hay entre el 
cuerpo y el alma demuestran también la necesidad do la 
educación física, y al mismo tiempo nos advierte que el des­
arrollo de la& facultades del cuerpo y las cid almn debe ser
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ordenado y armónico, sin que por eso su ejercicio sea á 
\eces alternado; pues es claro que si predomina la actividad 
muscular, se aletargan las disposiciones superiores, y el 
predominio del espíritu trae la debilidad de la constitución 
física y el entorpecimiento de las mismas facultades del alma, 
por falta de órganos é instrumentos aptos y robustos.

La educación física debe abrazar todos los órganos cor­
porales, porque lodos tienden al mismo resultado, y no pue­
den desarrollarse los unos á espensas de los otros sin des­
viarlos del fin común. E l desarrollo debe también ser gradual 
y  progresivo, y procurar el ejercicio moderado de lodos los 
órganos.— De aquí la intervención de las tres parles que 
constituyen la educación lís ica ; la hiyiene , la gimnástica 
y la educación particular de los sentidos.

La higiene enseña los medios de conservar la salud, dán­
donos idea de las principales causas de las enfermedades y 
los medios para precaverse de ellas.

Las precauciones higiénicas ó medios indirectos de edu­
cación física en esta parle, están reducidos á aprovecharse 
de la benéfica acción del aire, de la luz y del ca lor, del 
alimento, vestido, aseo y limpieza, y evitar sus malos 
efectos.

Ame. E l aire atmosférico se compone próximamente de 
21 parles de gas oxígeno, casi 79 de ázoe y una peque­
ñísima parte de ácido carbónico. E l aire en estas propor­
ciones es un elemento indispensable de v id a , pero como 
quiera que si se vicia obra dañosamente sobre nuestros ór­
ganos, es preciso conocer las causas que pueden alterarlo. 
Las principales son: las emanaciones de las sustanciasen 
putrefacción, las de las aguas estancadas, plantas, flores 
y  frutas encerradas en las habitaciones; los gases que se 
desprenden de las bodegas, braseros encendidos ó muchas 
luces, y por fin , la suciedad y la respiración de crecido 
número de personas reunidas en una misma habitación. El
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«parlarse de los sitios donde hay emanaciones nocivas, el 
aseo del cuerpo y del vestido, el de las habitacrones y la 
renovación del aire de estas, son las precauciones ó cu i­
dados para preservarse de los perniciosos efectos del aire
viciado ó corrompido.

Luz Y CALOR, ha luz iuQuye grandemente en la salud:
(la tono y color á la piel y preservado enfermedades escro­
fulosas. Una luz demasiado v iv a , to mismo que el cambio 
brusco de obscuridad y lu z , debilitan la vista ó irritan los
ojos. . ,

El calor anima y vivifica; pero cuando es excesivo, de­
bilita y enerva el cuerpo é irrita el estómago, asi como la 
falla do calor ó el frío intenso disminuye la actividad gene­
ral y llega á ocasionar la muerte. Para evitar losefecKis del 
calor se promueve la traspiración, y para los del frió se 
recurre á los abrigos y se templan las habitaciones, con­
servando la temperatura de lo  á 17." centígrados.

AuaiEisi'os Y BEBiOAS. E l alimento mas apropiado para 
el recien nacido es la leche desapropia madre, ó en su falta 
la de otra rauger sana y robusta, ó la de vaca. A  los tres 
meses puede acostumbrársele á tomar algo de una especie 
de papilla de harina tostada ó de pan rallado, hasta que 
gradualmente pueda hacer uso de los diversos alimentos, 
en proporción á sus necesidades y fuerzas digestivas. En 
general los alimentos menos condimentados, mas sencillos, 
nutritivos y fáciles de digerir son los mejores. E l régimen 
mixto de alimenlos vcjctales y animales es el mejor, y el 
condimento esencialmenlepreciso, la sal en moderada dosis. 
Las grasas, pastas, especias, dulces y otros escitanles son 
perjudiciales. La sobriedad es la regla, y también el tenor 
las comidas á horas fijas ; no acostarse con el estómago so­
brecargado. No debe lomarse alimento demasiado caliente, 
ni beber mucho durante la comida, porque ademásde per­
judicar á la digestión, causan mucho daño á la dentadura
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las transiciones bruscas de calor y frío. La mejor de todas 
las bebidas es el agua pura. La lecbe nutre y  endulza la 
sangre. E l vino y  los licores son perjudiciales: solo el p ri­
mero en corta cantidad ó con agua, conviene á las cons­
tituciones débiles.A seo. El aseo es indispensable para no entorpecer la 
traspiración. Las evacuaciones de los intestinos conviene 
se veriliquen al levantarse por las mañanas, y  que los niños 
orinen á esta hora y al acostarse, sin que nunca retarden 
este acto; cuidando del aseo de los vestidos y dé mudar á 
menudo la ropa interior. Con la costumbre de lavarse la 
ca ra , la cabeza y las manos diferentes veces al dia, y con 
la de darse algunos baños, se hace de esto una necesidad 
cuya satisfacción no solo contribuye á conservar la salud, 
sino a fortalecer el cuerpo.V estidos. Los vestidos y el calzado serán holgados y 
acomodados, sin exageración, á las estaciones. No conviene 
oprimir la cabeza de los niños, ni cubrirla con gorras de 
paño ú otros análogos que no sean de tela ó percal sencillo. 
Lo mejor es acostumbrarse á llevarla descubierta , lo mismo 
que el pecho, y á dormir en cama algo dura ¡y sin esceso 
de abrigo.

La GIMNASTICA UenG por objeto ordenar los movimientos 
para dar la agilidad y fortalecer los órganos, especialmente 
los brazos, las piernas, el pulmón etc. La vivacidad y  el 
movimiento de los niños son indicio de buena salud, y lejos 
de obligarles á la quietud, debe favorecerse su natural ten­
dencia al ejercicio y á variar de actitudes y posturas. El 
andar, la carrera, el trepar por los terrenos pendientes, 
pero que no haya peligro , el salto y  la natación convenien- 
lemenle ordenados y vigilados, son escelenles al objeto: 
igualmente que ciertos juegos, como el de pelota, la barra, 
la cuerda y  el aro. Lo que importa es que el movimiento no 
se ejerza al acaso , que las actitudes todas sean decorosas,
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V nancii desaliñadas, y  que se practique por regìa geueral, 
Aiucho eiercicio. Mas también es preciso quo á esto suceda 
el reposo para recobrar las fuerzas y obtener sus frutos; 
uno y otro deben ser alternados. El sueno es una de las 
necesidades mas apremiantes, pero que también debe regu­
larse acostumbrándose á que no se prolongue demasiado.
Los niños duermen mucho, los jóvenes deben dormir menos, 
y para los adultos son suücienles de seis á ocho horas. Es 
muy saludable el dormir por la noche y levantarse de ma­
drugada.

Para el desaiihollo y el buen ejebcicio de los sentidos es 
en primer lugar necesario el aseo en los órganos que les 
sirven de instrumentos.

El de la vista es de grandísima importancia y para rec­
tificar las ideas que nos suministra en los primeros anos, 
conviene apelar al la c lo , y que se fije en el objeto dos ó mas

La lectura y el dibujo son buenos auxdiares , y lo per­
judican los ardientes rayos del sol. los colores ó luces de­
masiado brillantes, y el leer ó trabajar de noche con escasa 
luz Eas imperfecciones ó achaques de la vista en la infan­
c ia , pueden ser la miopia, mirar de cerca ; el estrabismo,
mirar bacía un lado, y la oftalmia ó inllaraacion de la con- 
iunliva. Para prevenir y corregir la m iopía, se recomienda 
el dirigir la vista sobre extensos liorizontes, distinguiendo 
los ohielos lejanos, el lavarse los ojos con agua fría y liacer 
que gradualmente se coloquen los objetos a mayor dis 
lancia. Para el estrabismo se tapa el ojo sano, y  la oftalmía, 
evitando el esceso ó debilidad de la luz, el polvo y los
cambios bruscos de temperatura.

El oido, tan rico y delicado como la v ista, se desarrolla 
acostumbrando al niño á reconocer los distintos sonidos pro­
ducidos en su alrededor, mas lárdelos lejanos, y por fin 
á que marque su dirección ó el punto de procedencia; la
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proDuncìacion clara y dislin la, la lectura con toda la ento­
nación que requieren los diferentes escritos, y sobre lodo 
el canto y la música, completan los ejercicios al intento. Le 
perjudican, y llegan á veces á producir la sordera, los fuer­
tes ruidos, los sonidos intensos y discordantes y la escesira 
humedad: en el caso de no poder evitar sus efectos é in- 
lluencias conviene ponerse en el conducto auditivo una bo­
lita de algodón.

El laclóse perfecciona privándole dé la  v ista , pues la 
precisión y Hmifa que adquiere por este medio se observa 
en los ciegos; despees so hacen con esta las comprobacio­
nes indispensables.

El olíalo y el gusto son el centinela del estómago, y nos 
dirigen en el uso y elección de los alimentos- E l ejercicio y 
las comparaciones los educa , absteniéndonos de embolarlos 
con los olores ó sabores fuertes y de estragar el gusto con 
manjares dulces ó picantes.

LECCION IX .

Medio?, indirecJos de cducacAon física  en las escuelas.
Accidenles de los niños y  primeros a u xilios.

Por mas que la educación física corresponda á los padres, 
y en su casoá los directores de los colegios de internos, 
el maestro puede y debe auxiliar á los primeros, y aun su­
plirlos, durante ol largo tiempo que los niños pasan á 
su lado.

El primero de todos los cuidados es el aseo y limpieza, 
que como ya se dijo, no solo influye en la salud y bien­
estar, sino en la pureza del corazón. El maestro es el 
que ha de dar el ejemplo tanto en su persona como en to'- 
do lo referente á la escuela. Después está el hacer com­
prender sus ventajas á los niños, y por f in , obligar á
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estos à que se presenten aseados. Una escrupulosa revista de 
limpieza á la entrada de las clases , el raandar lavar en la 
misma escuela á los mas descuidados, y las reprensiones o 
castigos cuando esto no bastase, lo consiguen. Entre los 
niños"’ pertenecientes á las familias poco acomodadas es por 
desgracia muy común el hábito de la suciedad del cuerpo
y  de los vestidos; pero la perseverancia en las amonesta­
ciones y  las insinuaciones amistosas á sus fam ilias, hacen 
variar tan desdichada costumbre, áque reemplazan los bue­
nos hábitos. No se permita que los ñiños se manchen de 
tinta ó de otros objetos el vestido, papeles, libros m (a cara 
ó las manos. Los niños con enfermedades en la piel que pue­
den ser contagiosas no deben admitirse en la escuela bastaque se hayan restablecido.

Los muebles se colocarán en el mayor órdcn en las salas 
de escuela, barriendo y quitando el polvo de estas con fre­
cuencia, Se vigilará que los niños no echen en ellas pape­
les ú otros artículos, baeiéndolos coger al que los hubiere 
arrojado, y de que no rayen las paredes y traten bien el 
menaje y objetos de enseñanza. No menos cuidados se re­
quieren en el exterior. Se cuidará que no hagan sus nece­
sidades sino en los lugares escusados, y que estos se hallen 
á distancia y en disposición tal que puedan limpiarse y no 
peiimliquen en lo mas mínimo susofluvios al aire de la es­
cuela. En esta no se reunirán nms niños que los que puedan 
e l̂ar cómodamente; se abrirán las puertas y ventanas, en 
los intermedios de las clases, y si la temperatura fuese de­
masiado fría, se hará separar á los niños de su proximidad 
ó abrir solo un posliguillo ó parle de ellas. Respecto de la 
luz deberá ser abundante , pero que no hiera de frente a 
los niños, sino lateralmente y  de bastante altura, tem­
plándola en verano, ò s i penetran los rayos del sol, con 
cortinas; lo cual evita también el esceso de calor. Cuando 
no pueda este evitarse, se regará la escuela con frecuencia
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y  si hubiere indicios de gases mefíticos con cloruro de cal 
disuelto en agua.

Respecto de los movimientos, una buena distribución 
del tiempo y e! trabajo deberá arreglarlos de manera que 
unas veces se hallen los niños de pie y otras sentados, que 
sucesivamente se pongan en acción diferentes órganos y 
que no se lleve lodo esto al extremo de que se fatiguen los 
Alumnos. Las clases no se prolongan impunemente mas de 
las tres horas que previenen los reglamentos , y en los in­
termedios de los mismos deben hacer los niños evulocio- 
nes, que contribuyendo al orden, satisfagan la'necesidad 
del movimiento. Estando de pie deberán tener el cuerpo 
derecho, sin permitirles apoyarse en las paredes 6 sobro 
sus compañeros ; las manos ocupadas con el libro ó cogidas 
por detrás, sin consentir las tengan ocultas en los bolsillos, 
y sentados para escribir ó para otro ejercicio, que no se 
inclinen hácia delante, ni se apoyen el pecho sobre la me­
sa, que el cuerpo esté paralelo á esta, y que los pies no 
los vuelvan debajo del asiento , ni tengan una pierna sobre 
otra.— Ahora corresponde exponer ios accidentes mas cu- 
munes á que están expuestos los niños, y losprimeros auxi­
lios que pueden y deben prestar ios padres y maestros 
mientras se presenta el facultativo. Dichos accidentes son 
las contusiones, las heridas, la hemorragia por las narices» 
las quemaduras , los movimientos convulsivos, los envene­
namientos, fracturas ele.

Para las lesiones mecánicas, como contusiones , raaguila- 
m ienlos, torceduras, fracturas y aun conmociones , la tin­
tura de árn ica, que deben tener siempre á mano los que 
están al cuidado de n iños, es el primer específico á que 
debe recurrirse , y en su falta el agua fría. Si el niño da 
indicios de una indisposición por su color , por sentir do­
lor de cabeza ó vientre ó por tener náuseas, se le traslada 
á otra habitación ó mejor so manda á su casa con las de-
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bìdas precauciones. Una torcedura exige se mueva el miem­
bro de vez en cuando, con liento y sin fatigarlo ; y una 
dislocación ó fractura, que se apliquen compresas de agua 
fría con tintura de árnica, teniendo al paciente en comple­
ta quietud mientras llega el facnltaiivo, sin consentir ope­
ren en el paciente otras personas. Un las convulsiones ó ac­
cidentes en que el niño pierda el sentido, lo primero es sus­
traerlo de la vista de los otros niños, tenderlo á lo largo en 
una cama ó en el suelo, darle algunas cucharadas de agua, 
aplicarle paños de agua y tintura de árnica á la cabeza y 
rociarle el rostro con agua fresca, dándole además f iic -  
ciüues en las palmas de las manos con un lienzo empapado 
en vinagre ó en aguardiente.

Las corladuras y heridas leves, que solo interesan las 
venas, se lavan con agua fría y se aproximan sus bordes, 
sujetándolos con tafclan inglés ó un trapito; mas si son 
profundas, se colocan varias tiritas de lo mismo , dejando 
algunos intersticios por si hubiese supuración, dcteiiieiid-) la 
salida de la sangre con compresas ([ue se humedecen á me­
nudo con agua. Cuando la sangre salta á borbotones y es 
roja y c la ra, os de peligro la heiLla , porque ba inieresado 
alguna arteria y reclama el auxilio del íacullativo. Mien­
tras viene se procura contener la sangre con una lohalía u 
oirá lela, y se busca por encima de la herida la artèria i i i '  
leresada , es dec ir, hacia el corazón, que se conoce en las 
fuertes pulsaciones que se sienten en ella ; se le aplica wi 
el sentido de su longitud un tapón de corcho que se sujeta 
con una venda ó pañuelo, y aun cuando después saiga la 
sangre con mas violencia, es por pocos momentos.

Para las quemaduras recomiendan algunos el agua fría, 
pero lo mejor es aplicar líquidos espirituosos calientes, co­
mo espíritu de vino, aguardiente fuerte, ron etc.; el al­
godón cardado se recomienda también para las quemadu­
ras un poco extensas.
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Los envenenamientos, ya por respirar ciertos gases, por 

la introducción (le ciertas sustancias en el estómago, ó por 
picaduras ó mordeduras de animales, reclaman la presencia 
del facullalivo. En el primer caso , á que se llama asfixia, 
lo primero es poner al niño al aire libre y puro, desnudarle y 
tenderle boca arriba con la cabeza un poco elevada. En se­
guida se le rocía el rostro y el pecho con agua de vinagre, 
enjugándolo de vez én cuando y volviéndole á rociar, y se 
le dan friegas con una franela caliente en el vientre, en las 
piernas y sobre lodo en tos brazos, y con un copillo en las 
plantas cíe los pies y el espinazo: se le aplica también á las 
narices y á la boca una esponja empapada en agua y vina­
gre. Si no respira, no se le aplicará á la nariz , y se pro­
curará establecer una respiración artificial subiendo y ba­
jando el pecho y el abdómen. Idénticos medios esceplo las 
fricciones en el vientre, se emplearán con los ahogados 
con la diferencia de que lo primero será desembarazarle 
del agua, poniéndole sobre el lado derecho y un poco baja 
la cabeza en una cama caliente , dándole algunos sorbos de 
vino azucarado y algo templado si volviese á la vida, ap li­
cándole también desde el principio algunas lavativas. Si el 
envenenamiento procede de sustancias ingeridas en el estó­
mago, se promueve el vómito con agua bastante templada 
ó introduciendo el dedo ó una pluma en la garganta , te­
niendo al enfermo un poco inclinado hacia adelante, soste­
niéndolo por el vientre y la cabeza; se continua provocan­
do el vómito, dejando algún descanso de una á oirá vez. 
Para disminuir la acción del veneno , incluso el fósforo, se 
da agua batida con claras de huevo ó agua cargada de azú­
car ó de cenizo: la de claras de huevo , si hay dolores, y 
si Imbiere insensibilidad, el café.

En las picaduras ó mordeduras de animales »'especial­
mente de animales rabiosos, lo primero de lodo es hacer 
una ligadura por mas arriba de la herida para impedir que
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la santrrtí venosa vaya al corazón. Desinies se procura ex- 
iracr d  veneno apUeaiulo ventosas á la llaga hasta que no 
trasude, ó exponiéndola á un calor fuerte, aproximándole 
un carbón hecho ascua ó un hierro enrojecido , pero sin 
que lüíiue á la piel.

EDUCACION INTELECTUAL.

LECCION X .

Objeto é importancia de la educación inielectuaL—Fneul' 
tades intelecíuates y orden de su desar ro llo .—Percep­
ción y alencion.*

Ya vimos que la educación intelectual tiene por objelo 
el desarrollo de la inteligencia, para que el hombre adquiera 
con provecho y facilidad los diversos conocimientos y se 
dirija acertadamente en todas las circunstancias de la vida. 
í)e esta definición se deduce la importancia de la educación 
de que traíamos; pues sin cierto cultivo, sin una buena 
preparación, las semillas de la instrucción ó no arraigarían 
ó serian inútiles por no saber sacar provecho de los cono- 
cimienlos que suministran, además que no es esto solo lo 
nue constituye un buen ju icio, una buena cabeza, como 
vulgarmente se dice, sino aquel laclo y tino que eviten 
toda clase de escollos y toda clase de extravíos en núes ros 
negocios y conducta, siendo notorio que la cultura inlelec- 
lu S , suple y no pocas veces la falta de instrucción.  ̂

Así como el alma una é indivisible se mamfieala de lies 
maneras generales; es dec ir, piensa, siente y quiere, lo 
mismo la facultad de pensar 6 de conocer; la uiteltyoncia, 
tiene también diversos modos de manifestación que consti­
tuyen las faettUades inteleciueles, de las cuales las mas
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iiaporlantes pai’a los maestros son : ìùpej'cepcton, la aifn^ 
cto«, la memori«, la tma^i^acio«, e l/mìcio, elruc/ociMio, 
la generalización y abstracción. Et desarrollo bien enten­
dido de estas facultades couslíiuye eUbjeto de la educación 
intelectual, para lo cual conviene observar el ordenen que 
aparecen las facultades en el niño, el eslreclio enlace que 
existe entre ellas y el mayor ó menor grado de importancia 
de cada una. La primera en manifestarse es la percepción 
sensible, pues desde muy pronto da señales el niño de lo­
mar noticia de las impresiones causadas por los objetos ex­
teriores , atiende para formarse alguna idea de estos objetos; 
por la memoria conserva mas lárdelas ideas formadas; sí­
guele la imaginación , y por i'iltimo el juicio y el raciocinio. 
Según este orden parece que en la niñez debía limitarse la 
educación al desarrollo de las tres primeras facultades, de­
jando el de la imaginación para la adolescencia, el dei ju i­
cio parala virilidad y el raciocinio para edad mas avanzada. 
Mas si es exacto que el órden de la aparición de las facul­
tades mciilales tiene lugar siguiendo la marcha indicada, 
no lo es menos que en la edad en que concurren los niños 
á las escuelas, ha empezado el desenvolvimiento de todas 
las facultades, y que todas deben ejercitarse y ser para el 
educador de preferente atención , por ia relación mùtua que 
en ellas existe, auxiliándose unas á otras en su desarrollo. 
Si á alguna de ellas debiera darse la preferencia, lo seria 
indudablemente el juicio que en último resultado es el fin de 
)a cultura de todas, y el que las arregla ó contiene en suslí. 
miles regulares; pero iio por eso se abandonariau estas, 
porque á su vez aquel, se perfecciona con el desarrollo de 
las demás. Lo mejor es conservar el equilibrio en todas, 
hasta donde sea posible, sin empeñarse en comprimir las 
dominantes, porque sería vano trabajo , sino sacar prove­
cho de ellas, á íiu de preparar al niño para la carrera á 
que tenga mayor disposición. Previas estas adverleneias>
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■enumeraremos Ios- medios mas á propósito para él désarro- 
■ Uo y-culüvD de cada una de ias facultades en particular, 
dando principio por la

HtiioEPCioN. • &e. llama' asi la facilitad del alma, por la 
•.cual, lomando noticia de las impresiones que nos caiisan los 
objetos, lo que se llama conocemos-eslós mismos
objetos. La percepción es de dos im npvzs; exieHor t  in'le- 
•t'ior: la primera está puesta en acción , por medio de los 
sentidos, que Irasmitiendo al alma las impresiones' de lo.s 
tibjclos materiales > proporcionan á esta la -representación ó 
tíííííic ion  de los mismos y los conoce á medio del trabajo de 
la inleligencia, á que se llama coacr/jcíon; por h  perce^eion 
i/ i í r n o r , percil)iinos‘iiueslra existencia, distinta de la de 
todos los.demás seres; nuestras ideas i nuestros sentimien­
tos , y las üperat'ioncs de nuestra alma; esta larda en desen­
volverse mas que la anterior , y es llamada también coh-  
ctcJifía ó sentido intimo. ' i. I V .  lo mismo que los sentidos sirven, de medio para la 
percepción exterior, y por tanto para el desarrollo del e ii- 
lendimiento en la niñez, se comprenderá fácilmente la ne­
cesidad del de.saiTollo y perfección de los mismos-, para que 
ejei7.iiii debidamente sus. funciones,' de.lo cual trata la edu ­
cación física. Luiré ellos el de la vista es el qué produce 
mas vivas impresiones , y por lo-mismo se debe fecurrir á 
la intuición sensible ó á -la presentación de ohjfeibs ‘mate^ 
i-iales con el lin de facilitar las ideas mas olaras;-y percepti­
bles , siendo el nñmcro de estas tanto mayor, 'Cuanto lo sea 
(il do los objelos quo se presenten. Ims maá (le las veces Hq 
basta la presencia (iel o líje lo, sino que es necesaria-su eX,- 
plicacioir, V aun la comprobación do las ideas recibidas por 
uno-de los sentid vs á medio de ios que nos suministran los 
demás; lo que dá lugar a las lecciones sobre objetos (') ejev- 
^icios prácticos de intuición. Uespeelo á los objeto» sobio
Mué deben versar los ejercicios, la regla .es presentar p r i- 

• 3
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mero los de estructura mas sencilla para ir  después gra* 
dualmenle á los mas complicados, y fijarse en los mas co­
munes y en los de mas interés para los alumnos. Se estudian 
uno á uno, examinando sus partes principales y el lodo, 
la forma, la magnitud, el número, el color, el lugar donde 
se encuentran, el reino de la naturaleza á que pertenecen, 
su uso , e tc ., sin llevar el análisis al exceso , ni prolongar 
demasiado los ejercicios de esta clase. En lugar de los ób­
lelos reales, suelen emplearse modelos en relieve , y si es- 
jo no es posible, se suplen con estampas; si bien este úl­
timo medio no solo es inútil, sino hasta perjudicial en los 
primeros años, porque los niños consideran á las estampas 
como juguetes, y luego se disgustan de ellas: mas cuando el 
espíritu de observación y el caudal de ideas loman cuerpos 
entonces son provechosas. Lo mismo que de las estampas 
puede decirse de ios panoramas, pues nunca reemplazan á 
la naturaleza viva y su ¡nmensidad.

Después de estudiar e! niño con el auxilio del maestro, 
se le habitúa á describir por si solo lo que ha visto y for­
mular el resultado de sus observaciones, deduciendo con­
secuencias prácticas. Algo mas difícil es hacer se fijen los 
niños en su interior, y no es extraño , porque muchos hom­
bres no tienen jamás un conocimiento claro de lo que pasa 
en ellos. Se consigue hacerlos reflexivos y desarrollar en lo 
posible la in ie r io r , haciéndoles notar cuando
desean , esperan ó temen alguna cosa que esto es sensible 
en si mismos, porque el deseo, esperanza ó temor, proce­
de su interior; que conozcan lo que han experimentado 
antes y después de una buena acción ; y por fin el medio 
mas eficaz consiste en desarrollar su voluntad, habituándo­
los á querer por s i, á obrar, obedeciendo primero á sus pa­
dres y superiores, y después á su propia voluntad ilustrada 
y reflexiva.

A tüngiom es una facullad por la que el entendimiento se

V
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dirige á uu objeto y se deliene en él para conocerle perfec- 
tameule. Si se fija en los objelos exteriores. se llama o6- 
^ervacion externa; si se dirige á las operaciones del alma
Observación interna ó reflexión, y cuando se eleva al do­
minio de lo infinito, contemplación. Sin la atención todas 
las demás facultades y los esfuerzos empleados para sumi­
nistrar ideas é instrucción serian inútiles, porque no basta 
ver superficialmente las cosas para tener ideas exactas de 
ellas, si no las miramos y examinamos con algún deteni­
miento. No obstante, tanto la escesiva concentración como 
la demasiada movilidad, á que están sujetos los niños, son 
perjudiciales, por cuanto originan la dislracion del pensa­
dor y paralizan la inteligencia.

Esta facultad se observa ya en los niños sanos y robus­
tos á los tres ó cuatro meses, promoviéndola los objelos 
brillantes, sonidos melodiosos y mejor aun el canto ó la voz 
de su madre; en cuyo caso no se aleje el niño del objeto, 
antes debe aproximársele para que la idea que en re­
sultado adquiera sea mas perfecta. Los profesores deben 
tener especial cuidado de desarrollar en sus discípulos la 
atención, para lo cual no deben permitir se contenten con 
ver de ligero las cosas, sino queba de llamarles la atención 
hacia todo lo que hayan dejado pasar desapercibido, hacién­
doles notar las equivocaciones y errores en que hubieren 
incurrido por no mirar con la debida intensidad; y por úl­
timo, la elección de aquellos objelos que sean útiles y agra­
dables á los niños, la claridad en la» explicaciones, el ha­
cerles comprender las ventajas de lo que se les enseña y el 
ocuparlos en la resolución de problemas que estén ásu al­
cance, son medios que contribuyen, no solo á despertar y 
sostener la atención, sino también á perfeccionarla, evitan­
do la estolidez que engendra la falla de atención, no solo en 
los niños, sino también en los adultos.



LECCION X(.

Memoria y  sus especies.-.M em oria mecánica y  racional 
de ideas o de cosas, y  modo de desarrollar estas dos 
üU im as.—imayinacion. —Juicio y  medios de desar­
rollarlo y  perfeccionarlo.—Raciocinio. - G eneralha- 
cion'y abslraccioí%.

iMejioria. Es lina facultad (le la inteligencia que con­
serva y recuerda nuestras ideas, pensamientos, juicios y 
raciocinios; de mucha importancia, puesto que reproduce 
los conocimientos adquiridos en el tiempo que conviene ha­
cer uso de ellos. Hay diversas especies de meinoida: cuan­
do se apodera pronto y sin trabajo de lo que. ha de con­
servarse llama /üd/; cuando.abraza mnchas cosa.s, extensa; 
cuando conserva por mucho tiempo, tenas; si recuerda con 
exactitud, fiel; si en el instante,/>rcm/a. Por la diversidail 
de objetos que se encomiendan á la memoria, se divide en 
memoria de ideas ó de cosas, que es la mas importante; 
puesto que conserva y reprodiice la exencia, .el espíritu dé 
a s cosas (Miscnadas, y la de siynos y palabras, ijuo re­
cuerda la forma ó la letra de la leepion. Si la memoria obra 
inslinlivamenle, imlependienle de nuestra voluntad, re­
cordando incideiilalinenle el lugar, la cantidad, la seme­
janza ú otras circunstancias «]iie en nada conducen á nues­
tra instrucción, se llama wíecáaica;vinas si obra de un modo 
reflexivo, recordando con facilidad y rapidez los conocir* 
mionlos depositados conforme á un p'an lógico y melódico, 
se llama racío//a/.

Bueno es conocer las diversas especies de memoria, 
porque á distinta clase, diferentes deben ser los ejercicios 
empleados para perfeccionarla; no obstante, para los maes­
tros las mas interesantes son, la de ideas ó de cosas y la 
lacional.
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La memoria se desarrolla muy pronto,’ tanto qne se ha 
abusado de esta favorable cireuiistancia. liaciéndola obrar 
mecánicamente y en perjuicioà veces délas demás faculta­
des, en la primera edad. Por otra parle del cultivo excesi­
vo de esta facultad se lia pasado eii nuestros días al extre­
mo opuesto, y tan perjudicial es'lo uoo como lo otro; debe 
marchar de acuerdo con la inteligencia, pues son insepa­
rables: las demás facultades contribuyen á su desarrollo, 
especialmente la atención.

A la edad de cinco ó seis años debe [irincipiar el ojcrci- 
oio de la memoria de los niños, pronunciando y repitiendo 
con claridad y lentitud lo que se les quiere enseñar; que 
sea esto un hecho ó cosa que les interese y espresado en 
pocas palabras. Conlinóarán los ejercicios luego que-sepaii 
leer, escogiendo libros que conleugan conocimientos útiles, 
especialmente morales y religiosos, y algunos párrafos para 
promover y formar el buen gusto, cuidando de que no 
aprendan nada sin comprenderlo. Así se desarrolla la me­
moria de cosas y además se hará con este íiii que ios niños 
hagan el resumen de lo que han leido úoido, oblen:eudo 
poco á poco de esta manera la racional. La do palabras, 
tiene también grande importancia y no debe descuidarse 
completamente, porque la idea va muy enlazada con el 
signo que sirve para espresarla.

En general para robustecer y dirigir bien la memoria, 
se necesita mucho ejercicio y mucha meditación, ó bien 
que al primero precedan las esplicaeiones correspondien­
tes ; repetición de lo que quiera encomendársele, y en esto 
se funda c! repaso de las lecciones de los niños ; método 
ó el órden de las ideas ; qne se pongan en acción los sen­
tidos, como leer en alta voz lo que se quiere aprender, es­
crib ir lo , presentarlo en cuadros etc., por siqmeslo , ha­
ciendo el ejercicio agradable y sin traspasar amás los lí­
mites prudentes.

-  37
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Imaginicion. Esta facultad tiene algunas relaciones eoa 

la memoria en cuanto recuerda también objetos sensible* 
é Ideas, pero mas vivamente; presenta su imagen con toda* 
sus formas, colores y cualidades como si los tuviéramos 
presentes, y  además crea otros pensamientos nuevos, ó 
seres que no existen en el mundo sensible, para lo cual 
asocia y  combina los elementos tomados de objetos reales. 
La imaginación nos pinta el porvenir con sus mas bellas es­
peranzas, inspira al poeta y ai artista, y en sii mas vasto 
desarrollo es el genio. Es un don preciosísimo cuando va 
acompañado de un juicio sano , pero extraviada es uno de 
los mas funestos al hombre , llamándose entonces por algu­
nos la loca dg la casa.

Lo que mas contribuye al desarrollo de la imaginación, 
son las impresiones v ivas, claras y distintas; las descrip­
ciones de objetos naturales y de las escenas de la vida, ha­
ciendo que las refieran los niños con órden y mas tarde 
pinten y decoren las bellezas de la creación á fin de acos­
tumbrarles á producir. Influyen también provechosamente 
las historias, los viajes, los cuentos, poesías , el dibujo, 
el canto , los mismos juegos de los niños, y sobre lodo, los 
pasajes de historia sagrada.

Contribuyen á sus extravíos, los medios artificiales y 
violentos empleados para su desarrollo, las novelas, poesías 
y  otros escritos que producen exaltación, la falla de equi­
librio con las demás facultades; el hablar á los niños de v i­
cios que no conocen , las escenas terribles y desgraciadas, 
de brujas, fantasmas y de aparecidos. Las novelas, los he­
chos maravillosos, los espectáculos y ciertas poesías inspi­
ran afición á lo extraordinario y disgustan de la vida real, 
modesta, tranquila y laboriosa. En suma, la debilidad de la 
imaginación se corregirá con el desarrollo y uso de los sen­
tidos y excitándola atención, y sus extravíos sometien­
do sus creaciones y  pensamientos al juicio para descu ^
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b rir  asi io absurdo é inverosímil de sus producciones.

J uicio. Es una facultad de la inteligencia por la cual 
afinnanios una cosa de otra: por ejemplo, si tenemos Idea 
de un tintero y de la de su redondez y afìrmamosque eU i«- 
tero es redondo formamos un juicio. Nuestra alma percibe 
y  atiende, y con esto adquiere ideas que la memoria recuer­
da y conserva ; el entendimiento compara estas ideas y 
halla la relación que entre ellas existe; y á la afirmación de 
la conveniencia ó desconveniencia que tienen entre sí, es 
á lo que se l l a m a S e g ú n  esto las facultades Intelec­
tuales que llevamos mencionadas, proporcionan materiales 
al juicio para sus operaciones, siendo este como el resu­
men y último objeto de micslros desvelos precedentes. 
El juicio es ppr tanto la facultad por excelencia del enten­
dimiento humano ; sin un juicio sano se abusa hasta de los 
mas preciosos dones de la inteligencia , y hé aquí lo nece­
sario que es vigorizarlo y perfeccionarlo en los niños su­
bordinando á él, ó que se dirija á su nliliilad inmediata, la 
cultura de las demás facultades intelectuales, y aspirar á 
que sean exactos y no haya perversión en los que conciban 
los niños, porque una y otra circunstancia son el origen 
de todos los errores humanos.

El juicio puede decirse que se desenvuelve naturalmente 
y  se manifiesta desde la mas tierna edad, efecto de la ne­
cesidad en que nos hallamos de juzgar acerca de lodo cuan­
to nos afecta; priucipia en la educación doméstica y con­
tinúa de un modo mas poderoso á medida que ol niño cre­
ce en edad. Los medios de desarrollarlo sirven á la vez á 
la atención, imaginación y memoria, pues consisten en ha* 
cer nombrar al niño diversos objetos materiales; después 
se le prescribe el orden en que ha de nombrarlos, por 
ejemplo, ios cuadros de una sala á partir de tal punto; mas 
tarde, su posición relativa entre si y con otros objetos, su 
forma, color, sus usos, origen etc.; y por fin, sus relacio-
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nes y las de sus cualidades (2.’ .cuaderno de lectura por los 
señores' Avendaño y Carderera, pág. 3̂ 0 á-43.) En las es­
cuelas puede bastar la instrucción melódica y reflexiva 
pora perfeccionar el juicio y muy especialmente.el estudio 
de la lengua inalonia , el de las malemálicas y sobre lodo 
el de la religión que partiendo del origen del hombre y si­
guiéndole en su destino presente, se remonta la iulelrgen- 
cia de lo finito á lo infinito, donde encuentra á Dios que es 
el iérmino de lodos los esludio.s y el centro de todas las 
ciencias. Para conseguir e! fruto debido es necesario escilar 
la curiosidad y el espíritu de observación en los niños, lla­
mándoles su atención sobre el significado de lo que leen ó 
aprenden; contestarles afablemente cuando pregunten cosas 
convenientes, ó en otro caso aplazar la contestación ó me­
jor distraerse del asunto á otro interesante para que olvi­
den el primero, y hacer hallen por sí mismos lo que haya 
de notable en un asunto ó escrito y se pongan pocoá poco 
en disposición de juzgar por sí, acostumbrándose á espre- 
sar los juicios de los demás: así apreciarán el poder do sus 
fuerzas intelectuales y tendrán gusto en ejercitarlas. Con 
e>sleíin, se proponen diticullades, ayudándoles á resolver­
las por medio de preguntas bien ordenadas (sistema inter­
rogativo); se int-roducen digresiones para lo mismo en me­
dio de las lecciones, y sobre aguzar con ello el esp íritu, se 
restablece el ánimo, se introduce el contento y se aleja la 
monolonia que engendra el disgusto y que es la cansa del 
poco fruto de los estudios do los niños.

Iv3s pasiones falsean los juicios en loífas la.s edades de 
fa v ida; ef miedo, el interés, el am or, el orgullo , todos 
los inOviniieiUos desordenados del corazón desfiguran la 
verdad , y por eso debe recomendarse y acostumbrarse á 
lofr niuos á la calma y á la serenidad del espíritu para juz­
gar bien.

K azün ó jiACiüciNio. Esla.es la mas elevada de todas
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las facullades intelecluales, y es propiedad earacleristica 
dei hombre; se coofun le y se loma por el jnicio , pero se 
distinguen en que consistiendo este en la comparación de 
dos ideas para afirmar después respecto de ellas, el racio­
cinio es la comparación de dos juicios para deducir de el'os 
una consecuencia. Por ejemplo, tenemos estos dos juicios: 
el hombre es un animal por la materia, el hombre es ra ­
cional por su alma , y el raciocinio deduce: luego el hom­
bre és animal racional. Rl ejercicio del juicio prepara 
gradualmente al del raciocinio y por eso no puede apare­
cer en los niños hasta que el primero no haya adquirido al­
gún vigor. Los medios empleados para desarrollarlo son 
idénticos á los empleados para desenvolver el juicio; es de­
cir, desterrar la rutina en la enseñanza, esplicando al niño 
la razón de las cosas y exigirle en tiempo oportuno que él 
mismo la encuentre.

A bstracion y gknerauzaCIon. Sin que nada falle ti la 
inteligencia para la adquisición de conocimientos con las 
facultades enunciadas, emplea á veces con províclio cier­
tos procedimientos (juo también se llaman facuUade.s: en 
este caso se hallan la abstracion y generalización.

Nuestra facultad de conocer no puede comí) la inteligen­
cia divina abrazar á la vez las cualidades, las relaciones- y 
las sustancias de las cosas;- iiecesila pues analizarlas una á 
una ó descomponerlas en partes, y este es el objeto de !a 
abstracción , palabra que espresa sus operaciones; separar 
una cualidad 6 idea de varias'y traerla á la inteligencia, 
dando asi origen á las ideas ipie llamamos abstractas, ideas 
íjue no existen por si mismas, sino unidas á los cuerpos, 
tal es la blancura de la nieve, la dureza del pedernal etc. 
La abstracción tiene alguna semejanza con la imaginación, 
pero difieren, en que esta looia y considera todas las cua­
lidades posibles, a! paso que la abstracción considera so­
lo una.
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A  la abstracción se une la generalización, pues se fun­

da y  se deriva de ella, y consiste en que después de con­
siderar las cualidades comunes á varios seres, nos forma­
mos idea de un ser general que comprende á lodos los que 
convienen en dichas semejanzas: lal es la idea general 
animal nacida de la abstracción de que lodos los seres or­
gánicos sensibles tienen vida , senUmiento etc. Asi el des­
orden que aparece de la abstracción es regularizado por la 
generalización, juntando la unidad á la variedad y foi man­
do las especies, géneros etc.

Estas dos últimas facultades se desarrollan en ios ninos 
presentándoles objetos, y después que se les haga nombrar 
sus cualidades individuales, se les llama la atención acerca 
délas que les son comunes; por ejemplo, oro, plata, hierro; 
rosas blancas . encarnadas, amarillas... de! oro adquirirán 
la nocion abstracta a m a rillo , de la plata blanco, del hier­
ro negro ; mas hágaseles observar el brillo y la dureza que 
convienen á los tres primeros objetos y se asumen en la 
idea general abstracta metal. Lo mismo se verificara res­
pecto de los tres segundos, y lendremo* por resúmen de 
nuestro trabajo la nocion f fo r , idea general. En la ense­
ñanza es muy frecuente el uso y el ejercicio de estas dos 
facultades. pues ya subdividimos las partes de la oración 
para conocer mejor su índole y propiedades , ya las uni­
mos por los puntos de semejanza en nombres genéricos, 
ele. ejercitando la generalización. En una operación de cál­
culo. por ejemplo, estudiamos la propiedad de que el pro­
ducto de dos factores no se altera aunque varíe la coloca­
ción de estos, y deducimos que lo mismo se verificará 
cuando se haga con tres ó mas, lo cual es generalizar, y he 
aquí el fundamento de todas las ideas generales en que es­
tán basadas las ciencias.
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LFXCION X H .

Sen sib ilid a d .-In flu en ctn  que ejerce en el ko m h re.-Sen -  
U m ien to sy sen sa cio n ei.-rA a ie*  de ienlimientos y  mo- 
dode desarrollarlos y d irig irlos en los niños.Sensibilidad es la facuUad del alma de ser anclada deana manera cualquiera, ó la disposición para gozar y para

«ufrir. De aquí resulta el placer ó disgusto, que es a lo que 
llamamos sentimiento. La intima relación que existe enir« 
los tres grandes fenómenos con que se manifiesta el alma, 
obligarla aun cuando no hubiese otras razones para aten­
der al desarrollo de la sensibilidad , pues influye no solo en 
la parte física del hombre, sino en la intelectual y moral. 
De ordinario nos dejamos arrastrar por los impulsos que ex­
perimentamos en nuestro interior, y de aqui proviene el 
grande influjo de ios sentimiento^ en nuestra existencia, 
asi como la importancia de su acertada cultura y desarrollo. 
E l desarrollo y dirección de los sentimientos constituyen la 
educación estética ó del sentimiento, advirliendo que la pa­
labra estética, en sentido riguroso, se aplica al sentimiento
de lo bello.

Los ser.limientos pueden reducirse á cinco clases: n^^cos, 
llamados también sensaciones, cuando lo que nos agrada ó 
desagrada se refiere especialmente al cuerpo; intelectuales, 
si á la vida intelectual; t o a n o s , si á nuestros semejantes; 
estéticos, si á lo bello; y si al Ser m im to , religiosos.

E l biene«lar que resulta de la actividad corporal, de res- 
nirar aire puro, de satisfacer el apetito con moderación, 
son sentimientos físicos muy loables, pero deben evitarse
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otros goces nia(eriales , bacieiulo comprender á los nifios 
)a superioridad de los seuliiflieiJtosy ds.6rden mas elevado. 
Enlro estos y los primeros se observa, que mientras las 
sensaciones ó senlimieiilos físicos disminuyen y hasiQ lle ­
gan á embolarse ó perderse con la ropelicion de las mis­
mas impresiones, los sentimientos que provienen de los ac­
tos de la inteligencia y voluntad, adquieren con la repeti­
ción mayor energía. Mas los órganos de las sensaciones se 
hacen dóciles y flexibles con el bábilo y en cier.Los casos se 
crean necesidades funestas; esceptuando las impresiones 
que resultan de las verdaderas necesidades nalnrales que 
no sufren menoscabo porque son necesarias á la vida, en 
lo cual tenemos un motivo mas de admirar la sabiduría del 
Supremo Artifice de la Naturaleza. De aquí se descubre la 
regla para el ejercicio y desarrollo de los sentimientos: acos­
tumbrarnos, en cuanto no perjudiquen á la parle física, al 
sufrimiento y dar poca importancia á los placeres y dolores 
físicos, y mucho á los goces y disgustas morales.

Entre los senlimientus intelecluales son importâmes el 
de lo verdadero y el de lo infmilo.

La vEiiüAD tiene grantles atractivos para nuestro espíri­
tu, y con pocos esfuerzos se habitúa el niño á respelarta .̂ 
con tal que le ayudemos á distinguirla del error. Conviene 
que él mismo las descubra proponiéndole cuestiones fáciles, 
pero lo imporianle es conducirle á la verdad suprema, al 
conocimiento de Dios, La nocion de lo infiniío resideen 
nuestro interior, y se desenvuelve contemplando las gran­
des escenas de la naturaleza, así como los acontecimientos 
comunes, los dolores, la lectura y las narraciones en la 
escuela , leescitan .y despierlan.

En los seutimienlos humanos. s<¡ comprende el amor, la 
benevolencia, la caridad, la simpatía, la urbanidad , y la 
aniislad. El amor á los padres se llama ¡iliul y no son ne­
cesarios esfuerzos para desarrollarlo y  hacerlo extensivo à

1
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ta familia . solo, si ss uecesitaB algunas precauciones para 
(|ue no degenere en éscesiva lernura yen débil condescen­
dencia que engendran el egoismo y los caprichos. De la fa­
milia sB'procura se exUendan los aféelos.á mieslros senie- 
jan le s , que el niño, sea afecluoso con sus compañeros (be­
nevolencia) y que eslé pronlo á hacerles el bien posible} 
.^caridad). U  siifípalía nos hace lomar parle en los.goces 
.y. penas de los demás; la urbanidad consiste en eiet la de- 
licadexa para no benr ni fallar h nadie, y la amistad nos 
une eslreehamenle á otro; es uno de los mas nobles senli- 
mienlos íjue' recordamos toda la vida con placer, y por lo 
mismo se procurará que el niño tenga un amigo, elegido 
por é l, pero vigilando despoe-s si la elección corresponde á 
los (ines que se desean ó puede traerlos funestos..Para des* 
arrollar .el amor á la p a tr ia , hable.’íe pronlo de ella al n i­
ño, á.lo que contribuyen tos estudios lie geografía é lii'slo- 
ria, y mas los grandes hechos de hombres célebres de la 
nación.

Constituyen los senltmientos estéticos el de lo bello y el 
de lo sublime. Lo bello se considera de tres maneras: en el 
órrfen/U ico, conjunto armonioso de rasgos, de colores, 
de sonidos, de movjmif^ntos que agradan a los sentidos: eh 
el intelectual es el explcndor de la verdad , y en el moral 
reside en los principios eternos de justicia, de órden y de 
calidad.

Para el desarrollo de estos senlimienlos ¿e llamará la
atención de los niños liácia las bellezas de los coibres, IbS 
cuadros,.las estampas, estatuas y demás obras del arlé, 
incluyéndo la poesía' y la música y las obras maestras de 
lUeralura de los grandes ingenios. De aquí se pasará á la 
contemplación de una máquina de relo\, elevándose á las 
sorprendentes de la creación en sus reinos y en los fenó­
menos naturales. Asi se anima y vivilica el senlimienlo es­
tético y se forma el buen gusto, Icrmiuaudo por presen',ar



-  4 6  -ejemplos de acciones nobles y generosas, de honradez y ab* negación, é inclinar á los niños no solo á prestarles su ad­miración , sino á que las imiten en casos oportunos.—Lo sublime se siente , pero no se difine, proviene del entu­siasmo que inspiran los objetos, las palabras y las acciones extraordinarias y maravillosas; rarisima vez se manifiesta en la infancia, y para cultivarlo, sirven los rasgos heróícos que nos presenta la historia, las bellezas sublimes déla poe­sía y la lectura de los libros sagrados. La idea de Dios y do sus perfecciones,  es la idea sublime por excelencia.£1 SENTIMIENTO KELiGioso 6s iiiiiato ai hombre ; de modo que DO hay pueblo alguno sin idea de un Sér superior á quien todos e.stán obligados á dar cuenta desús actos. Dé­bil en su origen , necesita de la reflexión para fortalecerse, y expuesto á extravíos como (odas las facultades humanas  ̂necesita purificarse por medio de la revelación divina que lo ilumina y lo reviste de inefable dulzura.En el niño, la madre debe ser la primera en dar el im­pulso , haciendo que dirija á Dios el amor que á ella le pro­fesa. Con pocos esfuerzos y compai'aciones se afirma euia existencia del Autor de todo cuanto existe y se convence de la razón de tributarle obsequios, así como de la necesi­dad en que estamos de obrar según su voluntad en ia tier­ra. llágase para esto un llamamiento sobre si mismo, para que contemple los remordimienfos de la conciencia cuando obramos mal y la tranquilidad y alegría que disfruta cuan­do practicamos el bien. La oración, las prácticas religiosas, 
la frecuencia de ios sacramentos, el estudio del Catecismo y el ejemplo en esta parle de los padres y maestros, fortale­cen el sentimiento religioso.
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EDUCACION MORAL.

i

LECCION X l l l .
Importancia de la educación moral y  principios en que 

debe fundarse.—Epoca de la vida en que debe tener 
principio la educación moral. —De la voluntad y  
la conciencia^ y  medios para fortalecerlas é inclinar­
las al bien.La educación moral regula las dotes físicas y las iutelec* luales, dando al hombre la felicidad, en cuanto es posible, en esta vida y le prepara la eterna. Para lograr este resul­tado, la educación moral ha de fundarse en la educación re­ligiosa , en las sublimes máx̂ imas de la llelígion cristiana; pues todas las reglas de conducta carecen de base sólida y estable cuando se prescinde de la religión.La educación moral debe empezar desde los primeros anos. El niño lleva en si desde su nacimiento el germen del mal como consecuencia del primero y común pecado, y así desde ios primeros instantes en que su razón descubre los primeros destellos de vida,  deben vigilarse sus pasiones nacientes y dirigirlas al bien, antes que se perviertan y lo­men asiento en su corazón, y en este caso procurar com­batirlas y desarraigarlas , presentando á la vista con ejem­plos prácticos, la fealdad del vicio y la excelencia y her­mosura de la virtud , para que aborrezca ai uno, se incline y ameá la otra, y por Un, instruirlo en los deberes, ha­bituándole á practicarlos.La VOLUNTAD es el poder de ejecutar una acción con la conciencia, ó el de no hacerla. Comprende cuatro actos, á saber: posesión , deliberación, delerroinacioQ y acción: la
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voluntad y la c o n c i e n c i a  reasumen todas nuestras facultades 
morales y debieran por sí mismas labrar mieslraféliiádad; pe­
ro la primera, efecto def pecado original y de nuestras ilusio­
nes y falsos ju ic ios, cede á determinaciones perversas y es 
necesario darle valor y dirección mas conveniente . y en 
cuanto á la conciencia, es por desgracia, á veces impotente 
contra la corrujicion hiinianaj manda y no es obedecida, 
porque ahogan su voz las pasiones, y por consiguiente, ne­
cesita'ilustrarse y fortalecerse con la fé.

Se consigue prevenir á la voluntad armándola con el /¿ó- 
biio de obrar bien en lodos los lugares, esferas y cirCiinslan- 
ciasde la vida; él enfrenará las malas inclinaciones y los ins­
tintos egoístas y en vez de conducirnos á praclicardo malo, 
nos conducirán, una vez purificados con tan saludable intliijo', 
á obrar sin esfuerzo y basta sin quererlo, conforme á nuestra 
cúaiidádde seres inteligentes y racionajes Mas para formar 
IOS buenos hábitos y destruir los malos,' se requiere firmeza . 
dulzura y perseverancia; hada de despotismo, porque la vo­
luntad se rebelaría á lo que se le impusiese por la fuerza; 
preséntese lo bueno rodeadode atractivos para que se acep­
te y solo en el caso de estar pervertido el educando urfá- 
riamos la firmeza y perseverancia , aunque acompañadas 
de. las persuasiones amistosas y de la dulzura que se abren 
camino hasta el interior de los niás duros corazones. No 
basta decir á los niños que tenemos deberes y tpie eslamóls 
obligados á cumplirlos, es menester habilnarles á e'stecunf- 
plimienlo en todas las ocasiones que se vengan á mano pa­
ra que se ejerzan los actos de la voluntad y esta se luga 
dócil. Necesitase además preservarles de contraer vicios en 
la forma que ya se lu  dicho , oponiendo entre Cslos y el 
candor y sencillez, propios de la infancia , un impeneliá- 
ble muró, que hallarémos desde luego én ^Ibuén ejemplo. 
¡ Desdichado ei que con su cónduela desarreglada pervier­
ta á la-inocencia 1 Por eso mueslrénsc en éste caso dignos
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de tales los padres y maestros y rodearán á sus allegados, 
merced á la propensión á imitar en los niños, de una at­
mósfera de virtud.

Se dijo que era necesario ilustrar la conciencia y forta­
lecerla con la fé , y asi es en efecto, porque los actos á 
que da lugar, en virtud del ejercicio de la justicia y otros 
deberes morales, suponen ideas. La conciencia se manifies­
ta y  se desarrolla haciendo juzgar al niño de actos que es­
tán á su alcance, por ejemplo: que siente cuando otro 
compañero le arrebata un juguete , cuando observa que 
maltratan sin motivo á un animalilo...; y de aquí se pasa 
á otros ejecutados por él mismo. Trabájese para que distin­
ga las buenas acciones de las malas y la necesidad que ex­
perimentamos en nuestro interior de hacer lo bueno y re­
probar lo malo, llevando en si lo primero la recompensa y 
satisfacción , y lo segundo el castigo y los remordimientos. 
Luego vienen los preceptos positivos que le dan conoci­
miento de una manera directa de la ley de Dios compen­
diada en amar á Dios sobre todas las cosas y al prójimo co­
mo á sí mismo; y que no queramos para otros lo que para 
nosotros consideremos malo y perjudicial.

Ilustrada y fortalecida la conciencia y habituada la vo­
luntad á obedecerla , practicando lo justo y bueno, habre­
mos conseguido formar el buen carácter moral y consegui­
do el objeta de nuestros desvelos en esta parle.
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LECCION X IV .

liltenns y  maias disposiciones del n i í io .-  Instintos, incli­
naciones» sentimientos morales y  medios de d irigirlos  
y  desarrollarlos en los niños.

La educación muestra de una manera general cómo se 
cfmsigue someter á los niños á la ley del deber, pero noes- 
tá demás indicar las buenas disposiciones que ordinaria­
mente se manifiestan en ellos y que bien dirigidas se con­
vierten en virtudes; asi como los defectos, que descuidados, 
degeneran en Vicios. Fomentando las unas y combatiendo 
los otros se prepara también al niño para el cumplimiento 
del deber.

E l niño, en fuerza de sus instintos busca lo que le causa 
placer y odia lo que le produce desagrado ; resultando de
aquí, se incline hacia lo primero y trate de alejarse de lo
segundo; de donde proceden tas inclinaciones: en este 
punto debemos ante lodo preservarle de contraer vicios, 
haciéndole ver los que son verdaderos y falsos placeres y 
descubriendo las consecuencias funestas que llevan en po» 
de sí lo segundo.

El amor so manifiesta muy pronto en los niños: primero 
se dirige Uácia su madre por efecto de los solícitos cuida­
dos y recursos quede ella recibe; después se extiende à ia  
familia , á sus hermanitos que le acarician y gradualmente 
á sus compañeros y á toda la humanidad. Mas adelante el 
amor bien dirigido nos conduce á alegrarnos del bien do 
nuestros semejantes y á sentir los males que les aquejan, y 
de aquí la benevolencia; á prestarles el auxilio que poda­
mos cu todas sus necesidades, loque consliluye la benefi­
cencia y la excelente virtud de la caridad , gérmen pre­
cioso do otros sentimientos morales.
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Cuando el niño da señales de algún dolor, necesidad ó 
sufrimiento, ta madre corre hacia él y procura hacer des­
aparecer la causa que aflige á su hijo, y dejando este de 
gritar le tiende los brazos tan pronto como siempre la ve, 
y de aquí la saihfaccion-, la madre le aplica al pecho , el 
gozo y alegría se manifiestan en el niño , y he aquí la pri­
mera espresioü de la graliiud. Si un objeto cualquiera ate­
moriza al niño , la madre le estrecha en los brazos, le aca­
ricia , juega con él y le distrae: el temor desaparece y na­
ce la con^anza. Muchas veces no son fáciles ó convenien­
tes de satisfacer las necesidades, ó mejor los gustos y ca­
prichos dol niño , que por lo mismo patea y se desespera; 
mas como véa l mismo tiempo la inutilidad de sus demos­
traciones, se va tranquilizando, nace la paciencia, de cuya 
disposición se deriva la obediencia. La actividad es una 
disposición muy favorable para el desarrollo individual y 
por lo mismo debe fomentarse , procurando'solo no dege­
nere en fatal ligereza, llamando la atención del niño sobre 
su aturdimiento y hacerle repetir loque ha hecho mal. La 
fra n q u e z a sin cerid a d  son atribuios naturales de la in­
fancia: los niños dicen las verdades, según el proverbio; asi 
para conservar tan preciosa disposición , en lugar de bur­
larse de la ingenuidad y candidez de los niños, conviene 
inspirarles confianza y tratarlos con indulgencia, porque la 
excesiva severidad conduce al disimulo. Pero la franque­
za no ha de llegar al punto de decir lo que se piensa (ruan­
do puede desagradar á oirás persouas, en lo que consiste la 
discreción.

Kn las escuelas existen mil medios para fomentar y di­
rig ir acerladamenie las cualidades ó seniimienlos enuncia­
dos; poiaiue reunidos en ellas cierto número dé niños, s(j 
ofrecen además oportunas ocasiones de observar y reprimir 
algunos vicios que ya descuellan en esta pequeña sociedad. 
E l maestro debe aspirar á conseguir, por los propios é idén-
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líeos medios que los padres, el amor y confianza de los ni­
ños , lo cual no verificará si en sus actos no maiiifiesla que 
se interesa y trabaja sin descanso en favor de sus discípu­
los. También se le ofrecerán ocasiones de poner en ejerci­
cio el amor con sus condiscípulos, inclinándoles á la cari­
dad y benevolencia; pues ya un niño necesita valerse en 
cieñas ocasiones de un libro del inmediato , ya necesita 
auxilio para arreglarse el vestido ó bien para conducirse á 
casa de sus padres por efecto de una indisposición leve, 
y en tales casos, elogiando á los que se muestren prontos 
á tales servicios, se escilan los o íros, y de este asunto 
puede lomarse pié para hacerles v e r lo  grande que es el 
socorrer al necesitado y lo mucho que Dios aprecia y re­
compensa las obras de caridad. -  La generosidad , poco co­
mún en los niños, se prepara con los signos de aprobación 
de l»s superiores siempre que compartan los niños con oíros 
h) que es suyo y de su agrado; mas con palabras reflexivas 
debe moderarse cuando se loca en el extremo opuesto y se 
convierte en prodigalidad , haciéndoles v e r , con ejemplos 
las ventajas de una pnidenle economía: iguales rellexiones 
que para promoverla generosidad sirven para desterrar el 
interés y la ava ricia , y respecto á la dureza y crueldad^ 
se cuidará no aparezcan ó que se conviertan en amor y be­
nevolencia, haciendo que traten bien á los animales, que 
no arrojen lo que tengan en las manos ó den golpes en las 
puertas ó en las mesas para desahogar su irritación ; y por 
fin , tratarles con afecto y aun corregirles con moderación 
si el mal proviene del lemperamenlo.

Debe trabajarse en gran manera para que el amor no so 
reconcentre en el individuo . dando lugar al egoísm o, por­
que engendra el desprecio de los demás, la vanidad, pre­
sunción, orgullo , envidia y aun la cólera, vicios que no 
siempre pueden combatirse haciendo uso del rigor, sino que 
otras bastan los medios afables y persuasivos, lo cual d o --
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pendo de la constitución y carácter del iiino. Suele haber 
niños que intentan adquirirse una superioridad sobre los 
demás, ya sea por la fuerza , por la índole de su carácter 
ó ya por la instrucción ; cuya particularidad no debe per­
der de vista el profesor para destruir con la prudente se­
veridad tales desmanes, estableciendo una igualdad y unión 
intima entre lodos los niños, reprimiendo ú los exaltados, 
y  ensalzando á los débiles, no admitiendo nunca delacio­
nes de unos á otros, no siendo funcionarios, porque clon 
lugar á odios y desconfianzas. Sin embargo , algunas dela­
ciones hay cuya verdad conviene indagar para sacar una 
consecuencia útil aplicable á la conducta de los mismos n i­
ños; por ejemplo, que se apodera uno de una cosa de otro: 
entonces se presenta ocasión de ciar idea del sentimiento de 
la justicia.— La oíiÉJí/ic/icía es una excelente disposición á 
que debe acostumbrarse á los niños, porque sin ella sería 
imposible que las autoridades, pudieran garantir nuestros 
derechos y nos preparasen la tranquilidad y confianza. Pa­
ra e llo , una vez que el maestro tiene que hacerse obede­
cer, meditará mucho los mandatos que siempre se hagan 
afectuosamente y sean de necesidad ó utilidad, no por va­
na presunción de que le obedezcan los niños, pucis así se 
desvirtúa el maestro á los ojos de estos y se contraría el 
sentimiento: no multiplicará demasiado las órdenes, pues 
hay que tener en cuenta la debilidad de los que obedecen; 
pero una vez promulgadas debe ser inexorable para i|ue se 
cum¡3lan. Si la desobediencia se maiiiíiesla en los niños, ya 
sea voluntaria 6 irreflexiva, debe corregirse , ya mauifes’ 
lando al niño su ligereza en el úliiiiio caso , ya apelando 
al sentimiento del deber y dignidad de los niños en obede­
cer á sus superiores, ya en íiu , imponiendo los castigos 
convenientes cuando es por evadirse á los mandatos.

No es menos opreciablc la sinceridad, cuya lalta es 
causa dü la hipocresía y los -vicios mas vergoiizosoi, enga-
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fiando á nuestros semejantes y debilitando en nosotros la 
espresion fiel de la conciencia. E l niño se halla dotado de 
un candor é ingenuidad envidiables en ios primeros años; 
pero mas tarde, sea por descuido ó por otra causa, se acos­
tumbran á mentir , ya por poca refiexion , ya por ocultar 
sus fallas ó conseguir lo que se proponen. Eu el primer 
caso se corrige demostrándoles la poca exactitud entre sus 
pensamientos y  sus palabras y acostumbrándoles á que 
mediten antes de hablar : peor es la mentira meditada, que 
es siempre vergonzosa; así que su correcciou debe ir  in - 
nieciialamenle á sn descubrimiento que deberá hacerlo el 
profesor por medio de una vigilancia activa, y si tuvo por 
objeto evadirse de un trabajo , un castigo ó adquirir una 
recompensa, nada puede corregir mejor que el solemne 
desengaño de la ineficacia de los medios de que se ha va­
lido.

Otros de los defectos de ios niños son la obstinación y 
terquedad y la pereza. Lo primero , que^s el apego á la 
opinion ó. voluntad propia, se corrige con calma y firmeza, 
y  Si el caso urge y no se obedece se apela á la violencia 
ó los castigos, teniendo presente que cuando se prescribe 
lo que es justo y necesario , no debe cederse ni á las sá- 
plicas ni ai llanto. La pereza se opoueá toda clase de pro­
gresos de los discípulos- Robustecer el cuerpo teniéndolo 
en constatile actividad , interesar el espíritu en ejercicios 
útiles, asociar á los niños con otros mas activos y hacer­
les comprender mas adelante que es una degradaciou mo­
ral , con todas sus consecuencias, son los medios mas ade­
cuados para combatirla.

En resúmen, las virtudes ó cualidades que el niño debo 
adquirir en la escuela son: amor á lo bueno , afición á lo 
honesto, y hábitos de obediencia ,dc atención, de trabajo, 
de órden, de aseo, de veracidad, de justicia y de bene­
volencia.
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EDUCACION RELIGIOSA

LECCION X V .

Utilidad é importancia de la  edncacion religiosa. —A qvé 
está reducida la educación religiosa.—Medios y  prác^ 
deas para sum inistrarla con provecho à los niños.

La educación religiosa es la baso y el complemento á la 
vez de tocia educación en el hombre. La fuerza y la salud 
del cuerpo son con frecuencia dotes funestos con que abu­
samos , si no se someten á la regla del deber ; y la educa­
ción moral carece de üjeza, de regla y de sanción, si no se 
funda en la religión, porque ¿de qup serviría el conoci­
miento y aun el hábito de obrar bien contra el impulso de 
las pasiones, si no contuviese al hombre mas-que el temor 
de las leyes positivas, de cuya responsabilidad podría sal­
varse en infinito número de casos ? ¿Qué seria del justo 
perseguido y calumniado, qué del pobre lleno de privacio­
nes y de trabajos, y qué de todos los hombres sujetos á 
mil calamidades y miserias, sin la esperanza del premio y 
siu el temor del castigode la otra vida, reservados á nues­
tra alma inmortal, según la conducta observada en este 
mundo? La religión que dá la gracia para hacer bien; que 
revela á los niños la existencia do un Dios de bondad á la 
par que jusUciero, el origen y el destino del hombre ; la 
religión que fortalece á los débiles, que inspira la fé , ia 
esperanza y la caridad, que nos enseña y conduce á la hu­
mildad , al desinterés , á la abnegación y á todas las virtu­
des, es el medio infalible, el mas eficaz de los medios y á 
la vez el objelo supremo de la educación. Desarrollar y for­
talecer los senlimieiUos religiosos que ponen al hombreen

í
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relación con el Criador , instruir á los niños en los dogmas 
de ia Religión católica y las prácticas piadosas, y  acudir á 
los auxilios de la misma Religión en todas las circunstancias 
y  especialmente en las mas difíciles , es la manera de dâ  
una buena educación y el punto mas exencial á que está 
llamado el profesor de primera enseñanza.

Toda la educación religiosa está reducida á conducir a! 
niño á temer á Dios , á obedecer á Dios , á amarle y ser­
virle. Esta educación ha tenido ya principio en el seno de 
la familia , y así el profesor no tiene mas que continuar la 
obra comenzada por los padres, y perfeccionarla en cuan­
to sus disposiciones lo permitan.

Aunque los sentimientos religiosos son innatos en el 
hombre, pues aspira hacia lo infinito en busca de una vida 
de paz y verdad, convendrá inculcar á los niños ia exis­
tencia del Autor de todas las cosas, nuestro posterior des­
tino, de que nace la inmortalidad' del alma , y por tanto» 
los premios y  castigos eternos que en la otra vida tiene 
preparados e! Señor al constante observador de sus leyes ó 
al que las viole ó las infrinja. Convencido de estas verda­
des, se dispertará la obediencia y el temor de Dios, y se ha­
rá que comprendan la soberanía que Dios ejerce sobre to­
das las cosas y la necesidad en que nos hallamos de aca­
tar sus divinas disposiciones, conformando con ellas mies  ̂
tro plan de vida. Todas las lecciones que dé el profesor á 
sus discípulos sobre la enseñanza de la Historia Sagrada y 
Catecismo, le ofrecerán materia para comprobar las nocio­
nes anteriores, y además para ensalzar la grandeza y 
bondad del Criador que todo lo ha dispuesto para el bien 
de sus criaturas y especialmente del hombre; que de lodo 
cuida con paternal Providencia, y que tanto nuestra vida 
cuanto lo que poseemos es un don suyo, de que puede 
disponer á su voluntad. De aquí se Ies hará conocer el pu­
ro e intenso amor que debemos á D ios, y poniendo ejcm-
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píos de algunos de los desvíos de la razón humana, dolos 
estragos de un rayo, un hundimiento, una muerte inespe­
rada , en fm , se formarán idea de nuestra pequeñez y 
miseria y la necesidad en que estamos de implorar en lodos 
los instantes los auxilios de Dios, para que cuide de nos­
otros y nos dé su gracia para salir ilesos délas tentaciones y 
tribulaciones. Consecuencia de esto es la oración á que 
debe acostumbrarse á los niños, y que debe practicarse con 
la humildad y recogimiento debido á la entrada y salida 
de la escuela. Estas oraciones y  todas las que se Ies ense­
ñen, han de ser cortas y variadas y explicado su objeto y 
sentido de cuando en cuando, tanto para introducir la 
amenidad, cuanto para que sean provechosas y no se con­
viertan en ejercicios de rutina.

Pero donde la piedad se escita y robustece fuertemente 
es en la reunión de los cristianos en los templos de Dios, y 
por tanto, debe el maestro aprovecbar ocasión tan favora­
ble para perfeccionar la educación religiosa de los niños. 
Por el reglamento está compelido á la asistencia , con sus 
discípulos, á las solemnidades religiosas en los dias de 
precepto ; y además no debe perder la ocasión de comuni­
carles la veneración y respeto debido á estas prácticas y 
sancionarlas con su presencia en los otros d ias, siempre 
que sea compatible con los deberes relativos á la instruc­
ción ; pues sobre que el ejemplo es mas eficaz en la infan­
cia que toda clase de enseñanza, será un medio que le pro­
porcionará cierto grado de estimación pública y la confian­
za de los padres, que tranquilos esperarán en sus hijos 
os frutos de los trabajos y desvelos de un maestro profun­

damente religioso.
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LECCION X V I.

V e  la instrucción.— Qué se entiende por enseñansa y en 
qué co n siste .-M ed ios de instruir ó de comunicar la 
enseñansa. — Ventajas que ofrece el que á las explica­
ciones y  al estudio privado acompañen los ejercicios 
prácticos.

La educación y !a instrucción concurren al mismo fin; ai 
de formar al hombre para su destino en este mundo y para 
la vida futura; de modo que h  instrucción y la manera de 
comunicarla ó la enseñanza , no son en realidad otra cosa 
que un medio de educación , pues que los conocimientos y 
disposiciones adquiridas, para determinadas profesiones y 
para la vida en general, contribuyen á la perfección mo­
ral del hombre. «Lo mismo, que influyen en la educación 
los objetos que nos rodean y las especiales circunstancias 
en que nos hallamos, sirven también para nuestra instruc­
ción; pero esta manera de adquirir ideas y conocimientos 
no es la que se llama enseñansa propiamente dicha. Esta, 
consiste en comunicar á otro los conocimientos que uno sa­
be con orden y método, hasta el punto de que los com­
prenda , se los apropie 6 apodere por si mismo y haga do 
ellos útiles aplicaciones; de lo que se infiere la ineficacia 
de los conocimientos encomendadosá la memoria, sin com­
prenderlos. .

Los medios de instruir son tres; la viva voz del maestro,
los manuscritos y los libros im presos, á que deben agre­
garse el estudio del discípulo y los ejercicios prácticos.

La viva voz de! maestro es el medio mas poderoso y
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mas eficaz, y lo será tanto mas cuanto mas ¡nslruiílos se 
hallen en la lengua en que se comuniquen el maestro y  el 
discípulo. E l maestro sabe ponerse á la altura intelectual 
del alumno, repite y varía las explicaciones, hace pregun­
tas , adivina las respuestas y las aclara; n̂ fin , sin este 
medio podrá hacer algo el hombre adulto , pero n.qda el

nuiQ, • ' . I
Los manuscritos, sirven también para instruir ; peto tas

inexactitudes y errores que pueden contener los hacen me­
nos á propósto para el objeto.

Los libros impresos son unos auxiliares poderosos de! 
maestro. Si no puedi n como este amoldarse á las diversas 
inteligencias, suelen exponer con método y. claridad: .sir­
ven, además para recordar lo mas importante de la lección 
del maestro,, y el discípulo los puede lomar cuando le plaz­
ca ó la necesidad lo exija.— Sin embargo , los, tres medios 
de enseñanza que acabamos de enumerar , no deben em­
plearse aisladamente: el maestro explica; el libro recuer­
da y fija la explicación, y el manuscrito hace.lo qu^.o' li­
bro en ios oasos que no es dado eucoiilrar uno que satisfa­
ga á las condiciones que el maestro desee. De este modo 
se prestan mutuo auxilio y so saca de ellos todo el fruto 
posible.

E l estudio del discípulo debe hacerse bajo la vigilancia
del maestro ú otra persona interesada en los progresos do 
los niños, pues de otro modo estos lo suprimen las mas de 
las veces. Lo mejor es que lo hagan en la misma escuela, 
destinando im  cuarto de hora por lo menos, después de la 
explicación correspondiente , para que se grabe el estudio 
en la memoria, y si el niño no sabe leer debe decir un ins- 
tn iclor lo que se quiere que aprendan , palabra por pala­
bra, proposición por proposición y período por período, y 
hacer lo ro itan  los niños de la sección uno á uno, según 
el orden que convenga. Si á los niños adelantadilos, que
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ya pueden hacer uso de los lib ro s , se les encargan leccio­
nes , debe el maestro estar de acuerdo con los padres para 
(]ue no las omitan y por ningún concepto dejar de tomár­
selas en el tiempo que les esté preíijado. Conviene también 
hacerles algunas advertencias para que estudien con el fru­
to y facilidad apetecibles.

N i el estudio ni las lecciones orales del maestro son po­
derosos y eficaces medios de instruir, si el niño no se ejer­
cita prácticamente y por sí mismo en lo aprendido y estu­
diado. Asi, los ejercicios prácticos son un medio general de 
instrucción que no debe jamás descuidarse; la teórica sin 
la práctica es siempre imperfecta; es necesario que la una 
fije, asegure y haga permanente la otra. Los ejercicios 
prácticos son posibles en lodos los ramos de enseñanza. En 
Doctrina, Historia Sagrada, Gramática y otras, las pregun­
tas y los ejemplos para conocer si se comprende el texto, 
añadiendo el análisis en la última; en Aritmética el planteo 
y resolución de las cuestiones en encerado, pizarra ó cua­
derno; en Geometría y Dibujo el trazado de las figuras ó re­
solución de pobleraas numéricos que satisfagan á los enun­
ciados respectivos.

En resúmen, toda lección dada á uno ó varios niños 
deberá constar de tres parles: explicación, recitación de 
memoria de lo explicado, y práctica ó ejercicios de pregun­
tas, según los casos.
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LECCION XVII.

División general de la im lru ccion .—Balones que incli^ 
nan a preferir la enseñama pública y diferentes gra­
dos que comprende.—Objeto y  división de la primera 
enseñanza.—Ramos de enseñanza que comprende tanto 
el grado elemental como el superior.

La inslruecion considerada on general puede ser pública 
y privada^ ó doméstica. Es pública la instrucción, cuando 
se da por el Esladn, ó en escuelas autorizadas por la ley, 
á varios jóvenes ó niños reunidos; y privada ó doméstica, 
cuando se recibe en el asilo paterno.

Cuestión agitada es y ha sido el saber cuál de estas dos 
clases de instrucción es me\or. Si entre los pueblos anti­
guos había una educación pública, éntrelos modernos hay 
una instrucción pública: esta necesidad que nació con la 
civilización se continua con el progreso. Su utilidad y con­
veniencia está fuera de duda con solo observar que no to­
das las familias pueden educar á sus hijos bajo el lecho pa­
terno. Pero aun suponiendo la posibilidad eu todas las fa­
milias, los efectos de la emulación y de las relaciones de 
unos niños con otros, producen resultados mas satisfac­
torios que los esfuerzos de un profesor, aislado y frente á 
frente de su discípulo.

Suele decirse que la instrucción moral y religiosa , gana 
por lo común en la educación doméstica; mas sobre que el 
legislador no descuida este interesante punto en la ense­
ñanza pública , está muy lejos de ser una verdad semejan­
te aserto , cuando el interior de las familias ha experimen­
tado un cambio completo , siendo notorio el relajamiento 
de los deberes religiosos y la debilidad del poder paterno. 
Lo que si parece preferirse es la educación doméstica bajo



—  62 -
los gobiernos absolutos y la pública bajo los represenlali- 
vos. La razón es porquo en el primer caso puede producir 
caractères mas independienles, pnes el amor a la libertad 
suele refugiarse al hogar doméstico; al contrario, bajo los 
gobiernos representativos , todas las viejas preocupaciones 
se cobijan bajo el mismo asilo. •

Según la ley vigente dé Instrucción pública de 9 de Se­
tiembre de '1857, la instrucción se divide en cinco grados, _ 
á saber; primera enseñanza qne se da en las escuelas de 
su nombre ; segunda enseñanza , en los instituios; estudios 
de facultad que se adquieren en las universidades, y las 
enseñanzas superior y profesional que so recibe en esta­
blecimientos determinados.

La primera enseñanza tiene por objeto difnndir la mayor 
moralidad é instrucción posible en el mayor número posi­
ble de individuos, á fin de mejorar progresivamente todas 
las clases de la sociedad. De aquí se infiere que su caraca 
ter le han de constituir la generalidad , popularidad, apli­
cación, moralidad y religiosidad, y sus limites deben estar 
en conformidad con el grado de civilización y necesidades 
de los pueblos.

La primera enseñanza se divide en pública y privada. 
Es pública la (pie seda en establecimientos sostenidos por 
los fondos públicos dé los pueblos, legados, obras pías 6 
fundaciones piadosas; y privada, cuando se da en escuelas 
ó colegios sostenidos por las retribuciones de los discípulos.

La primera enseñanza tiene dos grados: el elemental, 
necesario y común á lodos los individuos, y el superior, 
común á una gran parte. Estos grados dan origen á cinco 
clases de escuelas: de párvulos, elementales incompletas, 
elementales completas, elementales ampliadas y superio­
res. A  las dos primeras pueden concurrir niños y niñas, 
aumjue con la debida separación, y á las tres restantes, 
sülumcnlc niños 6 niñas.
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Las escuelas de párvulos son aun mismo tiempo asilos 

y  casas de educación que concurren al desarrollo y bien­
estar de la niñez, y preparan además lodos los géneros 
de instrucción. Las elementales incompletas deben este 
nombre á que se suprime en ellas alguno ó algunos de los 
ramos que abraza la escuela elemental completa , y las 
ampliadas, á que dan mas extensión á algunos de los ra­
mos de esta y abrazan algunos del grado superior.

íín  una escuela elemental completa de niños, deben dar­
se las enseñanzas siguientes: doctrina cristiana y nociones 
de historia sagrada ; lectura y escritura , principios de 
gramática castellana con ejercicios de ortografia ; princi­
pios de ariiméilca con el sistema legal de medidas, pesas y 
monedas, y breves nociones de agricultura , industria y 
comercio, según las localidades.

En una escuela superior de niños, después de una pru­
dente ampliación de la elemenlai, se enseñará ; principios 
de geometría, de dibujo lineal y de agrimensura; rudimen­
tos de geografía ó historia , especialmente de España, y 
nociones generales de física y de historia natural, acomo­
dadas á las necesidades de la vida.

En las escuelas elementales y superiores de niñas se 
omitirán las nociones de agricultura, industria y comercio, 
los principios de geometría y las nociones de física é histo­
ria natura!, y en su lugar se enseñarán labores propias del 
sexo en las escuelas elementales; y en las superiores, ade­
más de las labores útiles de recreo y de adorno , se darán 
elementos (le dibujo lineal aplicado ol corle de piezas, y 
ligeras nociones de higiene doméstica*



LECCION XVIlí.

Fnndmvento de ¡os programas acluales de primera ense- 
fiaiiza en sus dos grados, y  extensión que comendrá 
dar à cada asignatura en las diversas clases de es­
cuelas.

Los primeros ramos que abrazan los programas de pri­
mera enseñanza son la enseñanza moral y religiosa, la lec- 
lura y la escrilura— .Todo hombre tiene deberes que cum­
plir para consigo mismo, para con los demás y para con 
Dios; está sumamenlc interesado en la práctica de estos 
deberes si ha de conseguir su bienestar en esta vida y en 
la eterna; y de aqui la necesidad de inculcarse desde niño 
en el conocimiento de aquellos y los premios y castigos que 
le esperan en el caso de cumplirlos según la voluntad de 
Dios ó en el de fallar á su cumplimiento. La doctrina cris­
tiana y la Historia sagrada , ofrecen materia bastante para 
conseguir el objeto deseadip, y de aquí el figurar esta en­
señanza en el programa de casi todas las clase de estudios. 
Ofrece también la particularidad de figurar en primera l i­
nea; y en efecto, qne nada nos debe interesar mas que 
nuestra dicha presente y futura á que evidentemente nos ' 
conduce, si dóciles seguimos el camino que nos señala; y 
porque los principios de mora! y religión han de ser los 
reguladores que nos indiquen el uso que hemos de hacer 
de los demás conocimientos.

Sea cual fuere la posición que el hombre ocnpe , el des­
tino á que aspire, necesita saber leer y escribir. La lectu­
ra no solo es un inslrnmento indispensable para los que han 
de entregarse á ulteriores estudios, sino para aquellos que 
han de dedicarse á trabajos mecánicos y á las mas humil­
des funciones. Igualmente puede decirse de la esciilura,
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pues la fragilidad de la memoria obliga á cada inslanlo á 
valerse de anotaciones, y ella y la lectura además de ser­
v ir  de recreo y de moralidad en los momentos de descanso, 
evitan que indiscretos ó traidores estén a l corriente de 
nuestros negocios y puedan causarnos algún disgusto. La 
lectura sobre lodo es un medio poderoso de perfecciona­
miento, no solo respecto á las profesiones, arles y olicios, 
sino religioso y moral, pues aun cuando pueda objetarse 
que puede hacerse mal uso con lecturas perversas, aun 
dado este caso, puede asegurarse que el influjo de las bue­
nas lecturas es mas general y eficaz que el de las nocivas. 
De lo dicho se infiere que sea cual fuere el grado de una 
escuela debe enseñarse en ella por lo menos á leer , á es­
crib ir, el Catecismo de doctrina cristiana y unas nociones 
de llistoria sagrada.

Desde muy antiguo se enseña también en nuestras es­
cuelas los elementos del cálculo. Et hombre necesita á cada 
paso en sus asuntos comunes echar mano do las operacio­
nes aritméticas, y á las ventajas de resolverlas por si nii.s- 
mo, agrega en ,lo general, el que posee estos conocimienlos 
mayor desarrollo inleleclual que el que los ignora , y mas 
facilidad (lenivelar sus gastos con los ingresos, evitando 
accidentes que pueden comprometer los deberes morales y 
religiosos,. Por eso íigura la aritmética entre las enseñan- 
fias del grado elemental, reducida en este á un conocimien­
to preciso de la numeración de enteros y decimales, las 
cuatro operaciones con estos y aquellos núiuergs, y el co­
nocimiento y aplicación del sistema moderno de medidas, 
pesas y monedas. En las escuelas ampliadas se dará idea 
de los números quebrados y complejos coa sus operacio­
nes , como medio .necesario para resolve.r problemas ea 
que se hagan comparaciones y reducciones de los Sbiemas 
antiguo y moderno de medidas, pesas y monedas,; reser­
vando á las superiores el estudio del cuadrado y raíces do
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los númei'os, ta regla do Iros y  las demás que se resuelven 
cou su conócimiénló.

El estudio de la lengua es indispensable para expresarse 
debidamenle en la comunicación reciproca de iudividuós 
de una misma nación : por esle medio adquirimos y comii- 
iiicainos un sin ninnerò de ideas de que careceríamos en 
gran parle , ó no serían claras y exactas si no se hablase 
con corrección. La ortografía es la aplicación de lagiamá- 
tiea á la escritura, y ambas contribuyen á que esta sirva 
para pintar y  perpetuar nuestras ideas y pensamientos, 
pues de no ser as! carecería de objeto , porque no sabe es­
crib ir el que solo forma letras, si no las emplea y combina 
bren para manifestar los pensamientos. De aquí que las no­
ciones de Grainática castellana y ortografía , formen parle 
del programa de la enseñanza elemental. En esta deberá 
reducirse á la comprensión y aplicaciones de las sencillas 
reglas contenidas cu el Rpílonie y en el Prontuario por la 
llea! Academia, exigiendo en la enseñanza superior y de 
ampliación algunos ejercicios de composición en la redac­
ción de documentos ó escritos determinados , como aplica- 
cienes do la Sintaxis, Prosodia y Ortografía. -

También es objeto del grado elcmenlai unas nociones de 
agricultura, industria y comercio; y posteriormente, se ha 
dispuesto comprenda las nociones de dibujo lineal. Todos 
estos agregados son muy necesarios si han de recibir la 
perfección é impulso correspondieiile a otros ramos , la 
agricultura, la industria y el comercio, las tres únicas 
fuentes de la riqueza de las naciones, y se ha de desenvol­
ver el buen gusto en las arles manuales. La necesidad de 
la agricultura es mas genera! en nuestra nación esenciaU 
menle agrícola , asi que deberá formar parle hasta de! pro­
grama de las escuelas incompletas donde tal ocupación sea 
exclusiva, á lin de preparar á los labradores a que se se­
paren de la rutina y admitan los adelantos de la ciencia,
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íQSpirándoles gusto lior el.Gultiva.dtí, los.caiapos, de los 
árbolesújiííís y por ia.cria í!o,.:mima!es¡ kU.nociones .de 
industria y comercio , deberán re&erv;arííe para las grandes 
poblaciones, los centros industriales, cspeciatmenle eu Ca-. 
laiuña y los pueblos de la costa; y las de. diluijo, en todas 
las escuelas elementales completas, por lo que cooperan á 
la perfecciou de las a rle s, auxilian la escritura y es un 
medio excelente de educación.

Con las enseñanzas que llevamos mencionadas están evi­
dentemente salisfeolias las necesidades del mayor número, 
pues si no nos es lícito ignorar sin peligro ciertos fenóme­
nos naturales, la lectura nos puede proporcionar el medio 
de enterar de ellos á los niños, y á esto fin se aspira con 
los libros de texto que hoy se pubíiearl. No obstante, el, 
grado de civilización de las naciones extge, si no- queremos 
quedarnos muy atrás , que se ensanche el-círculo de la ius- 
Irnccion en ciertas poblaciones de importancia, introdu­
ciendo nuevos ramos de enseñanza. Entre estos la ley dá la 
preferencia por su inmediata aplicación á los principios de 
Geometría, de Dibujo lineal y de Agrimensura., La Geome­
tría facilita el estudio del dibujo, yjiiniamente con la agri­
mensura, se aplica á la medición de alturas, terrenos y 
volúmenes. Siguen inmediatamente las nociones de Geogra­
fía é Ifisloria que facilitan el conocimiento del globo en 
que se habita, los principales acontecimientos de su país 
y las vicisitudes del linage humano ; cosas que no debiera 
ignorar hombre alguno , poique le llevan á la contempla­
ción de los decretos de la Providencia , ensanchan el c ír ­
culo del comercio y relaciones mutuas eulre los hombres é 
inspiran amor por la patria y resolución para defender la 
independencia nacional.

Por sus aplicaciones prácticas, y siguiendo quizás las in­
dicaciones de la ley en caso de ampliar la enseñanza ele­
mental y dar cabida á otros ramos, se verifica en los de
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Geomelria y Agrimensura, Geografía é Historia de España. 
Sin embargo, las nociones de ciencias naturales, no solo 
cooperan en bien do las arles y de las industrias , sino que 
afectan inmedialanienle al individuo, y los conocimientos 
agrícolos son de muy poca seguridad si aquellos no les sir­
ven de fundamento. Apesar de todo, están reservados al 
grado superior, si bien como hemos dicho se procura di­
fundir su conocimiento en las clases de lectura , basta en 
las escuelas elementales. El bien que de ello puede resul­
tar es inmenso: se tendrá idea de las propiedades de los 
cuerpos, y en los casos que pueden sernos provechosos ó, 
nocivos; de los fenómenos naturales, con el fin de preca­
vernos de sus malos efectos, destruir errores y disipar 
preocupaciones; de los animales plantas y minerales átües 
y los que de estos seres nos son perjudiciales; y por fin, 
porque cuanto mas se descorre el misterioso velo que en­
cubre el conjunto armonioso del universo, mas^e admira 
la bondad y sabiduría de su Autor , y mas se promueven 
y  arraigan en el hombre los sentimientos religiosos.

LECCION X IX .

Objeto de los métodos, procedimwitos y  formas de ense' .̂ 
ñanza.~M étodo general y  método p a rlicu la n ^ .D e  la 
análisis y si/ilesis, y  eaws en que debe recu rrin é  á 
alguna de ellas ó á las dos á la vez.— Meladosparticur-. 
lares.— Procedmienlos. •

Una vez sabidos el objeto y el número de las asignaturas 
de la primera enseñanza, necesario es conocer ios medios 
y manera de comunicarlas con la mayor perfección posible 
en el tiempo mus corlo posible y con el menor esfuerzo, 
tanto de parle del maestro como del alumno. A  esto preci-
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samente se dirigen los métodos, procedimientos y formas 
de.enseñansa.
- E l método es el órden seguido en la invesiigacion de la 

verdad. Traza el camino por donde se llega con rapidez y 
seguridad al objeto propuesto , al conocimiento que se tra­
ta de adquirir, y como dice Quintiliano, es el camino mas 
corto. El método se divide en general y particular , según 
quesea aplicable á todos los ramos de estudio y á las di­
versas circunstancias del maestro y del discípulo, 6 que lo 
sea solo á uno ó determinados ramos y á las circuslancias 
individuales de los alumnos. Aunque la esencia del método 
general no es la composición ni la descomposición , sino 
pasar de lo conocido á lo desconocido , se consideran como 
métodos generales la análisis y la s in le s is , sin embargo 
de no ser sino dos principios ó mas bien dos procedimien­
tos del método general.

La análisis preparad estudio de las cosas, descompo­
niéndolas sin destruirlas para examinar de por sí cada una 
de las parles de que se componen. La síntesis empieza el 
trabajo por lo general ó el conjunto para descender luego 
á los detalles. Mas como el maestro , ó mas bien el autor 
de un método, sigue el órden inverso que el que aprende, 
se considera para el caso analitico el estudio que principia 
por las partes, y sintético el que principia por el todo. 
Cuando en Geografìa, por ejemplo, se desciende desde el 
globo á las partes del mundo y luego á los estados de cada 
una de ellas, hasta llegar al punto de nuestra residencia, 
se sigue el órden sintético. En el sentido inverso, es decir, 
principiando el estudio por la localidad , para pasar luego 
al partido, la provincia ele. basta llegar al globo, se sigue 
el órden analílioo.p

Uno y otro son aplicables á todas las enseñanzas; pero 
respecto á las circunstancias del que aprende, el órden sin­
tetico es mas n a tu ra !m as lógico y mas breve páralos
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que por su inslruccioa y desarrollo inleleclual aprecian con 
facilidad las cosas en sus particulares y en su conjunto ; á 
la Vez que para la enseñanza elemental es mas útil e l.ór- 
den aiialílico i con el cual so va de. lo sencillo á ló com­
puesto , do lo fácil á lo ciificil, de lo conocido á lo descono­
cido, siguiendo Ja marcha de la inteligencia en su desar­
rollo.

Pero la análisis es á veces un camino demasiado largo y 
tortuoso, y no hay siempre necesidad de hacerlo recorrer 
al niño.

Para abreviarlo se combina la análisis con la sín­
tesis, dando esto lugar á un método de ambas, 
pero dejando que predomine la análisis. A s í , esta elabora 
y  prepara también los materiales, y la síntesis ejecuta y 
termina la obra. La síntesis se adopta muy bien en las re­
peticiones de lo que se ha enseñado.

Los métodos particulares son tantos como son los ramos 
del saber humano y las clases de alumnos que los estudian. 
Además como la aplicación de los principios generales pue­
de hacerse de diversas maneras, resulta naturalmenlegraa 
variedad de métodos para una misma asignatura. El oficio 
de ellos es clasificar los elementos de un arte ó de una 
ciencia y distribuir sus diversas parles, estableciendo así 
el órden en que deben enseñarse. Los métodos particula­
res están en los libros de texto.

Las circunstancias que deben tenerse presentes en la 
elección de un método particular son:

\ Como que el método no es el fin sino el inslrnmen- 
lo deque nos valemos para conseguirlo , no basta que sea 
bueno, sino que además lia de manejarse con facilidad. E ii 
este sentido no hay tantos inconvenientes como se supone 
en la variación de métodos, antes por el contrario , deben 
variarse según las circunstancias.

2.® Un método defectuoso puede dar buenos frutos en
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manos de un maestro enlendido y aplicado, y al contrario. 
l)e suerte que en generai puede decirse, que para ios bue­
nos maestros lodos k)s métodos son buenos, f  para tos ma­
los lodos SOQ;VÍCÍOSOS.

3. " Los métodos muy ensalzados deben, acogerse, con. 
desconfianza, y hasta que no se hayan experimentado., de­
ben preferirse los ya conocidos.*

4 . ® Antes de adoptar un método, el maestro debe com­
parar entre si los que conoce y elegir enlre los buenos el 
que comprenda m ejor, le parezca mas cómodo y  de mas 
fácil aplicación.

5 . * El método ha de reunir la sencillez, la claridad, la- 
precisión y ia naturalidad, en especial, tratándose de la 
primera enseñanza.

Los procedimientos son los que comunmente deciden de 
los resultados del método , puesto que sou los medios de 
ponerlo en ejecución ; no tanto se estudian en ios libros co­
mo se aprenden con la práctica de la enseñanza , siendo 
por lo común el frulo de la experiencia y á veces de la ins­
piración de un momento afortunado. La mayor parle de 
ios procedimientos son conocidos únicamente del que acier­
ta á descubrirlos, y muchos de ellos np hay medio de ha­
cerlos comprender fuera de la práctica. Deben preferirse 
los mas sencillos, puesto que son mas fáciles de compren­
der , porque lo esencial es que el maestro se los apropie 
para que pueda usarlos con fruto. Por esta razón, algunos 
de los antiguos rechazados por defectuosos, por ejemplo, 
el antiguo deletreo, dan siempre resultados, mientras 
que con otros modernos no se adelanta un paso. Suelea 
compararse los procedimientos antiguos y modernos con 
los caminos llanos, aunque tortuosos, y las veredas ó ata­
jos; los primeros conducen al término con lon lilud, pero 
con seguridad , los segundos abrevian mucho el tiempo, 
sallando á veces de un extremo al otro , pero el que no 
tiene fuerzas bastantes para el sa llo, sude quedarse en el
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camino, y  el que no conoce bien la vereda corre peligro de 
extraviarse.

Así como el procedimiento pone en práctica el método, 
hay también medios materiales para hacer aplicación de 
algunos procedimientos. Aparte de los carteles, cuadros, 
pizarras, tableros contadores etc., los aparatos y me­
canismos deben usarse con mucha reserva , pues de otro 
modo , puede entorpecerse el desarrollo de la inteligencia.

A l trasmitir un ramo cualquiera de enseñanza , v. gr. fa 
aritmética, hacemos uso del método general, del particular 
y  del procedimiento: del método general, al analizar ó exa­
minar las parles de una cuestión y relacionarlas para ha­
llar la resolución; del método particular , porque hay que 
seguir un orden en las operaciones, fundándose cada una 
de ellas en las precedentes; y del procedimiento, para acla­
rar esta misma marcha y hacerla visible y palpable, bien 
por ciertas operaciones secundarias en la p izarra, bien por 
otros medios materiales. De donde se ve que el método 
auxilia al profesor y al discípulo y el procedimiento a! discí­
pulo solamente ; el método traza el camino que conduce al 
objeto , al conocimiento de una ciencia ; el procedimiento 
es la marcha ó manera de avanzar en el camino trazado, 
los medios auxiliares para seguirlo.
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LECCION X X .

Formas de enseñanza y  su clasificación.— Formas dogmá^ 
tica é interrogativa, y  aplicación délas mismas álaen~  
señanza.—Modo de hacer las preguntas y observado- 
nes sobre las respuestas. -  Diferentes formas de ense­
ñanza comprendidas en la interrogativa.— De la intui­
ción, y  de los ejercicios en esta forma de enseñanza.

Además del método y de los procedimientos, hay que 
consideraren la enseñanza otra cosa que es lo exterior, el 
modo de presentarla ó de hacer perceptible el estudio, y 
y que por eso mismo se llama forma de enseñauza.—Hay 
tres interiores y tres exteriores dependientes y correspon­
dientes á las primeras y á las formas principales en que 
el objeto se presenta al espíritu: la intuición, la represen­
tación y el juicio. Entrelas exteriores, para hacer percep­
tible al exterior lo que pasa en nuestro entendimiento, ó 
nos dirigimos al sentido de la vista por medio de los objetos 
materiales, del dibujo ó de los gestos, ó al del oido por 
medio de la palabra: lo primero es muy imperfecto y solo 
tiene importancia en la educación del sordo mudo; la pa­
labra es la forma por excelencia para hacer comprender á 
los demás nuestras ideas, y por lanío, las que se derivan 
de ella nos importa mas estudiar.

S i el maestro es el que habla solo , presentando y des­
envolviendo en un discurso lo que quiere enseñar mien­
tras que el discípulo escucha en silencio , siguiendo el hilo 
de la explicación para aprovecharse de ella , tendremos la 
forma dogmálica[ y sí ambos hacen uso de la palabra al- 
lernaiivamente, con el fin de d ir ig ir , excitar y conducir 
al discípulo á que examine .el asunto, descubra propieda-
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des y deduzca consecuencias, lendreinos la [orm ainter- 
rogaiiva.

La forma dogmàtica se aplica á. lodos los ramos de en­
señanza y siempre es la misma: es propia de la enseñanza 
superior para alumnos de inteligencia ejercitada y robusta, 
los cuales oueden concentrar largo tiempo su atención en 
un asunto sin fatigarla; pero en la enseñanza elemental y 
aun en la secundaria , solo puede usarse para principiar ó 
terminar la lección , uniendo los puntos de la misma, para 
allernar con la interrogativa , pronunciando explicaciones 
corlas ; y ya para preparar gradualmente á los niños á la 
enseñanza superior.

La forma interrogativa se aplica también á todos los 
estudios y es la mas conveniente para la enseñanza de los 
niños ; pero requiere mas capacidad para usarla con inte­
ligencia que la dogmática. El maestro inicia el estudio y 
por medio de preguntas lo bace seguir al discípulo, hasta 
que comprende lo que trata de enseñarle. Cuando es un 
objeto m aterial, se presenta á su vista ; si es un dogma ó 
una regla , se enuncia para deducir las consecuencias ; si 
un hecho histórico, se expone y luego se aprecia.

Para hacer las con oportunidad, se necesita
saber bien lo que se trata de enseñar, apreciar perlas 
contestaciones, por la fisonomía del discípulo y por el 
tono de la voz, si comprende bien lo que d ice , y facilidad 
para hacer nuevas preguntas sin titubear, según sean las 
contestaciones. Las preguntas deben ser c la ras, precisas, 
de una sola contestación , acomodadas á la inteligencia de 
los discípulos, corlas, enlazadas y ordenadas de modo que 
no sopase de un punto á otro antes de haber hecho sobre 
el primero todas las preguntas necesarias, y que cada una 
se funde en la contestación anterior. Con los niños de cor­
ta edad, no deben abreviarse las preguntas, porque no 
las comprenden. Deben evitarse las que se contesten con
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un f i  ó con.un no , pues por lo generai no dan idea si se 
Lan comprendido.

Respecto á las conteslacione?^ de los niños, es necesario 
acostumbrarlos á que se enteren bien de la pregunta, á re­
flexionar sobre ella y á que respondan con claridad y en 
el tono de voz conveniente para que les oigan los demás. 
Si el niño contesta bien, ni se hace que lo repita, ni se lo 
elogia ; si mal ó no contesta, se busca la causa, se aclarad 
repite la pregunta , variando los términos , se le auxilia y 
anima, y en último resultado , se pasa á otro, en lo cual 
consistirá su censura y bumillaeion.

«Entre las formas de enseñanza cuya base son las pre­
guntas, cuéntanse como mas principales la délos caleqiiit^ 
tas ó el cdloqiiisio, la de invención, la de repetición, la de 
examen, la socrática y el diálogo. La primera consiste en 
preguntar lo que se ha enseñado de antemano con el fin 
de enterarse el profesor si sus explicaciones han sido fruc­
tuosas.

Por la forma de invención ó invesligacion , se hace en­
contrar , discernir y aprender por el discípulo mismo, me­
ditando y con algunas indicaciones del maestro, los cono­
cimientos que ha de adquirir.

La repelicion se emplea para grabar en la memoria do 
los discípulos los conoclmieulos adquiridos, y consiste en 
preguntar sobre lo que han aprendido.

E l exàmen tiene por objeto comprobar si el discípulo ha 
comprendido y retiene en la memoria lo que se le enseña.

La forma socràtica es la misma que la de los catequis­
tas, con la diferencia de que se emplea con hombres de 
experiencia y de cierto desarrollo intelectual, á quienes 
se hace descubrir y admitir la verdad por medio de pre­
guntas.

El diàlogo supone la idea de conversación, y lo os en 
efecto entre dos personas que so hallan próximamenlo ea
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iguales condiciones de saber y que se proponen instruirse 
múluameole.

Entre las formas interiores de enseñania , \z iniuicion 
es la que mas interesa conocer á los maestros , la cual 
consiste en que los niños adquieran las ideas en presencia 
de los objetos ó cosas que expresen vivas imágenes de 
ellas. Asi para dar á conocer un objeto cualquiera, se pre­
senta el original ó un dibujo exacto de él.
, Los primeros ejercicios intuitivos pueden versar sobre 

la escuela, casa paterna y las costumbres que en ella se 
observan, el pueblo y sus términos y lodo cuanto le sea 
familiar al niño; luego se pasa gradualmente á ejercicios 
mas difíciles y complicados.

Los ejercicios intuitivos tienen su natural aplicación en 
las escuelas de párvulos, pues en las comunes debe pres» 
cindirse de ellos gradualmente , en especial de los objetos 
sensibles, áfin de que la instrucción sea mas sólida y pro­
funda.
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LECCION X X L '

jnsirnccion religiosa y  mor<il y paries que comprende.
■ -  Graduación que debe seguirse en su estudio.—E n ­

señanza de la  Historia sagrada , del Catecismo de 
doctrina cristiana y  de los preceptos m orales.—E je r­
cicios y prácticas relig iosas.— í)el (tempo destinado'á 
la  enseñanza religiosa è iniervencion del párroco en la 
misma.

La enseñanza religiosa y moral es la mas imporlanle, 
la mas delicada y la primera entre todas las del programa 
olicial de primera enseñanza , pues todas deben codcurrir 
á completarla. Comprende ol estudio textual y de memoria 
del Catecismo aprobado de Historia-sagrada, el de Doctri­
na cristiana de la diócesis y las,nociones de m ora l, con­
tribuyendo eftearmente á quesea mas provechosa, ios 
ejercicios y las prácticas religiosas.

La enseñanza do los dogmas sagrados y de las reglas do 
moral solo deben dirigirse ali.espírilu como las demás 
asignaturassino también al coi'azon , y por, consiguiente 
no basta solo insln iir sino convencer y-perb^aadir. Después 
desrabadas CQ la memoria las verdades religiosas debo lítm- 
bien hacerse que piensen los niños en ellas y se inclinen -á 
prácticar los preceptos que’encierran. En esta maieria-i éi 
maestro, á la menor difiotillád ípio lénga ,̂ debe coiisuluU’ 
con el párroco, con quien debe estar siempre en la mejor 
armonía.

E l senlimlenlo religioso nos lleva á creer en un Dios
omnipotente desde la mas tierna edad; y desdo estas p ri­
meras nociones, casi instintivas, hasta el conoeimiénio de 
los dogmas, hay una serle de iiislruceioues que dá)eií grá-

II
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duarse según el progresivo desarrollo de las facultades 
mentales.

Desde el hogar doméstico, .el amor y la confianza en 
los padres, conduce á los mismos sentimientos respecto á 
Dios, cou solo presentarle como padre celestial é invisible 
del niño, y padre á la vez de todos los hombres y.cuantos 
le rodean. Por la obediencia á los padres empieza á mani­
festarse su conciencia , presentándoles á Dios como nues­
tro legislador y nuestro remunerador. Estas y  otras ins­
trucciones semejantes, el Padre nuestro, Ave María y las 
oraciones que se pronuncian al acostarse y levantarse, 
constituyen el primer grado de la enseñanza religiosa,que 
principalmente corresponde á los padres. En este estado 
de instrucción se presenta el niño eu la escuela, y leu .ella 
va adquiriendo progresivamente mayores conocimientos. 
Mientras no sabe leer continúan las enseñanzas á viva voz, 
haciéndole aprender las oraciones , iniciándole en lo mas 
sencillo del Catecismo y presentándole en frases claras y  
sencillas narraeioues. del antiguo, y nuevo Testamento. 
Cuando comienza á leer empieza, ya el estudio formal del 
catecismo é Historia sagrada , de las nociones dé moral; y 
como complemento algunas instrucciones sobre la Historia 
de la Iglesia y las ceremonias del culto. A s i el estudio es 
gradual, variable y acomodado á las fuerzas del alumno y 
á las costumbres de ios pueblos; ventajas que no se ten­
drían si el primer estudio del niño fuese exclusivamente 
el de la parle histórica de la re lig ión, por mas que sea el 
fundamento de la parle dogmática.

El estudio de las nociones de la Historia sagrada se ha­
ce por medio de explicaciones que se hallen al alcance de 
las mas débiles luleligenclas, y al efecto se elegirán pri­
mero los pasajes mas convenientes del antiguo Testamento, 
especialmente aquellos en que mas brillan el amor y lajus- 
lic ia  de Dios y las heróicas virtudes que resplaudecieron
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en los anliguos patriarcas y- demás varones justos. La ino^ 
ceuciii de Adan y Eva , la historia do Caiii y Abel , el di­
luvio universal, el Arca de ' Noé , Abrahan y Lo t, el sa­
crificio de Isaac, Jacob y el virtuoso José , Moisés, el pa  ̂
cienlísimo Job, el caritativo Tobías y otrosí son hechos 
que deben edificar á los niños, haciéndolos visibles, en 
cierto modo y permanentes á estos por medio de las lámi­
nas que los representen. Terminado el estudio del antiguo 
Testamento , se pasa al nuevo , deleniéudouos principal­
mente en aquellos episodios de la v id a , pasión y muerte 
de nuestro Señor Jesucristo en que el divino Salvador nos 
enseña con la palabra y el ejemplo, las virtudes que debe­
mos práclicar, los vicios de que debernos de huir y el mo­
do de vencer las pasiones; sobre lodo llevarles al punto do 
que aprecien el amor que nos tuvo hasta morir por nues­
tro bien en una afrentosa cruz y lo mucho que debemos 
amarle nosotros por este y otros muchOv< beneficios que 
diariamente nos dispensa. El texto de,que han de hacer 
uso los mas adelantados, deberá contener lo que únicas-, 
mente convenga estudien los n iños, extendiéndose en los 
hechos parciales designados, ú otros de cuya enseñanza se 
trate saqueu provecho los discípulos ; pero ligados ó rela­
cionados entre s í , para <iue algún dia aprecien el enlace 
de lodos y se convenzan de que la religión es tan antigua 
como el mundo.

En la enseñanza del Catecismo de la doctrina cristiana 
se dará principio por fundamentar los conocimientos dei 
primer grado, comprobando la exislencia de Dios por la 
nuestra y la del universo; la del alma por el sentimiento 
interior y la comparación de las facultades del hombre con 
los demás animales y objetos de la naturaleza, y la inmor­
talidad por la razón y la justicia de Dios. Se les dai'á idea 
de los divinos atributos y muy especialmente de su pater­
nal providencia, justicia y misericordia^ haciéndoles en-
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tender qne siempre y en lodos los lugares estamos á su 
vista y en su presencia , y que por. lo' mismo siempre de­
bemos procurar obrar según su volunlad’ divina. Kl signar 
y santiguar, oraciones y deinás que contiene el Catecismo 
debe hacérselo api’endan de memoria y lo reproduzcan al 
pié de la le tra, como suele decirse , para evitar errores y 
falsas interpretaciones, dirigiéndose solamente la palabra 
del maestro en este punto á explicar el sentido gramjilicat 
y lógico de las frases ó proposiciones, no pasando de ahí, 
ni menos meterse á poner ejemplos para-, que comprendan . 
ios misterios: Como complemento del Catecismo , ‘debe en­
señarse el modo de ayudar á misa y á rezar el santo ro­
sario.

Aunque la enseñanza del Catecismo y de la H isloria ofre­
cen medios para el estudio de la moral, no está demás un 
traladilo, aprobado por la autoridad eclesiástica, que con­
tenga, siquiera sea socintamenle, los deberes del hombre, 
para quede este modo los niños los aprecien y cumplan 
mejor.

Las prácticas y ejercicios religiosos contribuyen á des­
envolver y fortificar los sentimientos de piedad y religión, 
son la expresión de:esia misma , y por lo tanto, no deben 
descuidarse en la escuela nr fuera de ella.

Las oraciones de entrada y salida , alternándolas con el 
credo , la salve, los artículos, mandamientos, confesión 
general y acto de confricion, no deben jamás omitirse, 
ofreciéndose la ocasión de hacer repasar y comprender de­
bidamente lodo esto á los alumnos en general. La lectura 
y  consideraciones del Evangelio de las’ dominicas y-fiestas 
señaladas y el rezo del rosario la tarde de: los'^sábados, 
ben tener lugar en. la escuela, al paso que hiera de ella de­
be acompañar á ’ misa el maestro á su s ’discípulos en Ios- 
días en que baya obligación decirla , á la-piimera comu­
nión y á las sucesjvas, mientras permanezcan bajo su ,cui-
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dado los que tengan disposición y edad para recibir este 
sacramento, para cuya prepara^jion debe contarse con el 
párroco.

Todos los actos referidos deben verificarse con gran 
recogimiento y formalidad, considerándose como fallas 
graves las dislraciones ó travesuras que tuvieren lugar 
en ellos. El maestro será el primero en dar ejemplo de com­
postura y respeto en tales ocasiones.

Las lecciones tanto de Historia sagrada como de cate­
cismo y moral d(?ben ser cortas, porque la iran(|uilidad y 
la calma no pueden conservarse en los niños largo tiempo, 
y lodo lo que les fatiga les inspira aversión ; y como la 
importancia de tales lecciones es suma , de ahí que sea ne­
cesario repetirlas diariamente, y mejor si fuera posible por 
mañana y larde. El número de cada clase se determina por 
la extensión, Importancia y dificullad de la materia , de­
dicando por lo regular mas al catecismo que á la historia y 
la moral.

El párroco por su misión especial y el maeslro por la 
ley , son los encargados de la enseñanza moral y religiosa 
en las escuelas. Ambos deben ponerse de acuerdo y seguir 
la misma marcha: al primero corresponde la dirección y la 
explicación do los dogmas, y al segundo, la preparación de 
los niños para que luego completen su instrucción con el 
párroco, por lo menos en los repasos semanales que la ley 
previene.



LEGCION X X n .

Objeto, importancia y  dijicullades de la lectura.—Epoca 
en que dehe empezar esta asignatura. — Métodos y  pro­
cedimientos para enseñarla, -  Ventajas é inconvenientes 
del antiguo y  nuevo deletreo, del silabeo y  aplicación 
de los métodos verbales, — Cualidades y  exposición ra- 
%onada de un buen método de lectura en sus tres grados.

El arte de leer consiste en reproducir en sonidos dis­
tintos y agradables las palabras y pensamientos represen­
tados por medio de signos visibles. La lectura es una tra­
ducción del lenguago escrito al o ra l, y muy importante, 
pues por ella nos enteramos de los pensamientos que 
están escritos, nos entendemos con las personas ausentes, 
y  adquirimos ¡deas y conocimientos útiles. Su enseñanza 
ofrece muchas dificultades: el conocimiento de las letras; 
su reunión formando sílabas, palabras y frases; la expre­
sión de estas en el sentido mas conveniente y la compren­
sión del sentido de lo que se lee, son cosas que exigen 
mucha paciencia y trabajo por parle del que aprende y del 
que enseña.

La enseñanza de la lectura debe dar principio á los seis 
años, que es la época mas á propósito para que el niño 
empiece á practicar ejercicios encaminados á formar el 
ju ic io .

Los métodos de lectura son en gran número , y se dis­
tinguen en que unos dan principio por los elementos, y 
otros por las frases y períoilos. Entre los primeros cuénlan- 
se el antiguo y nuevo deletreo, y el silabeo; y entre los 
segundos, que se denominan verbales ó de palabras, el de 
Jacotol, que ha servido de base al de Vallejo y otros.

El mas antiguo de todos es el deletreo que loma las le-
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tras como el elemento mas simple de la palabra ; por tanto 
consiste en la práctica en dar á conocer los signos que re­
presentan los sonidos y sus articulaciones, combinando es­
tas con aquellos para formar las silabas, y últimamente 
estas entre sí para componer las palabras.

La desventaja de este método está al verificar las enun­
ciadas combinaciones, pues al enseñar la palabra/a-wia, 
por ejemplo, se dice: efe-a e fe a , y no fa; eme-a emea, y 
now ia: de donde resulta e/eaemea, y no fama. Este de­
fecto viene á remediarse con el ejercicio, mas no los In­
convenientes que resultan al unir consonantes que tienen 
diferente articulación según á la vocal á que se unen, pues 
acostumbrado el niño á leer c a , co , cit con las vocales á, 
ó , ú , leeyue, ywíen las s i l a b a s , ci.

Sin embargo, el deletreo es muy favorable á la ortografía 
porque se aprende con qué letras se han de escribir las 
sílabas y palabras; y á pesar de ser un procedimiento largo, 
costoso y poco favorable al desarrollo de lainleligencia, no 
puede proscribirse completamente de la enseñanza, pues 
deben emplearlo ios maestros que no conozcan bien otros 
métodos.

El nuevo deletreo como el antiguo, supone la descompo* 
sicion de la palabra escrita en silabas, y estas en letras, 
las cuales se distinguen coa distinto nombre que en el an­
tiguo, y aun las presenta por lo común con diferente orden. 
En un principio se pretendió nombrar las consonantes sin 
el auxilio de ninguna vocal, y después se simplificó el nom­
bre de aquellas, articulándolas con una sola vocal, que 
suele ser la » ó la ¿ en esta forma: ba, fa , ma; be, fe, me. 
En cuanto al orden, las vocales no varían, y el de las con­
sonantes principia por las simples según la mayor seme­
janza en su forma; luego siguen las compuestas, como la 
// y la ÎÎ, y por último las compuestas que concurren á las 
silabas de conlracion b l , br, e l ,  cr , pronunciándolas Wa,
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e r a ... . ó W(?, cr^, siguiendo en lo demasía marcha del 
antiguo deletreo.

El silabeo loma como punto de partida la palabra ha­
blada , y no la escrita como los anteriores, considerando la 
sílaba como el elemento mas simple de ella. En la práctica 
consiste en dar á conocer el mayor número posible de síla­
ba?, siguiendo.el ónJen de menor á mayor dificuilad en su 
pronunciación, y después con ellas formar las palabras. El 
silabeo conduce prontoá la lectura corriente, y ofrece oca­
sión de habituar al niño desde muy luego á darse razón de 
lo que lee; pero tiene contra sí ser poco favorable para la 
ortografía , y además que como la sílaba puede estar muy 
bien representada por dos ó mas signos, tiene el niño que 
componer y descomponer inleleclualmente, aunque ignore 
el nombre ü& las letras.

Jacotol fundó su método en le máxima: lodo se halla en 
iodo; todos los hombres tienen una inteligencia igual: 
aserción que si bien envuelve parle de verdad , no puede 
admitirse en absoluto. La exposición de este método es ana. 
lílic a , pues de la frase desciende á la palabra, sílaba y sus 
elementos.

Vüllejo en el suyo empleó la marcha analítica y algo de 
síntesis; es mas útil para enseñará leer á los adultos que á 
los niños de corla edad, aunque para estos tiene la ventaja 
de ofrecer á su vista en un corlo espacio todas las sílabas 
iudispensabies y las irregularidades de la lectura.

Pestalozzi usó en su método la análisis y la síntesis, y 
como al mismo tiempo preguntaba é inculcaba á sus discí­
pulos el significado de las palabras y proposiciones, de aquí 
que se conozcan los métodos que le son parecidos coa los 
nombres de interrogativos y racionales.

Para la cn.seuanza de la lectura se han inventado mu­
chos proccdimicnlos; pero en !a imposibilidad de indicar­
los lodos, expondremos solamente los mas comunes. Así,
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para la enseñanza de las letras el maestro ó el instructor 
indica y pronuncia una letra que los niños repiten á la vez 
y luego uno por uno; después se indican las. letras para 
que las pronuncien los niños, y úllimamenle se indican sm 
orden determinado , hasta que las conozcan sin dificultad 
ni duda. Para la lectura de silabas las lee primero el maes­
tro , y después el niño ; luego se dividen las le tras, que se 
pronuncian una por una. Ku las palabras se indican \ pio- 
nuncian , y después se dividen en sílabas, y por ultimo en 
letras. Practicado esto, se indican las palabras sin leerlas, 
y los niños las pronuncian separando las silabas, conclu­
yendo por indicar las palabras sin orden determinado. En 
la lectura coniente se siguen procedimientos análogos.

Los medios de corregirse mùtuamente ios alumnos, la 
manera de designar el que lia de leer ó co rreg ir, la co­
locación etc., lo dispone el maestro según tiene por conve­
niente , con tal que se conserve el orden.

Entre los procedimientos que suelen llamarse métodos, 
están incluidos el iconográfico ó simbólico y los mecánicos. 

El primero consiste en enseñar las letras, silabas y hasta 
palabras acompañadas de figuras. que ó bien remedan su 
pronunciación, ó principian por la letra ó silaba que se 
trata de enseñar.

Los mecánicos, que son en gran número, presentan las 
letras separadas d(s cartón, madera, ó en cintas, listones 
ó círculos que se mueven para presentar á la vista de los 
niños las letras y sus combinaciones en silabas y palabras.

Un buen método de lectura ha de ser completo; es decir, 
que ha de abrazar desde el conocimiento del alfabeto hasta 
la lectura de los diferentes grados de literatura , lauto en p r o s a  como en verso, los cuales han de contener sanas 
doctrinas morales y religiosas y conocimientos útiles y de 
inmediata aplicación en los usos comunes de la vida, de 
manera ¡[iie al paso que se ilustre la iiile lig íncia , fuiincn
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el corazón y e! carácter moral y  religioso de la niñez: fi­
losófico, esto es, que gradúe las dificultades de la ense­
ñanza. acomodándolas al grado de desarrollo intelectual 
de los discípulos, partiendo siempre de lo fácil á lo difícil, 
de lo cococidoálo desconocido. También debe abrazar tres 
grados: fC o n o c im ien to  de las letras y lectura de silabas 
y  palabras. 2 .“ Lectura de proposiciones, frases etc. 
S .°  Lectura de lodo género de composiciones, tanto en pro­
sa como en verso.

Para proceder á la enseñanza del primer grado se da 
á conocer primero el alfabeto, en cuya operación se em­
plea bastante tiempo por el variado número de operacio­
nes que hace el alma para aprender veintiocho signos d i- 
feienles entre si. Cuando ya los distinguen sin vacilar, se 
les hace deletrear materialmente una colección de silabas 
con el fin de que los niños se formen idea del enlace y so­
nido de las consonantes con las vocales. Conseguido esto 
se ejercitan en pronunciar las sílabas, sin mas deletreo en 
lodo caso que el in le lecíiia !, pasando luego á la lectura de 
palabras divididas ensilabas y después sin esta division. 
De este modo se combinan las ventajas del deletreo y si­
labeo , siendo mas conveniente para que se ofrezcan me­
nos dificultades enseñar las letras con una e pospuesta, 
pronunciando me, fe, ye, etc.

En el segundo grado empieza la lectura de corrido por 
las proposiciones mas fáciles y sencillas para terminar por 
las mas dilíciles y embarazosas. Además debe en él fami­
liarizarse á los discípulos con el uso de los signos ortográ­
ficos y punluativos y con todas las demás circunstancias 
necesarias é indispensables para la buena lectura en alta 
voz. Para el ejercicio práctico de este grado se han escrito 
baslaules libros que llenan cumplidamente el objeto* el 
profesor puede e leg ir, entre los que se hallen aprobados, 
los que crea mas couvenienles^
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La lectura del tercer grado comprende lodo géuero de 

composiciones literarias tanto en prosa como en verso , y 
el tono ó estilo debe ser análogo y acomodado al del géne­
ro del escrito. Mas para que los discípulos comprendan el 
sentido que deben dar á cada composición , es indispensa­
ble comprendan el significado de lo que leen, para lo cual, 
sin embargo de venir preparándolos desde el primer grado, 
debe tener lugar este ejercicio por lo menos dos veces en 
semana, valiéndonos de la interrogación ó las preguntas: 
para que conozcan bien el tono ó estilo y la pronunciación 
clara y distinta, no hay mas medio que el oido , y asi el 
profesor debe leer algunas veces en presencia de sus edu­
candos. Completan este grado con la lectura do manuscri­
tos y cuadernos litografiados, pudiendo estos y otros libros 
dedicados á ejercicios de esta clase, servir de texto ó estu­
dio de la moral, geografía, Historia, ciencias físicas y na­
turales ele. Si el maestro llama la aleucion de los niños so­
bre su contenido, aclarándolo según lo requiera el asunto, 
que es en lo que consisten los ejercicios do la inteligencia 
por medio de la lectura.

LECCION X X III.

De la enseñanza de la e s c r itu r a .-F in  que en ella debe 
proponersv el Tnaestro.— 3Jetodos de escrilura mas co- 
nocidos.^'Procedimienios.—Objelosmateriales necesa­
rios para esta enseñanza y  cualidades de los mismos.—  
Fseposicion de un método de escritura fundado en el 
del S r . Iturzaela.

La escrilura es la representación del lenguage oral en 
signos estables y visibles, para comunicarnos con los au­
sentes y con las generaciones futuras, y consigna nuestias
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ideas y pensamientos de modo que podamos recordarlo 
siempre y cuando convenga á nuestros fines.

E l fin que en ellas debe proponerse el maestro es que 
sus discipulos escriban con soltura , claridad y elegannia, 
y  para conseguirlo debe emplear los medios que á ello con­
duzcan y rechazar lodo cuanto pueda contrariarlo.

Los métodos en la escritura están reducidos á la clasifi­
cación de los elementos que deben enseñarse, y á fijar el 
punto de partida y órden que debe seguirse para trazar 
pronto y bien la letra cursiva, usual ó corriente que entre 
nosotros es la bastarda española. Los métodos publicados 
son muchos y muy variados, contándose entre ellos el de 
Torio, I lu rzae la , y el de Alverá , los cuales y otros teni­
dos por buenos debe estudiar y ensayar cuidadosamente el 
maestro, para hacer una prudente y acertada elección.

Los procedimieníos empleados en esta enseñanza son in­
fin ito s , aun siguiendo el mismo método; así cuantióse 
trata de enseñar el modo de lomar la pluma, de co'ocar el 
papel, de fijar la atención, de hacer apreciar las formas, 
reproducirlas etc., cada maestro emplea recursos especia­
les para d irig ir y auxiliar á sus discípulos.— No obstante, 
hay algunos que conviene examinar y otros dar á conocer: 
entre los primeros está la pauta ó cuadrícula, las reglas 
y  las muestras; entre los segundos se bailan los calcos los 
cajones de arena , las pizarras y las diversas preparacio­
nes del papel do escribir.

E l papel paulado que ordinariamente se usa en las es­
cuelas , produce esceíentes resultados en la enseñanza de 
¡a escritura, pues además de marcar la inclinación y pro­
porciones de la letra, es un buen auxiliar déla visla y do 
la mano del niño , para habituarlo á un trazo regular y 
miifornio; mas si se obliga a que los discípulos permanez­
can mucho tiempo en él, está espuesto á que en los ejerci­
cios sucesivos no sepan marchar sin andadores ó á que de-
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icn la escuela sin haber adquirido una leira cursiva y cor­riente, que es lo principal; debe pues, abandonarse la 
pauta luego que los niños sepan la formación de mayúscu­
las y miiiúscuias v escriban algunas palabras y proposi­
ciones. Este paso es d if íc il, y para babUuarlos á dejarla se 
recurre ai papel, regularmente de cí.®, en que haya renglo­
nes alternados con pauta y sin ella , escribiendo las mis­
mas palabras en ambos y debajo una de otra , viniendo las 
dos lineas á terminará la vez. Estos segundos renglones se­
rán de dos líneas: luego se abandónala una, y por fin las dos 
escribiendo en papel blanco.— Hay niños á quienes cuesta 
mucho trabajo sujetarse á la cuadrícula: con estos debe en­
sayarse el papel preparado con los ejercicios en la pauta, 
llamado papel gráfico , ó el que contiene trazados los prin­
cipios de tinta clara y sin caídos.

Los calcos transparentes y demás medios que bajo el 
nombre de seguidores se usaban antiguamente en las es­
cuelas, no tienen hoy en ellas aplicación provechosa.

Los cajones de arena, además de ofrecer el inconvenien­
te de tirársela a los ojos unos niños á otros, sin embargo 
do lam as rigurosa vig ilancia, han sido ventajosamente 
sustituidos por las pizarras. -  Estas pueden ser minerales, 
metálicas y de madera. Las primeras-se usan para acos­
tumbrar á los discípulos á lomar la pluma y á colocar el 
papel, para escribir antes en este y para el trazado de los 
principios con mas perfección por ofrecer la ventaja de 
borrarlos y reproducirlos. Dícese que con el uso de la pi­
zarra se hace pesada la mano y se oprime luego la pluma; 
mas este inconveniente siempre existe y todavía mayor si 
el niño ignora la marcha de la pluma en los ejercicios. Las 
pizarras de palastro últimamente inventadas tienen los mis­
mos usos é inconvenientes que las minerales, solo que no 
están espueslas á quebrar.se como sucede con estas. Las 
de madera son de mas grandes dimensiones, rcgularmeule
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cón !a cuadricula en líneas de otro color; sirven para las 
esplicaciones del profesor y aun para ensayar á los alum­
nos en la formación de los primeros elementos de la escri­
tura. Las ventajas de la pizarra para la escriltíra al dicta­
do son bien claras, y no necesitan demostrarse.

La natural propensión de los niños á imitar y reproducir 
las figuras es una excelente disposición que debe aprove­
charse en la enseñanza de la escritura; mas para que los 
niños no adquieran malos hábitos que embaracen sus pro­
gresos, y con el fin de facilitar estos , se requieren algu­
nas instrucciones. De aquí la necesidad de las muestran y 
las reglas, de cuyos dos procedimientos hablaremos en se­
guida.

Los objetos materiales que se emplean en la escritura 
son: el papel, las plumas y la tinta.

E! papel ha de ser blanco con la suficiente goma para 
que no cale la Unta, y con la superficie algo áspera para 
los niños que tienen el pulso flojo, y tersa para los que tie­
nen el vicio contrario. E! papel debe emplearse formando 
un cuaderno de 1Ü á 20 páginas en 4,® con cubierta de co­
lor para que estas no se manchen. En algunas escuelas se 
forman dos cuadernos, uno para aprender á escribir y 
otro para ejercicios quincenales ó mensuales, con el fin de 
hacer constar ios progresos á los padres y autoridades.

Las plumas de ave son las mas convenientes , de cañón 
redondo y claro, y no muy delgadas si las han de usar ni­
ños. Las metálicas escusan trabajo al maestro, pero hacen 
pesada la mano del discípulo y dan cierta rigidez á la es­
critura. Para los trazos suaves y bien ejecutados es preci­
so recurrir á las plumas de ave. Respecto á la Unta con­
viene usarla líquida , siu algodones, ni muy clara ni muy 
espesa para que los trazos salgan limpios y  bien formados.

Los primeros principios de escritura lemlrán lugar en 
las pizarras minerales y cun los niños mas pequeñilos, ó
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que no se hubieren aun ejercitado en esta enseñanza. Estos 
niños pueden constituir la primera sección de la clase ó 
mejor una sección preparatoria. Previstos de pizarrines 
bastante finos y de punta aguda, trazanpunlos en diferentes 
direcciones: luego se les señalan dos, y se hace los unan 
dejando trazada una línea, y cuando en estas hayan adqui­
rido agilidad se les acostumbra al paralelismo, entre líneas 
ó sin ellas, obligándoles por fin a marcar el trazo mediano 
superior é inferior, punto.de partida al lomar el papel. 
Pueden también ejercitarse en el trazado de líneas cui’vas 
y la circunferencia, ángulos y algunas figuras geométricas 
pero no creemos oportuno que tracen letras porque se que­
branta sin utilidad el órden de lodo buen método y porque 
en tal estado se hallan ya en disposición de aprovechar en 
el papel. Las esplicaciones las hará el maestro en un ence­
rado que tengan á la vista, y la vigilancia y dirección de 
estos niños se encargan á un instructor.

Como la escritura consta de teoría y ejecución, son ne­
cesarias , como ya vimos, las reglas y las muestras para 
que la práctica sea perfecta. Así deberá haber por lo me­
nos dos lecciones teóricas á la semana en que sección por 
sección, ó á dos ó mas reunidas, se les hagan las explica­
ciones convenientes y puramente necesarias, haciéndolo 
á la sección preparatoria sobre la composición de la cua­
drícula , que los niños mismos podrán trazar en su pizarra.

Luego que se les entregue á los niños la pluma y el pa­
pel es necesario instruirles y vigilarles acerca de la posi­
ción del cuerpo, el modo de lomar la pluma y la colocación 
délas planas, para precaver actitudes que perjudican á 
los progresos del arle y á la salud. Teniendo al frente un 
modelo ó en virtud de explicación en un encerado con 
cuadrícula, dan principio á la formación del trazo media­
no , sin curvas y con e llas, primero llevando la pluma en 
seco y después de dos ó tres d ias, con tinta, continuando
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en la formación de los ejercicios del Sr. Ilurzaeta ó los q̂ue 
adopte el método que se trate ele seguir. No conviene en 
estos principios y en la escritura de letras minúsculas pre­
cipitar á los niños, cuidando mucho de que las curvas re­
sulten bien hechas y de que hagan algunas sin levantar la  
pluma para que se acostumbren al ligado. La formación de 
las mayúsculas será posterior á la escritura del mayor nú­
mero posible de palabras con las minúsculas y cuando se 
vea hacen esto con alguna perfección. Dejado el papel do 
caídos deben escribir en él algunas veces los de regla 5.“ 
en -adelante, con el fm de que el carácter de letra no dege­
nere y se perfeccionen en el difícil trazado de las mayús­
culas. Para esto ó se tiene una muestra apropósilo en cada 
mesa ó se le facilita al niño, suelta ó en un cuadro con 
crista l, pero nunca se colocará para escribir en distinta 
mesa (pie la que se le tenga asignada. Las muestras son 
apaisadas, grabadas y litografiadas, 6 hechas á mano , y 
además de servir de modelo, se procurará contengan pun­
tos ó párrafos de ortografía , de historia etc. para que se 
instruyan los niños y adquieran al mismo tiempo que es­
criben conocimientos útiles. Deben variarse ó hacer a llcr- 
nen los niños escribiendo en las de una misma mesa 
mientras no pueda pasar á otra, porque una vez aprendi­
das de memoria escriben sin mirar á ellas.

Durante los ejercicios prácticos el maestro y los instruc­
tores corrigen á los niños en las mismas mesas, uno por 
uno, escriben en presencia del niño loque á este sea mas 
dificultoso, y mandan repetir las letras ó palabras mal for­
madas. Así se evita que los niños contraigan resabios ó 
malos hábitos y se consigue la parle material de la escri- 
lu ia , que es de lo que en esta lección traíamos.
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LECCION X X IV .

Ohjdo é importancia de la enseñnn%a de la lengva caste- 
llana.—Difereiicia entre el esliulio de la lengua y la 
gramática.—Ejercicios de inieligencia y de lenguaje 
que deben preceder al estudio de la segunda. -  Método 
especial y procedimientos para enseñar á los niilos los 
principios de Gramática castellana*

El objeto del estudio de nuestra lengua en las escuelas 
es enseñar á hablar y escribir correctamente el idioma 
castellano, ensanchando á la vez el circulo de las ideas y 
cultivando las facultades de la inieligencia y del corazón. 
Sn importancia no solo consiste en iiue nos prepara a la 
mas fácil y verdadera comunicación con nuestros lierma- 
1103 de lenguaje, sino que conduciéndonos á la compren­
sión de las ideas y del pensamiento y poniendo en un con­
tinuo ejercicio á las fuerzas de la inieligencia , nos dá la 
aptitud necesaria para hacer con fruto oíros estudios y pa­
ra pensar con lino y acierto en lodos los momentos de la 
vida; pudiendo también contribuir á la cultura mora! y re- 
Ii<-iosa si en virtud de los ejemplos presentados á los mnos 
para el desarrollo y estudio del lenguaje se escilan y con- 
forlau los seniimieulos de Immanidml y de religión.S a b e r  la gramática no es saberla lengua, puesto que 
hay algunos que de- p̂ues de haber estudiado el arte y do h a b e r l o  aprendido, no saben hablar y escribir correcta­
mente ; y por el contrario, otros, que sin haber hecho un 
estudio detenido de las reglas gramaticales hablan y es­
criben bien, lo cual es debido á cierto lino adquirido con 
la práctica y los buenos ejemplos. Para el n iño. lo excn- 
cial es que aprenda la lengua, lo que conseguirá oyendo y 
viendo hablar correclamenle, y explicándole el sentido de
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aquello que se habla ó se quiere que esludie, siguiendo en 
eslo las indicaciones de la madre que ensayará por pri­
mera vez sus labios; después de eslo se hace que por sí 
mismo, ó por medio de ingeniosas preguntas, descubra las 
deíiniciones y las reglas gramaticales, cuyas definiciones 
y  reglas presentadas de primera intención , como se acos­
tumbra, son áridas é incomprensibles para la niñez y tiem­
po perdido el que se la emplea en tal ocupación. Por tan­
to , el estudio de la lengua puede dividirse en dos grados 
ú\i[\ü[os: ejercicios de lenguaje y  estudio de la gramá­
tica.

El niño necesita enriquecer su entendimiento con el ma­
yor número posible de ideas y pensamientos, al mismo 
tiempo que familiarizarse en su mas clara y grata espre- 
sion; por manera que la idea y la palabra, el pensamien­
to y su enunciación deben marchar á una , ilustrándose y 
ejercitándose en esta tarea la inteligencia. Con tal objeto 
se les hará nombrar y examinar los muebles ó cosas que 
tienen presentes haciéndoles comprender su uso; las partes 
del cuerpo humano, las prendas de vestir etc.; luego se 
practica el mismo ejercicio con las qne conocen aunque no 
las tengan á la vista. M^s larde se pasa al examen de las 
parles y cualidades, de los objetos y á la comparación de 
estos por sus propiedades, sí son iguales 6 desiguales, 
blancos 6 negros , largos , blandos ó duros y asi sucesiva­
mente , viniendo á hacer lo mismo con las cualidades, v i­
cios y virtudes de las personas, y á que distingan la pro­
piedad ó calidad predominante de uno ó mas objetos ó 
aquella que es común á varios. Con los materiales reunidos 
por medio de los ejercicios precedentes, se dá un paso mas 
exigiendo que los ordenen y clasifiquen por materias; y por 
fin, con las frases que el niño sepa de memoria ó las que 
se escriban en el encerado, haciendo que distingan las di­
ferentes palabras , de las proposiciones, se ejercita e lju i-



cio se aprenden los primeros principios de la lógica y se 
prepara el niño para el estudio de la gramática.

Aunque como hemos dicho se aprende la lengua mater­
na y se hace uso de ella hasta de un modo perfecto con 
solas la intuición y la reflexión , para una buena educav 
clon es indispensable además darse cuenta de las opera­
ciones y conocer las reglas á que está sujeta la manera de 

' proceder: el conocimiento de estas reglas es el objeto de la 
gramática. El estudio de esta se reduce á la descomposi­
ción del discurso para conocer sus parles, y conocidas es­
tas volver á efectuar la composición , por manera que s i­
guiendo este órden , que está en conformidad con lo que la 
razón dicta, por cuanto el que sabe una lengua no pro­
nuncia voces aisladas sino palabras, pensamientos ó frases 
se principiará esta enseñanza presentando al niño verbal­
mente ó por escrito nna proposición, se le hace compren­
da el sentido que encierra , después se desciende á las par­
les y se estudian sus relaciones, y últimamente , lo que 
significan aisladas las mismas parles, viniendo á dar eii 
consecuencia su definición ó la razón de la regla que quie­
ra enseñarse. Después se varían los ejemplos para com­
prender mejor las reglas, y así de las proposiciones se pa­
sa á las frases y á los periodos, principiando por lo mas 
sencillo para ir gradualmente á lo mas complicado.

Supongamos que se trata de dar ¡dea á los niños del 
nombre y del verbo, se presenta la frase, Antonio escribe. 
Conocido su sentido se pregunta. Cuántas palabras hay 
en este escrito ó hemos pronunciado? Dos.— ¿Cuál es la 
primera?— Antonio.-¿Qué significa esta palabra?— Una 
persona. Pues b ien, todas las palabras que sirven para 
nombrar las personas, animales ó cosas se llaman «omóm. 
¿ Y  la segunda pa labra?'-A ’sm áe. ¿Qué manifiesta? Una 
acción.— Perfectamente, escuchad: lodo loque significa 
hechos ó acciones, se llaman verbos. Después se repiten y
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varían los ejemplos y las preguntas: ¿qué es nombre? por 
qué tal palabra es verbo.,.? para que conozcan el articulo, 
el verbo ser y el adjetivo, se pondrá el ejemplo: IH /«- 
6/ero es «eyro. Siguiendo los principios sentados se pasa 
luego á las palabras. ¿Es lo mismo el tablero es negro, 
que tablero es negro^! No señor. ¿ Por qué ? Tal vez los 
niños no sepan contestar; pero se les hará notar que con 
la palabra se determina per feclatnenle y se conoce de 
qué tablero se habla, y sin ella ó no se sabría de cual se 
trataba ó bien no habría sentido. Luego se les dirá, que 
las palabras que sirven para determinar ó indicar á los 
sustantivos se llaman arliculos. Ilcspecto á las palabras es 
y negro &Q les hará notar que la primera afirma que la se­
gunda, que designa una cualidad ó como es el tablero, con­
viene á este, y que por tanto la una es verbo sustantivo 
porque no afirma bocho, sino cualidades, y negro q í adje­
tivo porque nombra una de estas. Si se trata de que co­
nozcan el pronombre, se dirá; 2/0 hablo, lú escuchas, él- 
(señalando un niño algo distante) juega . ¿Qué significan 
las palabras yo, lú, éVl Las personas que ejecutan las ac­
ciones. ¿Serán nombres? N o , queridos, porque ñolas 
nombran; se refieren á ellas ó están en su lugar, y tales 
palabras se llaman pronombres.

Para dar idea del adverbio , preposición , conjunción é 
inlerjecion se ponen los ejemplos convenientes y siguiendo 
una marcha análoga, se les hace comprender el oficio de 
cada una de dichas palabras en la frase y por consiguien­
te su definición, variando y naullipücando siempre los 
ejemplos, y haciendo también que pongan los niños otros 
nuevos. Cuando conocen bien las nueve partes de la ora- 
clon, se les explica, si ya no lo saben, lo que es esta y que 
todas las palabras con que nos espresamos se reducen á 
las nueve clases, que convendría repitiesen en presencia 
de un cartel ó encerado en que estuviesen escritas. En se '

06 —
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guida se pasa al estudio de los accidentes de las palabras 
valiéndose siempre de ejemplos, y aun de los mismos para 
hacer comprender la conjugación del verbo, primero la de 
los regulares y en sus tiempos simples , presentándole en 
la primera persona de indicativo en su tiempo presente y 
acomodándole á las otras cinco; luego se varía el ejerci­
cio con otro verbo de la primera conjugación y así sucesi­
vamente se recorren los otros tiempos, esceplo los com­
puestos, para lo cual hay que saber conjugar antes los 
verbos auxiliares, especialmente haber, tenido siempre cui­
dado compremliin los niños el signincadode lo que se dice 
y de esto deducirán los modos, tiempos, números y perso­
nas, cuyo estudio repasarán en presencia de un cuadro 
que contenga estas cuatro modilicaciones del verbo , y en 
otro liarán lo mismo de la conjugación; procedimiento que 
puede extenderse á todas las lecciones de gramática: todo 
con el liu de llamar su atención , auxiliar á su memoria y 
que ordenen las ¡deas que llevan adquiridas.

Kn este estado se encuentran los niños en disposición 
de ocuparse en ejercicios de análisis, el (|ue tendrá lugar, 
bien valiéndonos de un cartel (jue esté á ia vísta de lodos 
los que lomen parte enunamisma lección, bien en los mis­
mos libros de lectura. Kl análisis no debe concretarse al 
gramatical, sino que debe intervenir muy luego el lógico 
ó el de la proposición, tan luego como se üé alguna idea 
de la sintaxis. Así será mas fácil y acertado el primero, 
se aprenilerá á pensar y á hablar, y á comprender mejor 
ei pensamiento de los demás, lil análisis oral es el mas 
agradable, porque ofrece variedad , y el mas ventajoso, 
porque no se deja pasar falla alguna en el momento de 
cometerse; pero alguna vez se ocupará á los alumnos en el 
escrito, poixpie este obliga á la reflexión, pues privados de 
auxilio tienen que meditlar. De lodos modos debe ser corto 
el trabajo que se les encomiende.
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De prosóciia se darà á los niños una sencilla idea acerca 

del tono y duración eñ pronuncinr las palabras y las que 
de eslas se llaman agudas, graves y esdrújulas; y respec­
to á la orlografia solo diremos aq'd , que su estudio debe 
ser mas bien práctico que teórico, ó por lo meni'S que ícan 
simultáneos, el recuerdo de los principios con el caso 
práctico á que se apliquen en los mtuKMosos y variados 
ejemplos que deben presentarse; también por medio de 
estos se hará, por último , comprender la deíiniciou de la 
gramática y las cuatro parles en que se divide.

Para enseñar la lengua castellana donde se habla otro 
idioma , como sucede en algunas provincias de España, 
el maestro debe establecer para esto una clase m as, re­
currir al medio de intuición, presentando muchos objetos, 
que hará nombr,.r a los niños, valiéndose también de cua­
dros ó estampas; hacer (jue con la acción comprendiin las 
ideas que representan y aun qne practiquen ¡as que ex­
presa el verbo para que se enteren de su conjugación , y 
por procedimientos análogos enseñarles las otras partes 
de la oración. Este estudio preliminar es indispensable 
para lodos los demás, que han de adquirir después, por­
que sin él los discípulos no enlenderlan al maestro que 
tiene la obligación de enseñarles el castellano y explicar­
les en este idioma.

LECCION X X V .

De la lectura y  escritura sim uliáneas.-La escritura corno 
medio auxitiar de la lea u ra .— De la  enseñanza de la 
Ortografía .— Dictado y  modo de verificarlo con pro­
vecho.

La raion y la experiencia demuestran que la escritura es mas fácil que la lectura, porque reducida la printera al
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aprendizaje de un corto número de elementos y reglas, se 
trazan los caractères por pura imitación, á lo cual son 
muy aficionados los niños; por el contrario, lá lectura re­
quiere grandes esfuerzos de atención y de memoria , in ­
tervención de la vista y del oido , y la de la voz para la 
emisión de los sonidos, lía este concepto la enseñanza de 
la escritura debiera preceder á la de la lectura ; pero como 
la importancia de esta es bien conocida, al paso que lo son 
también la lentitud y el trabajo con que se adquiere , de 
aquí que se haya procurado sacar partido de la facilidad y 
entretenimiento de la una para amenizar y dar impulso al 
estudio de la otra. Precisamente en estas consideraciones 
s>Q îm & à h  E soripíolegia , ó lectura y escritura simul­
táneas.

Hay métodos arreglados al deletreo y otros en que se 
adopta ei silabeo, pero tratándose de la escritura en el que 
el elemento son las letras, parece lo mas fácil y natural el 
deletreo. Antes de principiar la enseñanza, se preparan 
los niños para recibirla por medio do ejercicios especiales. 
De estos unos consisten en la division oral de las palabras 
en sílabas y de las silabas en letras, habituándoles á pro­
nunciar con exactitud, educando de esta manera los órga­
nos orales y el oido: los oiros-iieneii por objeto ejercitar la 
mano y la vista, trazando líneas y figuras. Luego e! maes­
tro escribe en el encerado la le tra, sílaba ó palabra que 
trate de enseñarse, la pronuncia y hace que hagan lo 
mismo los niños, llamando la aienelon de estos sobre ella 
para que la reproduzcan ó escriban en sus pizarras y en 
falta de estas en el mismo encerado. Sucesivamente se 
practican ejercicio.s ai dictado, y escriben los niños las 
palabras que á ellos mismos se les ocurran. En los princi­
pios ?e marcha con íenliluü , se hacen distinguir bien las 
parles de cada letra, se comparan unas letras con otras 
y los caractères impresos con los manuscritos, y á me-
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(lida que se va adelaiilando , se práclican por separado 
ejercicios de lecUira y escritura con los libro¿ ó carteles 
arreglados al método.

Aun sin idea de enseñar á la vez la lectura y la escri­
tura para que se ayuden múluamente, puede servir la úl­
tima de/70(/croso a u x ilia r á  la lev-tura si el maestro es 
(liligeule y se vale de buenos y variados modelos. Desde 
el primer niomeiuo que el niño traza letras se le hace las 
llame por su nombre y que las distinga unas de otras en 
la muestra y en sn papel ó pizarra, que las pronuncie con 
claridad y buena espresion y que nunca pase á la forma­
ción de un signo sin preguntar cómo se Mama. Lli mismo 
orden se sigue en la escritura de palabras y de frases, en- 
contránJoiios con que sin un gran trabajo por parle del 
maestro, puesto que la atención de este debe dirigirse en 
tal sentido un dia á una sección y otro dia a otra ú otras, 
el niño sabe lo que escribe, aumenta el caudal desús ideas 
y recibe notable Impulso la lectura. Niños hay que no se 
sueltan en esta , sino después de largos ejercicios de es- 
criiura, porque el trabajo para ellos es mas agradable y 
se piesenla regularmente bajo otra forma que en la clase 
de lectura.

lil método de lectura y escritura simultáneas es de 
gran provecho para la enseñanza de la Ortografía. Lo es 
también la lectura por sí sola , si se acostumbra al niño ú 
íijarse. en las letras con que están escritas las palabras y 
los signos qiie separan á estas, á las proposiciones y á las 
frases, luego que se ocupe en el análisis de la proposición. 
A pesar de lodos estos medios auxiliares y de los indis­
pensables conocimientos gramaticales, se establecen ejer­
cicios para el estudio deta Ortografía. La teoría délas 
reglas por sí sola es estéril, si no se acude á ia práctica, 
y en esta los ejercicios se diviilen en oraUs y escritos.

Los ejercicios orales están reducidos á leer y á dele*
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trear con el libro abierto frases 6 palabras, según el gra­
do de instrucción de los alumnos en la lectura, descom­
poniéndolas y recomponiéndolas, partiendo de la frase ó 
palabra y descendiendo á las sílabas y letras, haciendo 
indicar el fundamento de la separación y recomposición y 
la razón por qué se hace esta con tai ó cual letra si son 
equivocas. Se proponen frases y palabras de memoria, pro­
curando lo hagan también los niños , y con ellas se prac­
tica el mismo ejercicio.

Los ejercicios escritos están reducidos al dictado. En 
las escuelas comunes debe atenderse mas á la escritura 
usual y á la ortografia que á la caligrafía , es decir, de­
be aspirarse á que los niños escriban con corrección y 
soltura lo que se les dicte y lo que piensen, mas que á pin­
tar la lelra y á conseguir lo que se llama magistral.

Hay varios medios para la enseñanza déla ortografía 
en el dictado , entre ellos la cacografía ó escritura con 
defectos para que se enmienden ; las cifras que represen­
tan las letras que han de reemplazar los discípulos, re­
presentando una sola á la 6 y u y así de las demás que son 
equivocas ; Je suspe»sion , que hacen el mismo
efecto que las cifras, y por fin, el dictado, que es sin dis­
puta el mejor medio. Este principiará desde que los niños 
saben leer y escribir palabras con alguna soltura y pue­
den hacerse tres divisiones. 1 de palabras fáciles y sen­
cillas: 2.® ó media de palabras mas difíciles y frases aco­
modadas á la gramática y ortografia que estudien: dic­
tados libres y melódicos que versen sobre documentos de 
uso común á la vez que se haga aplicación de las reglas 
gramaticales y ortográficas en general.

Los niños de las dos primeras divisiones io ejecutarán 
siempre en pizarra, que se presta á toda clase de correc­
ciones; los déla tercera 6 sea los mas adelantados, pueden 
verificarlo en cartapacios 6 sea en papel blanco, pero á
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confücion de poner en limpio los dictados después de cor­
regidos. No obstante, para introducir la variedad y sa­
car todo el provecho posible, lo harán estos úilinios en un 
encerado una vez en semana , en el cual cada niño escri­
birá una ó dos lin cas, según el número de los discípulos, 
el tiempo y la magniiad de la pizarra ó encerado.

Ei modo de proceder es muy vario', pero lo mas coninn 
es, que preparados los niños de su pizarra ó cuaderno y 
provistos de pizarrines ó plumas, según su caso, el maes­
tro ó instructor lea primero lo que vá á dictar y explique 
su sentido; después procede al dictado pronunciando con 
claridad las palabras y separando estas en sílabas, y Ijüsla 
en letras á los principiantes, volviendo á unirlas de se­
guida para que las escriban á continuación y resulten las 
sílabas ó palabras que se desean: se repite el ejercicio las 
veces que se juzgue conveniente, ó hasta que concluya la 
lección determinada de antemano, bien en un texto espe­
cial , que es lo m ejor, bien si^juiendo el orden de un buen 
mélodo de lectura. Verificado el dictado á una sección se 
pasa á la corrección y se dicta á otra , si bien puede ve­
rificarlo cada grado en dias distintos, ó toda la escuela á 
la vez , siempre que esto no ofrezca desorden ni confu­
sión; pero en este último caso cada sección tendrá á su 
frente un instructor , vigilando el maestro y reemplazán­
doles según lo juzgue oportuno. No se repetirá el dictado 
mas de una vez, á fin de obligar cá los niños á prestar 
atención ; pero se les dejará algunos minutos para que re­
pasen y enmienden sus escritos antes cié corregirlos.

La corrección se hace niño por niño ó en un encerado 
en que se halle el mismo escrito, obligando á que vayan 
enmendando las faltas, y manifestar el que corrija ó un 
niño bajo su dirección la regla ó principio en que se funda 
la escritura de la! letra ó de este ó aquel signo. En la pi­
zarra se borra la letra sílaba ó palabra defectuosa y se
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reproduce de nuevo ; si escribió v debiendo ser ó , se le 
añade el palo y si al contrario se borra. Esio último puede 
iambieii efectuarse eii papel; mas las palabras defectuosas 
se cruzau con una línea y se escriben encima de ellas 
mismas; si consiste la falla en haberlas unido se traza una 
línea vertical que las separe. A  los uifios mas adelantados 
se ocupará en la copia de algunos buenos modelos de or­
tografía y lenguaje , en.la escritura de las lecciones que 
supieren de memoria y en la de las sencillas composicio­
nes que se les encarguen , lodo lo cual lo veriíican en s i­
lencio, revisando el maestro losescñlos que obligará á en­
mendarlos á los discípulos.

LECCION X X V I.

Utilidad del estudio de la arilm éiica.—Método y  proce^ 
dimienlos para la enseñanza de la misma.

La enseñanza de la aritmética puede considerarse bajo 
dos aspectos: como medio de desarrollar las facultades in­
telectuales, y como un instrumento de que se bace fre- 
cueülemenie uso basta en los negocios comunes y ordina­
rios de la vida. Para obtener estos resultados es preciso 
que la enseñanza sea racional en cuanto sea posible , tra­
tándose de niños, sin que por eso se enseñen mas demos­
traciones que las precisas para comprender las reglas y el 
mecanismo de tas operaciones. Debe procurarse también 
se hagan muchas aplicaciones del cálculo á la moral prác­
tica, á la economía doméstica , á la rura l, á la industria 
y á los mismos estudios de los niños.

El cálculo está reducido á la composición y descompo­
sición de los números y puede ser de dos maneras: verbal, 
el que se hace de memoria, y escrito si cou el auxilio de 
lápiz ó pluma. El primero ofrece u-n medio de ejercitar las



facuUades inlelecluales, prepara el conoeimienlo del se­
gundo y lieae aplicación en muchas ocasiones: el escrito, 
presenta las mismas venlajas, sirviendo además para eje­
cutar operaciones mucho mas largas y embarazosas.

El maestro debe principiar evidentemente la enseñanza 
de la aritmética por ia idea ó nocion del número y por la 
numeración , sin descuidar nunca la adición y sustracción^ 
base de lodo cálculo y medio por el que se hace compren­
der lo que se entiende por cantidad. Se valdrá en los prin­
cipios de objetos materiales, como ios dedos de la mano, 
piedrecitas, palitos, líneas trazadas en el encerado ó pi­
zarra , 6 bien por medio de bolas en el cuadro ó lablero- 
conlador. Este aparato consiste en un cuadro con diez 
alambres, regularmente colocados de izquierda á derecha; 
porcada alambre corren diez bolas, teniendo escritos en 
el marco horizontal superior los nueve guarismos simples, 
y  en el vertical inmediato , frente á cada alambre los nú­
meros 10, 20, 30 hasta el 100.

El primer ejercicio consistirá en contar las diez bolas 
del primer alambre de una en una, diciendo: una bola y 
otra bola , son dos bolas... luego en contarlas sin nom­
brarlas y por fin , sin pasar las bolas por el alambre, y 
entonces podrá hacerse que los niños cuenten tos que son 
en la sección, las mesas, cuadros ó carteles de ia escuela. 
A l mismo tiempo se les indica el guarismo con que se re­
presenta la cantidad nombrada, y á que lo re|U'oduzcan 
ellos en su pizarra ó en el mismo tablero. Dado este paso 
se cuentan de dos en dos, de tres y en diversas combi­
naciones , escribiendo los grupos por sus guarismos ó por 
lineas verticales, y aun ordenando ios primeros para 
efectuar la suma , sin que nunca llegue esta, ó por lo me­
nos, pase de diez , porque antes es preciso darles idea de 
lo que se entiende por decena. Esto se hace uniendo en un 
manojiio diez palitos ó alambres y á medio de otras com-
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p a r a c io n e s  que  ésten  á su  a l c a n c e ,  c o m o  un  p a r  de  m a n ­
z an a s ,  una  pese ta  e le .  q u e  lo s  c o n s id e r e n  co m o  u n  lo d o  á 
q u e  se l lam a  decena. L u e g o  se e fe c lu a n  e je r c i c io s  d e  su s ­
t r a c c i ó n ,  q u i ta n d o  de  c in c o  bo la s  u n a ,  dos 6  m as ,  después  
de  d i e z , y  C ím l in u a n d o  se p r a d i e a n  o p e ra c io n e s  de  m u l-  

l i p l i c a r  y  de  d i v i d i r  con  la s  d ie z  b o l a s ,  b ien  de  un  so lo 
•alambre, ó b ien  de  v a r i o s ,  y  p o r  es te  ú l l im o  m e d io  l legan  
los n iñ o s  á f a m i l i a r i z a r s e  con  la c o lo c a c ió n  en  c o lu m n a  de  
la s  c a n t id a d e s  en  la a d ic ió n  y  s u s t r a c c ió n  , s in  p e r j u i c i o  de 
q ue  lo  h agan  ta m b ié n  en  s e n t id o  h o r i z o n ta l .  L s  p re c is o  no 
c a n s a r s e  en r e p e t i r  loa p r o c e d im ie n to s  has ta  q u e  los n iños  
h a y a n  c o m p re n d id o  lo (tue se  in t e n te  ( j i i e a p r e n d a n ,  lo  cu a l  
se c o n o c e rá  en la s  c o n te s t a c io n e s  q u e  den  á la s  p re g u n ta s  
q u e  se le s  d i r i j a n  , la s  c u a le s  d eben  ta inbicMi v a r i a r s e  y  

p re s e n ta r la s  bajo d i f e re n te s  a spec to s .
I Je 'p u e s  de l c á l c u lo  co n  la s  d ie z  b o la s  se v e r i f i c a  el de 

tO  á 100 con  todas  la s  q u e  co n t ie n e  e l ta b le ro  , a ñ a d ie n d o  
á la  de cena  ó de cena s  f o rm a d a s  la s  b o la s  de l s ig u ie n te  
a l a m b r e , p r im e r o  de  una en  u na  y  m a s  ta rd e  en d iv e r s a s  
c o m b in a c io n e s  p a ra  o b l i g a r  á q u e  lo s  n iñ o s  p re s ten  a te n ­
c i ó n ,  y  ta m b ié n  pa ra  q u e  v a y a n  e s c r ib i e n d o  la s  c a n t id a ­
des  q u e  se le s  d e s ig n en :  \S, ‘•29, 3G , t íO .. .  S e ñ a la n d o  con  
el p u n te ro  la s  d e ce n a s  y  u n i d a d e s , c o n s id e r a n d o  p o r  la s  
p r im e r a s  á lo s  a la m b re s  q u e  c o n le n g a n  las d ie z  bo las .  

R e u n id a s  la s  c ie n to  se b a c e  c o m p re n d e r  que c o m p o n e n  una 
centena ó (|ue esta  c o n t i e n e  d ie z  d e ce n a s  ó c ie n  u n idade s ,  

u n i e n f o d i e z  g ru p o s  d e  á d ie z  p a l i t o s  ó a la m b re s  en un 
m a n o j i l o  ; y  de  la m is m a  fo rm a  se le s  m a n i f ie s ta  que  
com¡»onen d ie z  ce n te n a s  u n  m illar, d ie z  m i l la r e s  una  de­
cena de m il.... y  m i l  m i l l a r e s  un millón, no de  una  v e z ,  
s in o  g r a d u a lm e n te ,  c o m o  s u c e s iv a m e n te  d irem o s . .

H a b ie n d o  c o m p re n d id o  lo s  n iñ o s  lo  q u e  se e n t ie n d e  p o r  
c e n te n a  y f a m i l i a r i z a d o s  á c o n t a r  p o r  d e ce n a s  ba s ta  c ien to ;  

p o r  e jem p lo ,  10  y  1 0 . . .  2 0  y  40  3 0 . . .  y á  e s c r i b i r  á la
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vista de ios objetos, y sin elios los números que llevan 
aprendidos, se pasa á enseñarles la numeración hablada y 
escrita de 100 á lÜOO y de 1000 á un millón. Antes, es 
preciso aclarar mas lo que se entiende por valor ab-otu(o 
y relativo de los números ó cifras , y por consiguiente 
que cada unidad puesta á la izquierda vale diez veces mas 
que la (|ue ocupa su derecha. Se veria mas clara esta doc­
trina eu el abaco ó cuadro en que los alambres están coio’  
cados verlicalmcnte, pues las bolas del primero de la de­
recha se considerarían como unidades simples, el siguien­
te de la izquierda como decenas y asi siicesivamenle. No 
obstante , puede servir el ordinario, dando á las bolas del 
primer alambre del marco inferior, la denominación de 
unidades, decenas, centenas... y unidades de millón alas 
J)ülas de los que le siguen, basta el sétimo. A s í, en el m is­
mo órden que se encuentran las unidades de los diferentes 
alambres, las escriben los ñiños y vienen en conocimiento, 
el por qué las unidade' de m illar, decenas, centenas etc., 
ocupan el cuarto , quinto y seslo lugar. De este modo 
aprenden á la vez la mnneracion hablada y escrita , en lo 
cual debe inslslirse bastante , pues de la perfección en 
estos principios, penden los progresos ulteriores en la en­
señanza de que traíamos. En lodos los ejercicios se ha de 
dejar discuriir y contestar á los tliscipuios para que ellos 
mismos bailen ias contestaciones 

Los primeros ejercicios de la adición se efectúan con 
números dígitos, cuya suma no llegue á componer ninguna 
decena, luego que componga decenas justas y despees de­
cenas y unidades. Se verilica sucesivamente con números 
de dos, tres y mas cifras, ya separadas con ei signo mas 
en una misma lineal horizontal, ya colocados unos debajo 
de los otros, explicándoles la razón por qué es igual la su­
ma en ambos casos; si bien vendrán en conocimiento, si 
se hallan perfeccionados en la numeración, que las unida-
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des deben unirse con las unidades, las decenas con las 
decenas., y q u e  las decenas que compongan las unidades 
deben agregarse á las decenas. Los signos que se usan eii 
las operaciones y las definiciones necesarias, se enseñan á 
medida que se pracliean ejercicios de las primeras.

La sustracción principiará por guarismos que siempre 
pueda verificarse sin apelará la descomposición del mi­
nuendo , y cuando llegue este caso, es preferible conside­
rar al sustraendo con una mudad m as, manifestándoles 
con ejemplos, que añadiendo ó restando al minuendo y 
snslraendo nn mismo número la diferencia no se alleta.

Aprendidos de memoria los productos de un número 
dígito por otro dígito , para lo cual se apela á que formen 
la tabla los mismos niños, valiéndose de la suma , se p ie- 
seiilaii ejemplos sencillos de multiplicación que se resuel­
van también por la adicción , y asi se les hará ver no solo 
la definición de la operación , sino que el producto no se 
altera aunijue se alteren los factores. Si alguno de estos 
es número compuesto se descompone en sus divei’sos ór­
denes ; V. gr. 4672^=4í^00 -h CO'J -P 70 -P 2 , se hacen las 
cuatro multiplicaciones por el otro factor, y sumadas se 
verá (jiie es igual al producto de este por 4672. Luego se 
presentan ejemplos de uu número compuesto por otro com­
puesto y por íiii se enseñan las abreviaciones.

La división es indudablemente mas difícil y embarazosa 
que las tres operaciones anteriores, puesto que se halla 
combinada con las mismas; asi, antes de pasar un niño á 
d iv id ir , debe el maestro enterarse de que posee los cono­
cimientos anteriores, siendo conveniente que se ocupe un 
dia á la semana, la sección de multiplicar, en el repaso de 
la suma y resta, con el íiii de tener dicho paso asegurado; 
marchando después muy despacio en los tres casos de la 
división. En los principios se resuelve antes de escribir 
el cociente, por la sustracción, y se descompone el d iv i-

,

. I
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dendo en partes , cuando es compuesto , con el fin de que 
comprendan los ñiños la definifion y el procedimiento se­
guido para divid ir números de varias cKras. Procúrese 
que los alumnos calculen la cifra dei cociente, verificando 
la ninlliplicacion y resta verbalmente, y que aprendan 
de |̂.ues las abreviaciones, y estarán con esto dispuestos 
para el estudio de los quebrados.

La enseñanza de estos debe también ser precedida de la 
intuición material valiéndonos de doce cilindros divididos 
los once últimos en do s , tres.., once y doce parles, don­
de observarán ios niños que dos medios, tres tercios... 
son iguales al cilindro entero; qué es numerador y deno­
minador y de dos quebrados dados, cuál es mayor. En 
seguida se enseñarán los quebrados y números decimales 
con sus operaciones y propiedades, asi como también la 
reducción de los comunes á estos, bailándonos, ya en el 
caso de dar un conocimiento claro, en presencia délas 
mismas pesas, modulas y monedas, ó por lo menos de un 
cuadro que las represente, del sistema métrico, no olvi­
dando la numeración de sus diferentes clases de unidades. 
La leduccion de las antiguas á estas, y a! contrario, ten­
drá lugar luego que los niños conozcan los números com­
plejos y las cuatro operaciones con los mismos, continuan­
do la enseñanza de la aritmética hasta que posean los co­
nocimientos mas precisos acerca de la leoria de las razo­
nes y pi oporciones, para que puedan resolver algunos 
problemas de regla de tre s , de compañía, interés y de 
aligación. Los problemas se mullipticaran lo posible en lo­
dos los grados de esta enseñanza , [iroctirando que eslen al 
alcance de los niños y que opeien cou números, cuyo va­
lor y resultados sean los mismos que ofrece el comercio 
ordinario a! resolverse las cuestiones que se les encarguen.
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LECCION X X V II .

Importancia de las labores propias de la miiger. — Clasi­
ficación de las labores y las que deben enseriarse en las 
diferentes escuelas^—Método y procedimientos que po­
drán emplearse para dar esta enseñanza. —Estudios 
simuliáiieos con las labores.

«Por útil que sea á la inuger la leclura , la escritura y 
oíros estudios, nada hay para ella de masconslanle aplica­
ción que las labores propias de su sexo.» Estas labores 
contribuyen á la moralidad , empleando íu il y agradable­
mente el tiempo que en otro caso se pasaría en la ociosi­
dad ó en la disolución; se satisfacen con ellas las necesi­
dades diarias de las familias y hasta sirven de recreo y 
descanso de otros trabajos y cuidados' domésticos. Por lo 
tanto deben ser para la profesoi a de preíei enle atención, 
sin descuidar por eso los demás ramos de ensefian'ía que 
comprenda el programa de la escuela que desempeñe. Con 
jas niñas pobres en especial, debe esforzarse para (jue ad­
quieran toda la habilidad posible en los trabajos manua­
les, poiNjue indudablemente será su único recurso en la 
vida y acaso su único preservativo.

Las labores propias de la rauger se clasifican en primer 
lugar, en labores indispensables para los usos comunes de 
la vida y labores de adorno. Las de la primera clase son 
necesarias á todas las mugercs; las de la segunda , sirven 
de enlreleniraieiUo y recreo á las que pertenecen á fami­
lias acomodadas, y también pueden servir de ocupación 
lucrativa para las que viven de su trabajo.

Las labores indispensables para los usos comunes de la 
vida, son principalmente la costura que comprende dife­
rentes puntos como luego diremos: el corle y arreglo
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prendas de vestir que se aplica á la ropa blanca, al vesti­
do de niños y de la iniiger y á varias prendas de las que 
usa el hombre; y el pumo de m eilia, que se aplica para 
hacer fajas, medias, gorras, guaníes etc. Las labores de 
adorno, comprenden el punto de gancho , la tapicería, toda 
clase de bordados, flores y otros varios trabajos.

En las escuelas elementales debe atenderse á las labores 
mas comunes y de mas inmediata aplicación en las fami­
lias como son; la costuro, zurcidos y remiendos y los tra­
bajos do punto de media. No estando estas atendidas no se 
pasa á otras labores, á no ser en determinadas localidades, 
que como en algunos puntos de Cataluña, por ejemplo , es 
el encaje una de las e.sencia-les. Solo a las niñas instruidas 
en las primeras debe extenderse la enseñanza de algunas 
(le las de adorno y recreo, y esto sin que se descuide en 
manera alguna la de las esenciales á las demás niñas. En 
las escuelas de enseñanza superior es donde deben ense­
ñarse las labores de adorno, cuidando en primer lugar de 
que las niñas se perfeccionen en la costura, prestando mas 
ó menos atención á las otras según su mayor ó menor ira-! 
porlancia.

El método en las labores está sujeto 
que los de las otras enseñanzas; deben 
cullades y pasar de lo fácil á lo dificil 
lo desconocido, haciendo siempre que sea posible aplica­
ción de los conocimientos adquiridos. El órden de la ense­
ñanza , según nos lo ha suministrado una profesora, es 
el siguiente:Media.-  Punto de media liso.—Punto de cara y del 
revés. — Crecer y menguar. —Calados y labores.Costura. Punto adelante ó bastilla.—Punto á la espa­
ñola y dobladillo.— Dobladillo.— Pespuntes y vainica. Pun­
to de cruceta ó marcar.— Puntoá la inglesa ó por encima. 
Ojales.— Frucir y pegar puños.— Coser camisas.— Zurcir

á las mismas leves 
graduarse las d iíi-  
, (le lo conocido á
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y  ediar piezas.— Festonar.— Calados.— Bordar en blanco 
abierto ó á la Inglesa.— Labores de recreo y adorno.

Esta graduación no es mas que un modelo que las maes­
tras pueden variar, por lo menos en lo accidenUl , según 
sus circunstancias especiales y según su modo de apre­
ciar las dificultades de la enseñanza.

Los procedimientos se reducen á los ejercicios admltidOvS 
y materia empleada para la enseñanza de cada labor; á 
clasificar las niñas en secciones y poner al frente de ella 
una instructora que v ig ile , provea de tela , hilo etc. á la 
niña que lo necesite, indicándolo esta con la mano ú otra 
señal, y corrija cuando no lo haga la profesora. Esta, ade 
más de cuidar del orden, recorre en cada clase algunas 
niñas, hacelas advertencias convenientes, y, para modelo, 
verifica á presencia de las mismas unas puntadas ó una 
parle del trabajo que no hayan practicado bien. Sería con­
veniente que la escuela facilitiise materiales y utensilios en 
los principios á todas las niñas con el lin de que los traba­
jos fuesen nías uniformes y no sufriesen eniorpeeimienlo 
alguno por falla de objetos de eosliira. La*s niñas mas ade­
lantadas, alternan en el servicio de instructoras.— Para la 
clase de labores puede destinarse hora y media por la 
mañana é igual tiempo por la larde , ó bien dos horas en 
una sola sesión, anníjue verificando un corlo desean,'O 
cada media hora , cuyo tiempo podrá aprovecharse para 
inspeccionar los trabajos. Las niñas deberán hallarse sen­
tadas en los mismos bancos destinados para, la escritura.

«Escepluando el momento de la explicación de nn ejer­
cicio nuevo, ó de las correcciones , la práctica de las la­
bores es un trabajo puramente manual y mecánico, que 
deja al entendimiento en libertad de ocuparse en otra co­
sa.» Por tanto, el tiempo de las labores, debe aprovechar­
se en las escuelas para otras enseñanzas, como historia, 
•higiene y economía doméstica , para ciertas explicaciones;
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para dar consejos á las niñas y para que oigan íecluras 
morales, religiosas é inslructivas. En estas lecturas alter­
nan las niñas que mejor posean la lectura, verilicándolo a l­
guna vez la profesora para servir de ejemplo y de modelo, 
siendo ella también la que dirija las preguntas a las niñas 
para cerciorarse del fruto que han recogido en todas estas 
instrucciones.

LECCION X X V I ll.

Modo de que los niños adquieran nociones de agricultura, 
industria 1) comercio y de dibujo lineal sin perjuicio 
de las demás enseñanzas elementales. —Consideraciones 
sobre las enseñanzas de Geometría y dibujo lineal, Geo-- 
grafía é ílistona , ciencias ¡isicas y naturales.

«En los asuntos ordinarios de la vida y en el ejercicio 
de diversos oficios y profesiones , se requieren mayores 
conocimientos de los que se dan en las escuelas elementa­
les.» Estos conocimientos se adquieren en las mismas lec­
ciones de lectura , en libras á propósito , y în necesidad 
de aumentar el número de clases, ó cuando mas asignan­
do á las que se aumenten mi tiempo bastante limitado. En­
tre dichos conocimientos, se hallan los de agricultura, in ­
dustria y comercio, cuyo método no puede ser otro que el 
determinado por los respectivos libros de texto. ílespecto 
del dibujo lineal se dedican á él dos clases de escritura á 
la semana, pues los ejercicios prácticos de dibujo y escri­
tura son análogos, y el primero favorece y hasta sirve de 
fundamento á la ejecución de la caligrafía.

La historia y las ciencias físicas y naturales, se enseñan 
también en ejercicios de lectura haciendo que esta se haga 
con las pausas convenientes para que se deu razón los n i­
ños de lo que leen, aclarándolo la primera vez y auxilian-
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les siempre que sea necesario; pero sin distraer en esto á 
los menos adelantados hasta tanto que se perfeccionen en 
la lectura. Pueden también esiabiecersc lecciones especia­
les de ciertas asignaturas dos ó mas veces en semana para 
los niños adelantados, y mejor fuera establecer lecciones 
comunes á toda la escuela, para lo mismo, á la terminación 
de los estudios de la mañana ó de la tarde, teniendo á los 
niños sentados en las mesas de escritura ó en una grade­
ría. Así se lograrían el silencio y atención en el tiempo 
en que los niños muestran inquietud en la escuela , consi­
guiendo inculcarles algunos conocimientos de moral, 
urbanidad ó de los ya dichos. Ksto euele ofrecer algu­
nas dificultades en las escuelas muy concurridas, pues 
para obtener fruto en las lecciones generales, es condición 
precisa que el maestro vea, domine y aun que tenga cerca 
de si <á lodos los discípulos.

Kn ciertas escuelas, y principalmente en las superiores 
de niños, no puede prescindirse tie señalar un lugar en el 
cuadro de la distribución del tiempo á las enseñanzas de 
la geomclria y el dibujo, geografía é historia y á las cien­
cias físicas y naturales. En todas debe seguirse el método 
que marque el libro adoptado para servir de texto, pues 
al elegirlo el maestro entre los aprobados supone está con­
forme con sus convicciones ó por lo menos es el que mas 
se aproxima á lo que el desea. A  pesar de eslo, haremos 
para la enseñanza de los indicados ramos algunas conside­
raciones.

E l  f in  d o  lo s  e s tu d io s  g e o m é t r i c o s  en  la s  e s cu e la s  de 
p r im e r a  e n s e ñ a n z a ,  es en  lo  gene ra l  de  E spaña  p r e p a r a r  
á  ios alumn^'s á la m e d ic ió n  da  s u p e r f i c ie s  ó á la a l in e a c ió n  
y d iv i s iu i i  de  t e r r e n o s , y' [lor c o n s ig u ie n te  debe  e n c e r r a r ­
se  la p a r l e  te ó r ic a  a l c o n o c im ie n to  s e n c i l l o  de  la s  d iv e r s a s  
c la ses  d e  l i n e a ? , t r i á n g u l o s , c i i a . ln ia U ' i ' o s  y dem ás f ig u ra s  

co n  a lguna s  p r o p ie d a d e s  de  la s  m i s m a s , despo jada s  s ie m -8
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pre (le las respectivas demostraciones. La parle de apli­
cación no solo se vei iücará como ejercicios en la escuela, 
sino que convendrá llevarlos á la praciica sobi e el terreno, 
desechando el uso de inslrnmenios complicados que no 
pueden comprender ni han de tener después á mano los 
niños y verificando ludas las operaciones con una cuerda 
y algunas estacas ó jalones. Lil tratado de los volúmenes, 
se enseñara con presencia délos sólidos, resoUiendo 
ios problemas imli-'peusables, operando sobre los miamos 
cuerpos.

El dibujo deberá tener lugar primeramenle á pulso y so­
bre un encerado ó pizarra ó bien gradnahnenle valiéndose 
de lápiz sobre papel, y solo cuando los niños bayan ad- 
(juiriílo facilidad tn ios dedos y buen golpe de vista , se 
les permilirá el uso de la regla , compás ele., par.a el tra­
zado de las figuras que se es exi)!i([ueu ó para la copla de 
los modelos que debe presenlái aeles.

La en.'eñanza de la geografia deberá principiar incul­
cando al niño las circunstancias y divisiones del bogar pa­
terno, la población en que habita, alrededores y acciden­
tes del terreno inmediato, y estableciendo luego compa­
raciones , hágasele comprender lo que se entiende por al­
deas, pueblos , villas y ciudades ; á qué se llaman colinas, 
inonles, barí ancos, caminos , fuentes, r ío s , etc. Expli­
qúese después los cuatro punios cardinales, lo que son as­
tros; de la luna y sus variaciones movimientos de la tierra 
y sus consecuencias; principales divisiones fí^icas déla 
tierra y fenómenos que en las miomas se observan; y dado 
una idea general del globo terrestre a rtific ia l, pásese al 
estudio práctico dei mapa-mundi y del de Europa, dete­
niéndose sobre todo en el de nuestra Península.

La historia tiene que reducirse por necesidad á un cario 
número de hechos, aquellos que caracterizan y dan nom­
bre a las épocas y los que contribuyen á moralizar la bu-
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manidad por los nobles aclos de abnegación y de desprea- 
dimienlo <|ue refitMen, ó los castigos conque la Providen­
cia lia hmniliadu y afligido en diversas ocasiones á los in­
dividuos y á los piielilos en justa expiación de mjs delitos. 
También deben referirse los señalados actos de iiidepen- 
cia de valor y liei o¡>mo que por doquiera conli<Mie mies- 
ira Historia , para exeiiar en los niños un acendrado amor 
patrio , libre no obstante de preocupaciones, y para que 
se desarrolle en ellos el amor por las glorias nacionales. 
Cada épuca leí minará con un resúmen de los progresos 
notables en las ciencias y en las artes, é invenciones útiles 
en su duración. Los ealudios iiistóricos de los niños deben 
asoeial■ ê con los de la geografía, para que sean mas pro­
vechosos y los recuenleii mas facilmenie en virtud de la 
asociación de ideas, y por lo misino, al referir un hecho 
cualquiera se marcará en la carta , á ser posüiie, el sitio, 
léim iiio ó población en que tuvo lugar, icrniendo el siglo 
en que acaeció ó si se veriíicó u! principio, medio ó íin 
de él.

El conocimiento de las fuerzas físicas, de sus leyes y  di­
versos fenómenos que se presentan á nuestra vista; el co­
nocer las costumbres é índole diversa de los animales, las 
propiedades buenas ó malas de los \ege!ales y miner,ales; 
no solo es útil, sino también un deber y una necesidad de 
todo hombre queexMe sobre la tierra. V iv ir en medio de 
!a naturaleza, caminar por ella sin reflexionar ni compren­
der nada del inmenso cuadro que tiene ei hombre ante su 
vista, y del que puede sacar un ventajoso partido si se me­
dita y se estudia, nos haría .semejantes, y aun en casos, in­
feriores á los brutos. Y  sin embargo una fatal costumbre, 
el no llamar la atención acerca de cuanto nos rodea , nos 
hace insen-ibles á los helios espectáculos de la iN.Uuralez.i; 
nos priva de llegar á conocer objetos que pueden causarnos 
males funestos y hace nuestro corazón duro a los mas tier-
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nos y puros sentimienlos. A  proporcionar bienes tan apre- 
niabíes y alejar inminentes peligros ó incalculables daños, 
se dirige el objeto de la enseñanza de las ciencias físicas en 
las escuelas.

E l estudio de las ciencias físicas en la primera enseñanza 
debe ir  despojado de lodo aparato cienlílico, concretarse á 
explicaciones corlas y sencillas aplicaciones. Así y lodo, 
puede proporcionar conocimientos útiles, desarraigar gro­
seros errores é infundadas supersticiones, á que da lugar 
la ignoi’ancia; demostrando á la vez con las innumerables 
reflexiones que naturalmente se ofrecen al contemplar las 
maravillosas obras de la Creación , la omnipotencia y sabi­
duría de Dios que lodo lo sacó de la nada, lo gobierna y 
dirige para el bien de sus criaturas y especialmente de la 
racioaal, el hombre.



LECCION X X X L
Condiciones que deben reunir los edificios destinados ó  

escuelas y departamentos que han de tenerRequisitos  
de la sala de clases y demás dependencias,

«Los principios y  reglas establecidos en la educación ó 
tnsírMccíOrt, se aplican á la dirección délos niños, lanío 
en parliculor, como en común.» Mas para hacerlo con pro­
vecho en este último caso, son necesarias otras adverten­
cias y otras instrucciones , que son de tas que nos vamos 
á ocupar en esta y en las lecciones sucesivas,

«La escuela es la reunión de niños de diferentes familias, 
pertenecientes á diversas clases de la sociedad, con objeto 
de instruirse y educarse en común. Para la masa general 
del pueblo, ó para la mayor parle de las clases, es el úni­
co establecimiento de cultura intelectual y moral. Aquí pa­
san los niños largas horas del dia por espacio de algunos 
años y en la edad mas tierna , y así como reciben impre­
siones y enseñanzas que dejan duradero recuerdo en la 
memoria y deciden acaso del resto de la vida, están igual­
mente sujetos á la acción constante de causas diversas que 
pueden afectar en bien ó en mal su salud en el presente y 
en el porvenir. Por eso no es indiferente la elección del si­
tio destinado á construir edilicios para las escuelas, ni lo 
'son tampoco las cualiilades que estos deben reunir.

Las condiciones del lugar donde se reúnen diariamenlo 
los niños influyen no solo en la salud y en el desarrollo fí­
sico dei alumno, sino hasta en los resultados de a ense­
ñanza y educación, provenida de la buena 6 mala discipii--
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*a. Ante lodo, el edifìcio debe ser capaz, bien venlìlado, 
bañado por el so! y con luz suiìcìenlp; sano, para lo cual 
se liallani iin poco ma» elevado do !os lerronos inmediatos 
y retirados do lodos aiiuellos sitios de donde se despren­
dan 6 puedan desprenderse emanaciones que tiendan á al­
ie ra i-la pureza del aire. Kn las ciuilades conviene se ha­
lle situado en un punto céntrico para la comodidad de los 
alumnos; pero nunca inmediato á cárceles, fabricas ó pun­
tos donde se celebren ferias y mercados, por lo que pueden 
contribuir á la dislraccion y aun á la perversión del ca­
rácter moral de los niños.

La casa-escuela necesita dependencias destinadas á los 
alumnos y habitación para el maestro. Fsta ú tim a, que 
puede hallarse en el piso superior, debe ser próvmamenle 
cié igual capacidad en todos ’os pueblos, porque no puede 
lim itarsela familia del maestro. Las localidades mas prin­
cipales destinadas á los alumno-; son: la sala de clases deS' 
linada á practicar 'a enseñanza; la antesala ó pieza donde 
se reúnen los niños antes lie dar principio á las clases; un 
palio ó corral, y  el escusado ó lugar común: esta úllima 
dependencia y  la primera son de lodo punto precisas.

L a  sa la  d e  c la se s  d ebe  te n e r  la fo rm a  d e  un  r e c tá n g u lo ,  
c u y o  ane l lo  sea las dos te r c e ra s  p a r le s  d e  su  lo n g i t u d ,  y  
s i tu a d a  de  m ane ra  (p ie  su s  lados m as la rg o s  í i i i r c n  al S .  E .  

y  M. O .  p a ra  e v i t a r  u aa  e x p o s ic ió n  f r ía  ó  c . i l i  la .  E l p iso  
c o n v e n d rá  e.sié e n t a r im a d o  , tan to  p a ra  e v i t a r  el p o lvo  ip ie  

p ro d u ce n  el l a i l r i l l o y  o t r a s  <u l a n c i a s , c o m o  la i ium e d a d  
s i  está m u y  b a j o ,  y  e i n ia l  o lo r  d e l a - f a l lo  ip ie  le hace  se r  
m a l  sano  .sobre todo  en  la época  de l c a lo r  N o  h . iy  venta ja  
a lg u n a  en d a r a i  pi.so c ie r t a  m c ü i i a c i o n ;  al c o n t r a r i o  u lV e -  
c e  in cuuve i i ie n ie .s  L a  a i tu -a  de.-de el p a v i im M i io  a l le ch o  
d e b e rá  s e r  en  p r o  o r c io l i  á las ( l im e i i- ' iones  de  la sa la ,  y  
p o r  c o n s ig u ie n te  al i i ú iu c r o  de n i i io s  que  se h an  de  r e u n i r  

« n  e l la :  s i  a s is ten  de  4 ü  a 5 u  n i ñ o s , n o  d e b e  d e  se r  m e n o r



—  119 —
de tres melrns y medio, y de cuatro y  raedlo á cinco me­
tros, en pasando los niños de 80. De otro modo necesita 
renovarse el aire duranle as horas de c-lase, si se ha de 
respirar bien — Las paredes deberán estar pintadas de 
blanco, con un friso de color oscuro hasta la altura de uii 
metro y dos decímetros, con el fin de consei varle mejor y 
de que no ofenda á la vista. Este friso fuera mejor hacerlo 
de madera, pues aunque mas costoso, se hace de una sola 
vez y escusa frecuentes reparos.— A los lados mas largos 
de las paredes se abrirán ventanas, unas frente á otras, con 
dimen'iones próximamente cuadradas y elevadas sobre el 
nivel del suelo dos metros ó poco menos; así tlan mas luz, 
no se ve lo que pasa en el exterior y hay e- p̂acio bastante 
para colocar debajo cuadros y otros objetos de enseñanza. 
Las ventanas mejores son las de dos hojas, estando las v i­
drieras provistas de aparatos de ventilación , ó bien uu 
posligo en la parte mas alta para cuando no convenga 
abrir los cristales. Para ca cular la superficie de la sala, 
basta saber el número de niños que ha de contener, y mul- 
lip'icando esie po!‘ sesenta y cinco decímetros cimdrados 
falgo mas de ocho pies cuadrados) tendremos el espacio qne 
ocupan los bancos y las mesas, á que habrá que agregar 
dos metros y ocho decimolros para los corredores latera­
les, uno y cuatro decimelros para el corredor opuesto á 
la piala-forma, y tres mell os por lo menos para esta y el 
corredor enlre ella y la primera mesa. Si no hubiese mas 
que un corredor la le ra l, deberá ser de una dimensión al­
go mayor para facilitar las evoluciones, y para lo mismo 
se aumeiilarán también las dislanci 'S desde las mesas á 
las paredes en las escuelas concurridas. Cuando dada la 
superficie de la sala, queremos avei-ignar el número de 
alumnos que podi'á conlener cómoilamenle, sé principia 
por dejar al redcilor las diuien.'.iunes dichas paia los co i- 
redores y plalalorma, y lo restante, en mèli os y decuno-



tros cuadrados, se divide por sesenta y cinco decímetros, 
superficie designada para cada alumno en las mesas y 
bancos. No obslanle, en caso de tener (pie acomodarse á 
la menor exlenston posible podrá reducirse esta superficie 
á ciiicuenla decímetros, y por el contrario, aumeutarse 
hasta setenta y cinco siempre que se disponga de recur­
sos ó cuando la escuela sea del grado superior.

La antesala se procurará sea bastante capaz para poder 
colocar al rededor de ella tantas perchas numeradas como 
niños asistan á la escuela, con el fin de que puedan colgar 
en ellas las gorras y abrigos. También habrá en esta de­
pendencia un depósito (le agua con varios vasos de metal 
y  algunos paños para lavarse, y aun beber si fuere ncce- 
ssrio.

El palio , donde los niños se dedican á sus juegos a! aire 
libre , deberá estar intermedio entre la sala de clases y la 
calle para evitar el ruido y las distracciones ; deberá há- 
llarse enarenado para evitar accidentes desagradable.s.

A un extremo del palio, y á cubierto, se colocan los 
escusados, procurando pueda ejercerse sobre ellos una v i­
gilancia constante, así como una extremada limpieza. Si 
no hubiere palio se colocan en otro punto del edificio, 
fuera de la sala de clases, teniendo siempre una puerta 
que se vuelva por si misma, recortada por abajo y  por 
arriba, teniendo presente que cada uno ha de estar sepa­
rado del otro por un tabique y que en el fondo tengan al­
gunos barrotes de Iderro para evitar una caída 6 bien ía 
do objetos que puedan paralizar su uso.
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LECCION X X X .

Menaie mas indispensable de que debe estar pro^^sta nna 
escuela.— OhjeÁos para la enseñan%a y para la disci- V a RÍSÍÜAD KN EL MATERIAL DE LAS ESCUELAS DE
NIÑAS,

En toda escuela son necesarios para faciliiar la marcha 
y  dar convenientemente la enseñanza algunos muebles y 
enseres que se hallarán distribuidos en la plalaiorma, en 
el rectángulo in te rio r, en el peiímelro y en las paredes.

La plataforma es el siiio desde doiuíc el maosiro y sus 
auxiliares puedan verlo y vigilarlo toilo, y para lo cual co­
locada en uno de los lados menores de la escuela , se ba­
ilará un poco elevada, sin pasar nunca de tres gradas de 
ordinaria altura. En las escuelas ordinarias basta pata 
plalalbrina una tarima de dos decimelros y de una exten­
sión suficiente á contener la mesa y silla del maestro y un 
espacio en rededor para colocarse una sección do niños. 
En las muy concurridas, puedo ocupar todo lo ancho de 
la sata y tener mayor elevación y por delante una balaus­
trada de madera.

En la plataforma , además de la mesa y silla del maes­
tro, se hallará la efigie de nuestro Redentor debajo de un 
dosel, el retralode S. M. la Reina, un re lo j, iin termó­
metro, uno ó dos armarios para guardar los lib ros , papel 
y otros arlicuios destinados á la enseñanza, un gran ence­
rado ó pizarra para las explicaciones á los alumnos, una 
escribanía y dos ó mas campanitas de difeiente sonido 
para las señales de silencio y cambio de ejercios, algu­
nos templadores de plumas y media docena de sillas para 
poder ofrecer á las personas que se dignen visitar la es­
cuela. A  los lados y próximo á la balaustrada se hallarán 
una ó dos mesilas con sus correspondientes asientos, para 
los vigilantes ó inspectores.



^  ^22_
En el reclííngulo interior de la escuela estarán las mesas 

y  los bancos donde puedan colocarse los niños, que cuando 
cada un.i se halla unida a su banco respectivo , se diMio- 
niiiian cuerpos de carpinlería. S.i colocación debe ser pa­
ralela a la mesa del maestro y si ia escuela solo tuviese 
ventanas por un lado. se hará de modo que la luz se reci­
ba por la izquierda de ios niños en disposición para escri­
b ir, El número decnerpos y su longilmi, pende de la ca­
pacidad del local y el tle ios niños concurrentes, observan­
do, que cada uno de estos ocupa para escribir una longi. ud 
de medio metro. La altura de las ine âs varía íhsde sesíMi- 
ta y cuatro centímetros para los niños mas peípteños. has­
ta setenta y spíí Îos mas adelantados, y su ancho de Iresá 
cuatro decímetros las údimas, ofreciendo una icliiiacinn 
de cinco cenlimelros. A lo largo de su parle superior; 
tendrán una ranura para colocar las plumas y lápices, co­
mo así misino, unos clavos de cabeza redonda para colgar 
una pizarra para cada niño, y por la parle inferior un fi- 
lelito de unos seis milímetros de altura. En la parte supe­
rior se colocan también las mue>lras y los tinteros, uno 
de estos para cada dos niños, cuidando de que no salgan 
de la superficie de la mesa. Los bancos, iguales en lon­
gitud á las mesas, tendrán veinte cemímetros de ancho y 
de treinta y êis á cuarenta y tres de aih). Lnire mesa y 
banco respectivo debe mediar una distancia de tres á cin­
co centimelrns , medidos en la línea de aplomo . y entre el 
banco y la mesa posterior, treinta ccntimelros; si bien en 
las escuelas simultáneas puede darse a los niños mayor 
espacio en las mesas, y al couirariu cconomizario para los 
corredüjes eu las nuiluasó mixtas.

En ios corredores se señalarán los semicírculos con un 
embulido de ma 'era ó de metal, leniendo un rátiio de un 
metro y dos decimclros, y sej*aradüs sulicieniemenle unos 
de oíros; cada uno leiidrá su pizarra ó encerado pendiente
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de la pared. A l rededor de las paredes se colocarán dos 
lislones de madera á difi'renles ainiríi';, para colgar los 
carleles de lectora, lecciones, cuadros , mapas etc. Imi el 
sitio mas conveniente del rectángulo ó en la plataforma se 
colocará el tablero contador, ó tableros si liubiere mas de 
uno, con su cepillilo, lo mismo tpie los demás encerailos, 
para borrar los ejercicios escritos en ellos. También deben 
estar provistas de estos ó esponjas las pixarras. supliendo 
su falta en todo caso, con uii trapito pendiente de una 
cuerda , atada á la que sirve para suspenderlas.

«Los telégrafos en las escuelas mdluas. las tablillas para 
indicar si el retrete está desocupado y para otras indica- 
cio.ies , sirven también para el mejor orden , sobre todo en 
las escuelas muy concurridas.»

lín las escuelas de niñas lo mejor seria lonef dos salas, 
una para los estudios y otra para las labores; mas como 
esto sea muy costoso , hay qoe acomodar la sala de niño» 
á la enseñanza de niñas con muy ligeras nn)dincaciones. 
Estas se requieren principaiineiile en las mesas y en las 
distancias que siempre deberán ser algo mayores que para 
ios niños. Los bancos sería coiivenieiiie fuesen movibles 
para separarlos en la clase de labores y aproximarlos en la 
escritura. Las almohadillas ó se sujetan á las mesas al 
tiempo de coser ó se suplen de alguna otra manei a , pues 
no es de necesidad las tengan las mesas.

Cada niña debe tener su cajila ó bolsa para guardar el 
dedal, tijeras , agujas y costura, ó un. cajonciio en las 
mismas mesas para lo mismo: las cajitas se colocan con 
orden en los estante.- ó aparadores á propósito, y ios bul- 
sillilüs »e cuelgan en tas mesas ó en las paredes de fa es­
cuela. Lo importante es que haya ónien en todo.

«En la plalafui ma se coloca un cuadro con modelos ó 
muestras en pequeño de todas las ciases de labores que 
compreüde la euseñauxa. Consisten los modelos en una liia
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de le'a con la muestra de un punto, otra con la de otro 
ele. También pueden conservarse los modelo  ̂en una car­
pera. Se de îigna la colección de modelos con los nombres 

cuadro ó cariera de labores,  Y etiuivals al programa 
de las demás enselianzas.i»

LECCION X X X I .

Definición, objeto y necesidad de los sislemas de enseñan­
za .—Cuántos y cuáles son y en qué conñsie cada uíio. 
Ventajas é inconvenientes que resultan de practicar se­
paradamente los sistemas de enseñanza.—Caso en que 
será preferible cada uno de ellos.

Sistema de enseñanza es el conjunlo de medios emplea­
dos para la organización y dirección de una escuela. La 
acumulación de niños de muy diversas edades y disposi­
ciones para educarlos é instruirlos un solo maestro , dió 
origen á la invención de tos sistemas (le enseñanza , lleva­
da á cabo, por el ingenio de algunos hombres, y perfeccio­
nados los mismos sistemas después por la necesidad y el 
buen deseo de algunos maestros. Con ello.s se someten á 
varios niños á una dirección común, á ejercicios parciales 
y progresivos, provechosos á cada individuo de por si y 
á la vez al conjunto de lodos ellos: este e s , pues, el objeto 
de los sistemas de enseñanza.

Distínguense tres sistemas (jue sou: el individual, el s i­
multáneo y el mùtuo; pero de la combinación de dos do ellos 
6 (lelos tres resulta im cuarto sistema llamado mixto. Es­
tos diferenleá sistemas loman el nombre del órden en (pie 
se distribuyen los niños para instruirlos.

Cuando el maestro comunica la enseñanza á cada uno 
(le los niños directamente con separación de los demás el 
sistema es individual-, s ila  comunica á la vez á todos los
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niños capaces de parlicipar de una misma lección, el sis­
tema es simultáneo; cuando ia comunica por el inlerme- 
dio de oíros niños, el îslem!l es nninio, y por úllimo, 
cuando instruye individual y coleclivamente, ose vale 
lanibien al mismo tiempo de algunos niños para el mismo 
f in , el sidema es mixto.

Por el sislema individual el raacslro explica, señala, 
pregunta y corrige las lecciones á cada uno de sus discí­
pulos en particular. Este sislema solo tiene una convenien­
te aplicación en laenscñanxa doméstica, pues el liempo con 
su asombrosa velocidad, pone un obslcáciilo insuperable á 
su adopción en escuelas que cuenten con mas de seis ú 
ocho alumnos. Kn efecto, aun suponiendo que-en una es­
cuela de cuarenta niños se ocupen las seis ñoras diarias en 
las lecciones, locaría á cada niño nueve, minutos de lección 
para todas las asignaturas. A s i, ni es posible que los niños 
aprovechen,ni hay medio de sostener el orden éntrelos que 
están ociosos mientras está el maestro al cuidado de uno 
solo. El niño está además privado del estímulo y del poderoso 
medio de imitación; y solo ofrece este sislema la ventaja de 
que la enseñanza puede muy bien acomodarse á la capa­
cidad, circunstancias y aun al carácter del discípulo.

El sistema simultáneo reúne en diversos grupos ó seccio­
nes los discípulos entre cuyos conocimientos y grado de 
desarrollo inleleclual haya poca difereneía, con el fin de 
que una lección dada por el maestro pueda servir para lo ­
dos los de un grupo ó sección. Con esla^organizacion el 
maestro puede abrazar mayor numero de discípulos que 
con el individual y disponer de mas tiempo para la instruc­
ción, conia inapreciable ventaja además de ser auxiliado 
por el ejemplo y la emulación. Pero si los niños de una es­
cuela son mas de sesenta, ya no puede plantearse con fruto 
el sislema simultáneo, porque habría necesidad de formar 
mas do seis secciones, y se tocarla el inconveniente del in -
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dividual, ó aumenlar el número de discípulos en cada una, 
lo ijue perjudicaría a la enseñanza i or el a'cance del profe­
sor y las muchas desigualdades inleleclua'es que se reuní- 
riiin. Ademas de esle úllimo iiiconvenienle, lleva en sí 
olro el sistema de que traíamos, y es la conservación del 
órden y la disciplina de la clase, cuando el profesor está 
ocupado con ima sección; mas 6 pesar de lodo, el sistema 
simultáneo llene un lugar prefereiile siempre queei número 
de aiumuos no pase de cincuenta.

Por el sistema múluo unos niños enseñan á o íros, sién­
dolos primeros, llamados ¡n^lrucl()res ó monitores, ins­
truidos por el maestro , el cual eslá encargado de observar 
y sostener el órden de la e>cueia. La disciplina, por con­
siguiente, es mejor que en el simultáneo, mas acertada la 
clasiíicacion por el indoíiiiido número de grupo> y seccio­
nes que admite, y se dispone de mas tiempo para la in.-liuc- 
cinu. Aquí no se Umita el número de alumnos, hay mas 
uniformidad en las clases, pues se ocupan lodo« á la vez 
en cada una de e lla s , y mas franqueza é igualdad entre ios 
que aprenden y los que ensenan. Mas tiene contra s í, el 
no poder nunca suministrar ui a conveniente educación in­
telectual y moíal , pues por grande que sea el cuidado que 
ponga el maestro en preparar á los inslruclores, no es po­
sible que puedan suplirle en lodo salisfuctoriamenle. Tiene 
sin embargo su aplicación el sistema múluo en escuelas 
que cuenten mas de ciento cincuenta alumnos.

El sislema mixto tiene por objeto reunir en una sola for­
mula las ventajas de los sistemas Individual, simultáneo y 
mùtuo: se bu.<ca en él Inacción inmediata y directa del 
maestro con los discipuios y la clasiíicacion é ingenioso 
mecanismo de la enseñanza mutua. El sistema mixto pue­
de aplicarse de muy diversas maneras, y por eso no es 
posible indicar sino las tres mas principales.

Cousisiu una de ellas en dar el maestro la enseñanza á

i
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lodas las secciones para lo cnai las recorreen un órden fijo 
y determimido , encarga á unos niños la vigilancia y à 
olios el repetir y re[)asar las lecciones dadas por (d maes­
tro. Kslos niños dt'beii pertenecer á la sección ó secciones 
mas adelantadas y son enseñados exclusiumieide por el 
profesor, dando al efecto mayor número de lecciones qne 
los demá.s. Para el servicio se relevan en todas las clases, 
para lo cual cada sección tiene asignados dos insiruclores, 
de modo que cuando uno se halla in>lrnyéndose el otro está 
al frente de la sección correspondiente. Ksla fórmida pue­
de aplicarse á una escuela de pocos ó muchos n iños, sin 
otra diferencia que cuando el número de los grupos es es- 
cesivo, tendrá ei maestro que valerse de uno ó mas ayu­
dantes que ie auxilien en la enseñanza.

Oirá de las combinaciones principales, consiste en quo 
las secciones inferióles sean instruidas por los instructores 
como en el si>lema mùtuo, y ¡as superiores por el maestro 
como en el simnlbáneo.

Por lio , puede el inaoslro encargarse de la enseñanza 
de las asignaturas (|ue requieran el ejercicio deijuieio y 
del raciocinio, por ejemplo , la llelig ioii . Gramática, y 
Aritmética, y encomendar á los mismos niños los ejerci­
dos en cierto modo mecánicos, lo.s puramente gráficos y 
las lecciones de memoria.

De lodos modos resulta siempre que por el sistema m is­
to puede conservarsela subdivisión de grupos y ía marcha 
uniforme del sistema mùtuo, que lodos ó una gran parle 
de los alumnos reciben la iiisirnccion inmedialamcnle del 
maestro, y que el trabajo encomendado á lo.s instructores 
es posible lo desempeñen con las condiciones apetecibles.
D e  lo que llevamos dicho se infiere, que la enseñanza ¡n- 

d iv id in l no se concibe en la escuela; que el sistema s i- 
rnuitaneo será escelenie para uiin escuela que no pase de 
cincuenta alumnos; el mixto desde este número ai deciento
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lo cincuenla, y por f in , si esceden los niños de denlo 
cincuenla, el sislema múUio es el mas á piopósito., habien­
do drcuüílancias en que es el mejor de lodos y en que es 
imposible adoptar olro; para inculcar en los niños hábitos 
de composiuca, de obedienda y laboriosidad , no hay co­
mo el sistema múLuo.

LECCION X X X IL

Consideraciones acerca de la clasificación de la enseñanza 
y  de los niños. — Fundamento de la dicision de esios 
en tres divisiones principales.

Se llaman medios disciplinarios de una escuela, los que 
e! profesor adopta para establecer el orden en la misma y 
conseguir resultados salisfaclorios en la educación é ins­
trucción de sus discípulos. Cuénlaiise entre estos además 
del sistema, los programas y la dasificacion de los niños, 
la distribución razonada del tiempo y  del trabajo , la 
marcha de la enseñanza , el sistema de premios y  casti­
gos , los libros y  registros, y los exámenes.

El programa tiene por objeto fijar ios límites en que ha 
de encerrarse cada asignatura , marcar el órden gradual 
y filosófico de lodos los punios de las enseñanzas y d istri­
buirlas de modo que estén en relación con el número do 
secciones que haya de constar la escuela y el grado do 
desarrollo intelectual de cada una.

Los programas son generales cuando abrazan toda una 
enseñanza, y particulares ó de sección cuando una parle. 
También los hay de exámenes parlicutares y generales que 
presentan á la vista de. ¡as autoridades lo que cada sección 
sepa de una délas diversas a.dgnaiuras. Pura la formación 
del programa , ó bien para una ciasificacion acertada de 
la easeñauza, es coadiciuu iudispeibablc que el profesor
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conozca perfeclamenle las enseñanzas , á fin de fijar con 
exaciílud la extensión que debe darse á cada una , elegir 
los puntos ó principios que sin aparato de ciencia ofrezca 
mayor número de aplicaciones y poder ordenarlos de modo 
que se auxilien los unos á los o tros, procediendo siempre 
con arreglo á las condiciones de lodo buen método. Mas 
estas mismas enseñanzas deben d ivid irse, como se ha in­
dicado, en varios grados y estos subdividirlos en seccio­
nes, reuniendo en cada una lo mas análogo y conveniente 
según el orden del desarrollo de la ¡Qleligeneia y aun otras 
causas de localidad.

Hecho esto, viene la clasificación ó distribución de los 
niños; pero antes diremos que cuando todos estudian una 
misma asignatura , constituyen una división que se deno­
mina clase; por ejemplo, de lectura, escritura etc. Las cla­
ses &QW generales ó particulares, según que lomen parle 
todos los niños de la escuela en las diversas asignaturas 
que comprenda el programa, ó que solo parle de los niños 
estudien alguna de ellas, como en otros tiempos había la 

particular de Gramática, de Aritmética etc. Las sub­
divisiones de una clase se llaman grados secciones, dis­
tinguiéndose con los números ordinales, principiando por 
el inferior ó la sección menos adelantada, de primero, se­
gundo, tercero; primera, segunda , etc. Cuando las sec­
ciones son muy numerosas, se subdivlden también, y las 
subdivisiones se llaman grupos.

En toda escuela bien organizada, cada ramo consllluye 
una clase general á que pertenecen lodos los niños desde 
el primer día que ingresan en el establecimiento , pues es­
tableciendo la variedad se hace agradable el estudio; los 
niños no se faiigan, porque la variada sucesión de ejerci­
cios les sirve de recreo, contribuyendo unos conocimien­
tos á la adquisición y soliilez de otros.

Para la clusiíicacion de ios niños hav que atender á las
a



~  m  -
disposiciones é instrucción de los mismos, y  al sistema y 
y acción ó alcance del maestro y sus auxiliares. — La edad 
es uno de ios dalos mas niendibles que bay (jiie tener en 
cuenta para asignar á un niño un grupo ó una sección, 
pues lleva consigo el desarroilo intelectual, la fuerza de 
voluntad y diversas indinacioues ; mas p o rs i sola no es 
bastante, sino que hay que considerar también el grado 
de desarrollo desús facultades y.et de su instrucción. Pa­
ra conocer lodo esto no es suficienie un examen he­
cho iigerameiUe, sino detenido, y aun la observación por 
algunos dias. De lodos modos, en igualdad de instrucción 
debe darse la preferencia, para pasar á otra sección supe­
rior, al niño de mas edad ó ai que se advierta comprende 
mas fácilmente. -  L1 número de secciones de niños en el 
sistema siniulláneo no debe pasar de cinco ó seis ; en el 
mutuo de ocho, excepto la clase de Arilméilca que se* sub­
divide en d iez, y en el mixto de siele ú ocho; á memos 
que no se establezca el sistema mixto general ó universal, 
el cual se acomoda en esta parle á tas condiciones del s i -  
lema mutuo. To(lo esto depende del estado de las escuelas 
y la concurrencia de niños, pues según estos dos punios 
de vista, ó puede reducirse el número de secciones o sub­
dividirlas «m grupos, como acontece en el sistema mùtuo. 
Lo que si debe permanecer inalterable es la clasUicacion 
de la enseñanza en cinco , sê s, ocho secciorte?... según el 
sistema , aun cuando no haya niños en alguna, pues basta 
que las recorran sucesivamente.— La acción del maestro 
ó del que haga sus veces, reclama que el número de niños 
de las secciones ó grupos no pase de d ie z , porque sobro 
desvirtuarse el principio de una acertada clasificación ,  s.q 
enseña mal y no puede conservarse el orden ni sostenerse 
la atención.

Nuestro reglamento de escuelas dispone que los niños 
se distribuyan en tres divisiones principales , compren-
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diendo la primera los niños menores de odio años, la se­
gunda, los de odio á d iez, y la tercera los mayores de 
diez, con las excepciones a que dan lugar la mayor ó me­
nor capacidad, losadelanlamienlos y la diferente edad á que 
pueden haber entrado en la escuela. El nindameiilo de esta 
clasificación está en que durante el período que los niños 
concurren á las escuelas , su desarrollo pasa por tres fa­
ses ilis liiilas, muy caracterizadas, en cuyas épocas nece­
sitan también cuidados distintos.

En la primera lodo es movimienlo y v id a , curiosidad é 
independencia; las percepciones son poco definidas, la 
atención rebelde y fugaz, y el juicio esta por consiguiente 
muy poco desarrollado. Por eso deben destinarse á la pri­
mera división lecciones corlas y sencillas, ioiroducir la 
variedad de ejercicios y valerse en las explicaciones de 
los ejemplos maleriales y visibles. La instrucción de este 
primer grado se reduce á rectificar las ideas adquiridas en 
la educación doméstica, y preparar la inteligencia para ad­
quirir ios conocimientos que se han de suministrar des­
pees. En tal estado pasan los niños á la segunda divi­
sión , cuando comienza á calmarse la agitación de ios sen­
tidos, cuando es menos apremiante la propensión al mo­
vimiento y ála variedad y cuando la facultad de juzgar 
lia adquirido mas vigor. Por lo mismo las lecciones deben 
ser algo mas largas y menos repetidas , é irse dejando po­
co á poco los procedimientos mecánicos; en fin , puedeu 
encomendarse á los niños estudios individuales ó lecciones 
de memóiia. siendo atendidos preferentemente estos ni­
ños , porque los pobres suelen dejar ia escuela antes de 
pasar a la tercera división. -  Los alumnos de esta tercera 
división se hallan en disposición de ocuparse en trabajos 
individuales mas profiindos, su inteligencia se encuentra 
mas fuerte por los ejercicios anteriores y pueden por tanto 
aprovechar las explicaciones abstractas; en fin , tienen ya
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decisión y voluntad propia. Las lecciones deben pues d i­
rigirse á recUficar y ampliar los conocimientos de que 
pueden hacerse aplicaciones en la vida , y á preparar al 
niño para la vida socia l, ya emprenda el aprendizaje de 
algún oficio , ya continúe sus estudios.

En conformidad de lodo lo expuesto, acompañamos un 
cuadro-programa (núm. l . ’̂ ) de la enseñanza de una es­
cuela elementa! de seis secciones, advirliendo que en el 
caso de tener que acomodarlo á otra de ocho secciones, 
se subdividirá la materia de las dos primeras entre las 
cuatro comprendidas también en la primera división.

LECCION X X X I I l.

Obsermciones sobre la distribución del tiempo y  del tra­
bajo , y  modo de hacerla en las escuelas de niños y  de 
niñas.

La buena distribución del tiempo y del trabajo es asunto 
de la mayor importancia «n una escuela, tanto para la 
educación y progresos en la enseñanza como para la con­
servación de la disciplina: constituye lo que con mucha 
propiedad se llama plan de estudios de una escuela, y con­
siste en repartir las horas de ciase entre las asignaturas 
que comprende el programa y las secciones en que se dis­
tribuyen los alumnos, según la importancia y dificultades 
de las diferentes enseñanzas y las necesidades dejos mis­
mos alumnos. «Sin orden y regularidad , sin una marcha 
trazada de antemano, todas son dudas y confusión. El 
maestro mas entendido y celoso no obtendrá jamás resul­
tados satisfactorios sin un plan determinado, porque la 
aplicación y el trabajo no bastan, sino qüe se necesita un 
trabajo bien d irig ido, regular, metódico, sin pérdida de 
tiempo.»
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Una prudente y acertada distribución del tiempo y del 

trabiiji) ofrece muchas dificultades, y por eso el maestro 
antes de adoptar el de su escuela debe estudiarlo muy de- 
t  nidamenie, consultando los planes que presentan los li­
bros y lo que practican sus comprofesores, bajo el su­
puesto de que rara vez podrá elegir,e! mismo que se pres­
criba en aquellos ó tengan adoptado otros maestros, por 
las diversas circunstancias de localidad , maestro , discí­
pulos ele. Sin embargo que no sea posible ni conveniente 
fijar un mismo plan para todas las escuelas , como quiera 
sea bueno tengan los maestros un guía para formar el su­
yo , expondrémos con este fin algunas consideraciones.

Las principales consideraciones que hay que tener en 
cuenta para la distribución del tiempo y del trabajo , son: 
el tiempo de la duración de las sesiones de mañana y tarde; 
el grado y clase de escuela , que determinan las asignatu­
ras (jue se lian de practicar en e lla , así como la marcha y 
los ejercicios consiguientes; la edad de los niños; ia  difi­
cultad de la materia, y su importancia. -  Como la duración 
del trabajo de mañana y larde es de seis horas, según el 
vigenielleglaraenio de escuelas, durante las tres de eada 
sesión pueden tener lugar cuatro clases; por manera que 
si la escuela es elemental se practicarán en un dia lodas 
las asignaturas y podrán repetirse algunas de las mas im­
portantes, como la lectura y la escritura , y si la escuela 
fuese ampliada ó del grado superior, se distribuirán de 
manera que al cabo de una semana se estudien lodas, y 
que de la que menos, se den dos lecciones semanales. Para 
esto habrá en casos que suprimir algunas de las enseñan­
zas elemeiuales para reemplazarlas por otras análogas del 
grado superior, por ejemplo, las que exijan estudio en un 
libro de texto en lugar de la lectura, y dos ó mas leccio­
nes de dibujo en vez de la escritura.

El sistema por que se rija la escuela origina indudable-
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mente variaciones, especialmente en el tiempo qne se ha 
de fijar á cada clase, pues la sucesión de elías y la ense­
ñanza por los instructores en el sistema niúluo , exige que 
sean de menos duración que en el simulláneo y que pue­
dan asignarse algunos minulos para variaciones, descanso 
y ejercicios; al paso que en el simulláneo, como las clases 
se suceden por secciones y no por variaciones generales, 
y  tenga el maesho que inslimir à lodos los grupos, de 
aquí que las 1res horas haya qne destinarlas casi en su to­
talidad á la enseñanza. El sisiema mixto se acomoda en 
ocasiones ainiúluo, y en otras habrá qne tornar un término 
medio porque exige sucesión y simultaneidad de clases. Sea 
cual fuere el sisiema, convendrá dedicar diez úquiiice m i- 
nulos antes de la oración final para advertencias y lectu­
ras sobre deberes á toda la escuela, dirigidas y explicadas 
por el maestro.

La edad de los niños exige que los ejercicios duren po­
co y sean variados, especialmente para los niños de menos 
tiempo. No üb.slanle, como las edades de los niños de una 
escuela sean bastante desiguales, habrá (|ue acomodarse en 
esta parle á las exigencias medias, sin perjuicio de intro­
ducir la variedad con nn nuevo ejercicio durante una 
misma d íc o , en la primera división ó por ío menos en las 
piimeras eecciones. Por regla general estos niños no pue­
den permanecer en una misma ocupación- mas de un cuar­
to de hora, y ios demás de la escuela dos cuartos.

La dificultad de la materia exige que se le asigne mas 
tiempo su el cuadro de la distribución, y lo mismo otras, 
queaunque fuciles, reclaman práctica material ó contri­
buyen al mej. r órden y descanso de los niños; en este úl­
timo caso se hallan la escritura y el dibujo, que no pueden 
durar menos de cuarenta y cinco minulos.

Aun cuando lodos los ramos de enseñanza son impor­
tantes y por lo mismo ninguno debe descuidarse, hay sin
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embargo , algunos que figuran en primera línea: tal suce­
de con la lecUira, escritura y la enseñanza religiosa y mo­
ral , cuyas clases deben durar mas y repetirse mas que las

oirás. . , , 1 -n
Fijado á cada enseñanza el dia de la semana , la mana­

na ó tarile en que ba de tener lugar y el número de minu­
tos de su duración, resta marcar el orden en que se han de 
suceder, i\UQ deberá verificarse aUeinando las enseñan­
zas difíciles con las fáciles, las que requieran esfuerzos de 
imaginación y memoria con las que exijan reflexión, las 
de ejercicios mudos con las que los requieran orales, y por 
fin , que los discípulos varíen de actitud, á ser posible, do 
una clase á otra y de ejercitar unos mismos órganos. Las 
clases ó lecciones deben , en general, principiar por las 
de mas reflexión y concluir por las de ejercicios mas ma­
teriales. . . .

En suma: el jo/a» debe promover todas las disposiciones 
de losalumnoa, satisfacer las mas apremiantes necesida­
des de la edad y procurar establecer la regularidad y el 
silencio a medio de acertadas disposiciones y de una asi­
dua y Cüii.-'tanle aplicación. (Véase el cuadro de la disti i-  
bucion para una escuela elemental de niños, modelo nú­
mero .......................  , ,

Las ob.'ervaciones acerca de la distribución del tiempo
y (iel trabajo en la.'escuelas de niños, son igualmente apli­
cables a las escuelas de niñas, sin mas que tener presen­
tes las variaciones á que da lugar la clase de labores. Para 
e=la ba>laria hora y media, y en tal caso convendría tu­
viese lugar por la larde por ser este tiempo el menos a pro­
pósito para los estudios; mas como las niñas suelen asis­
tir por poco tiempo á las escuelas, y como existan aun 
preocupaciones con que es preciso Uansigir, no hay in -convenieule en que se ocupen también en las labores por
la mañana. H abrá , pues, que suprimir algunas dfllasque
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se repitan en las de niños, v. gr. la escritura , que basta 
sea diaria , y dos ó mas clases de Ariln>ética y de Gramá­
tica á la semana, porque en estos ramos no necesitan las 
niñas una instrucción tan extensa como los niños ; [)or ma­
nera que teniendo á la vista el plan de estudios de una es­
cuela de niños , puede formarse facilmente otro para una 
escuela de niñas. El tiempo dedicado á las labores con­
viene dividirlo en tres partes de media hora, destinándolas 
á distinta lección ó ejercicios, recorriendo los bancos la 
maestra é instructoras a! fin de cada uno , y aprovechan­
do además el tiempo en lecturas ó preguntas, como se dijo 
al tratar de la enseñanza de las labores, (véase el cuadro 
de distribución , modelo núm. d.).

LECCION X X J IY .

Organización y  marcha de una escuda regida por el s is­
tema simultáneo»

El sistema simultáneo es posible siempre que el número 
de niños no pase de cincuenta ó sesenta. Arreglado prè­
viamente el plan de enseñanza para una escuela elementa! 
en el que figuren por ia mañana, por ejemplo , las clases 
de lectura, gramática , aritmética y escritura, y por la 
larde , escritura , doctrina é Historia sagrada , lectura y 
agricultura, el maestro distribuye los niños en cinco sec­
ciones ó á lo mas en seis. Como el maestro ha de instruir á 
todas estas secciones, la lectura durará cuarenta y cinco 
minutos, la agricultura treinta y cinco y las demás clases 
cuarenta minutos cada una, quedando para oración y ad­
vertencias quince minutos por la mañana y veinte por la 
tarde.

Aun practicando el sistema simultáneo en toda su pure­
za , necesita el maestro auxiliares. Estos se denominan vi-
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gilantes y son de dos clases , generales 6 de clase y de 
sección: también suelen nombrarse algunos suplentes para 
sustituir á los vigilantes en ausencias y enferme 'ades. El 
número de vigilantes generales será por lo menos uno pa­
ra cada dia déla semana, siendo su cargo guardar el órden 
en la escuela, y el de los de secciones tantos como sean es- 
las para que cuiden del órden de las mismas. El nombra­
miento se liará entre los discípulos mas aventajados, de 
mas carácter y de mejor conducta , se considera su cargo 
como una distinción bonrosa, y se estimulará á los niños 
para que aspiren á é l, premiando oportunamente á los que 
mejor se po'ten en su cometido.

Las voces de mando las da el profesor, para lo cual pue­
de valerse de una campanilla, golpecilos sobre una mesa ó 
tabla con un puntero ó bien con un timbre ú otras señales 
convenidas, de manera , que economice el uso de la voz 
todo lo posible, á fin de que cause impresión cuando se 
vea precisado á valerse de ella. La campanilla podrá ser­
v ir para indicar el principio y fin de los ejercicios , Ips 
golpecilos para la entrada y saliila en las mesas y la voz 
únicamente para llamí.rlasseccionesá dar lección;* si bien, 
enterados los niños del turno correspondiente , puede es- 
custirse. La marcha de la enseñanza por la mañana, será 
la siguiente.

El maestro y el vigilante general se hallarán en la- es­
cuela quince ó Ireinla minutos anles de la entrada de los 
niños para corlar las plumas, colocación de libros y car­
teles en los puntos necesarios y prepararlo lo lo á fin de no 
perder tiempo después ni distraer á los niños. Dan las 
nueve, y un campauillazo indica la entrada de los niños, 
que deberán hallarse en el p'dio ó en las inmediaciones de 
la escuela, lo que verificarán después de dejados sus abri­
gos, saludando al maestro de paso, quien, situado en la 
puerta, pasa á la vez revista de limpieza; en el Ínterin, el



vigilante observa el ¿rden desde la plataforma y anota al 
niño que le altere. Los niños ó se colocan en ida general al 
rededor de la sala de clases, ó bien van eniriindo en las 
mesas por secciones y según la ciase de leciora , quedan­
do de períi! a la plínaforma. A un golpe se vuelven hacia 
esta y á oiro se ponen de rodillas en b s bancos, se hace 
la señal de la cruz y se reza la oración de entrada« A 
otros tres golpes quedan de pie , dan media vuelta y apo­
yan las manos sobre dos mesas y quedan seulados excepto 
la quinta sección que se piepara para marchar, á una se­
ñal , á dar lección á la plataforma. Un campanillazo indica 
principien los ejercicios. que verificaran las cuatro prime­
ras secciones teniendo al frente á su vigilante, y la quinta 
ante el maestro por un coarto <le hora. Concluido este pa­
sa á oc(ipiii se eu el eslmlio ó repaso de la gi'uinalica, y se 
llama á la cuarta sección y después á la letcera , oenpan- 
do también con cada una olios quince minutos. Las sec­
ciones que no den lección por la mafiaua darán por la tar­
de , repiliendo en esta el ejercicio la quinta , si soto hubie­
se cinco secciones, y aun sería bueno combinar eslo mis­
mo con 'a primera ó con aquella que mas lo necesitase. 
Terminado el tiempo asignado para la lectura se llama á 
la (juinla de gi amalica y ile'[)ues é otras dos secciones que 
ven respeclivameiUe á prepararse para la clase >iguienle ó 
á ocuparse en los repasos que ¿e les encomienden- Las sec­
ciones (pie no den lección de gramática un día darán al 
otro , obstM vacien que se tendrá pl e^enle en la.s demás 
cla^es , de maneiu que exceptuando m sección mas ade­
lantada , (pie á ser ¡msible será l.i mas favorecida , todas 
darán al cabo de ¡a semana Igual número de lecciones 
Por punto genera' en cada cla.se puede el maestro dar lec­
ción á tres secciones y aun en docirina podra dar diaria­
mente á todas, muy especialmente la larde de los sábados 
destinada al repaso, en cuyo, dia cou este üu y los otros

—  i38 —
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ejercicios religiosos que se prescriben por Rcglamenlo se 
su| rime la agriculUna , iiuluslria ó comercio.

Kl orden h“izn<lo se si'giiiiá en las demás clases d é la  
mafitirKi y lo mismo en las de 'a la rde, leniendo preseiiie: 
primero , que el iránsllo de los niños de las mesas ó semi' 
círculos á la plalafonna 6 al conlrario se haga con la ma­
yor composlura v en virtud de señales convenidas; ‘2." que 
los vigilanles de las secciones inferiores deben no solo cui­
dar del orden en ellas, sino ccnlribu irá su enseñanza en la 
forma determinada por el profesor, y 3.  ̂ que este dirigirá 
la oración de entrada y saliila con que «laráii principio y 
fm las sesiones de mañana y larde. Las clases de escritura 
sii vei iíicarán á uu tiempo para todas las secciones, re­
corriendo las mesas el profesor para las correcciones. Aun 
campanillazo cesan los repasos , entran los niños en las me 
sas, si no lo eslán, reparten los vigilantes de sección las 
plumas y principia la oscillura, indicando otro golpe déla 

' campanilla su terminación. La mejor hora de pasar lista es 
después de la oración de entrada.



— r.o

LECCION X X X V .

Organización y marcha de una escuela regida por el 
sisíenia miUuo.

Disponiendo de un local á propósito para mas de cíenlo 
cincuenta niños, se dividirán estos por secciones conforme 
al grado de conocimientos, subdividiendo después el tra­
bajo de cada una entre el número de grupos (|ue baya que 
hacer , según el número de niños que se reúnan, cuidando 
que cada arupo no esceda de diez. Como el sistema mutuo 
solo es compatible con el grado elemental, supondremos que 
por la mañana se practican las asignaturas de lectura, gra­
mática, arilmélica y escritura ; y por la tarde, escr lnra, 
doctrina é Historia sagrada, lectura y agricultura , indus­
tria ó comercio. No inicia ia doctrina los trabajos del día, 
ni concluyen por la escritura, como parece seríalo mas ra­
zonable, por cnanto hay que contar con que la mayor 
asistencia no se logra hasta la segunda hora de la larde. 
Con el plan propuesto se consigue estén reunidos, descan­
sados y tranquilos, para la asignatura mas imporlaníe, casi 
lodos los niños, y que parle de ellos solo pierda por la ma­
ñana ó por la larde la enseñanza que se repite.

Las clases durarán media hora , excepto la escritura que 
será de tres cuartos, quedando para revista, oración de 
entrada y WsU quince minutos, cinco para cada una de las 
tres variaciones intermedias, y quince minutos para las 
advertencias y orácion de salida.

Los funcionarios en el sistema mùtuo son de tres clases: 
inspectores, instructores'^ suplentes; todos deberán ser de 
los alumnos mas distinguidos, se nombrarán en público 
para darles importancia y hacer que los niños los respeten
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y  se escUei) para obtener los mismos destinos. Los iiispec- 
lísres son de orden y de cU se.

Los inspectores de orden serán se is, uno para cada día 
de la semana, quien os el delegado inmediato del maestro; 
cuidará por tanto del órden y disciplina de la escuela , de 
los funcionarios inferiores, de dar las voces de mando y las 
señales para las variaciones.

Los inspectores de clase serán tantos como enseñanzas, 
y de los niños mas aventajados en ellas, si bien en el caso 
de carecer de niños a propósito, uno podrá bastar para dos 
ó mas clases. Sus deberes son. ot*edeceral inspector de ór­
den , proveer de útiles y objetos de enseñanza á los instruc­
tores, recoger los mismos útiles y colocarlos en el sitio que 
se les tenga designado; inspeccionar la enseñanza que dati 
los instructores, oir las dudas ó quejas de los niños, y ano­
tar los que de eslos y aquellos se distingan ó fallen á su 
deber; por último, mandar á los instructores, cuidando do 
que no fallen de estos en ningún grupo.

Los instructores serán tantos como secciones ó grupos en 
cada clase; niños inslrnido>, de carácter y de vocación para 
la enseñanza. Puede hacerse sean dos para cada sección, 
con el iin de que se releven á la mitad de la clase y no 
pierdan su lección como alumnos: se sacan de las secciones 
superiores.

Los suplentes reemplazan á tos inspectores é instructo­
res que fallan á la escuela.

Para comunicar las órdenes á los niños, el maestro usará 
iin silbato, el inspector de órden una campanil'a, golpeci- 
tos y de la voz. y el de clase solo de la voz. A una señal 
del maestro, todos los ejercicios se par-dizan para recibir 
nuevos mandatos ó continuar en los comenzados cuando 
así lo ordene. La campanilla sirve para indicar el principio 
d ; las sesiones y la terminación de las clases, y los gol- 
pedios para el cambio de posiciones ó de ejercicios.
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En conformidad de lo expuesto , la marcha de ejercicios 

y la de la enseñanza sera como sigue: ií\ nuesiro y los ins* 
peclores se halUmin, por lo menos media hora antes de la 
enlrada, reciben las lecciones convenienles del profesor y 
ayudan á esteá prepoi arlo loiiopara las ciases. Dada la hora 
de la entrada de los niños, suena el ijjspector de orden la 
campanilla y van entrando,á ser posible, formados, salu­
dando al mae-lro, quien se coloca en la pueila para pasar 
revista de limpieza si no se hizo amesen iu antesala. Colo­
cados los niños en el perimeiro de la escuela y según la 
clase de leclma, a un golpe del iU'peclor de orden, (|iicse 
halla en la plataforma, pasan los niños á colocarse entre las 
mesas, á otro se vuelven hacia la plataforma, y á oiro se 
poiien de rodillas en los bancos: el pl■olê ü̂  hace ia señal 
de la cruz y dii ige la oración de entrada. Otros tres golpes 
hacen que los niños se pongan en p ié, se vuelvan de perlil 
a la plalafunna y marchen otra vez al perímetro de la sala. 
Luego el inspector de 6»den dii-e: «Lectura» y el Inspector 
(le esta clase sale al frente y manda; ■línslructoies;» quie­
nes se colocan al frente de sus secciones para cuidar del 
orden en ellas, hasta que después de haber recibido del 
in.peclor de clase los libros ó lecciones, á la voz de este 
«a las secciones» se ponen antes del primer niño de ellas, 
y á un golpe forman semicírculos coirórden y sin precipi­
tación.c.onviene que abora pasen lista los instructores á los 
niños de su sección, y iiespues de preparados los libros, 
dice el inspector de clase: «principien» y comienzan los 
ejercicios de lectura.

Trascurrida media bora, suena el inspector de órden la 
campanilla, y cesan los ejercicios; á un golpe se deshacen 
los semicírculos, se colocan los inslruclores al frente de las 
secciones y entregan los libros al inspector de clase. Des­
pués dice el inspector de órdeii: «(írumalica;» da un go pe 
y se Colocan los niños en esta enseñanza, se encarga de la
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escuela el inspector de esta clase, y se repiten las mismas 
evoluciones y iDiMidalos que en la leclum.Con lo dicho 
ba.-ila para comprender la mar< lia de las demás dases, v i­
gilando el maestro toda la escuela, iinpiiUaiido la enseñanza 
y (lirigieiulo la oraclou final. Después de la salida de los 
niños, dedicará irnos IreiiUa minutos para la Instrucción de 
los instructores.

Ll-CCION X X X V I.

Or^ams/ictort y  marcha de una escuela regida por el s ú -  
lema mixto.

FJ sistema mixto admite algunas modificaciones, según 
que tome mas o menos parle dd indiviilnal , simultáneo ó 
m úluo; pero en general el sistema mixto debe ser una com- 
biiiaciüM de est(»s dos ú!ti nos sistemas. Aun en este caso es 
pieciso atender á varias cim inslancias , siendo las princi­
pales el graduó clase de escuela, si es ó no nimva y si el 
niae>lro es solo ó tiene ayudante, k'l número de niños influ­
ye también, pues según este dalo, conihlnado con los ante­
riores, el sistema mixto deberá aproximarse mas ai simultá­
neo ó al mùtuo. Dejando á un lado el desarrollo de las varias 
fórmulas (|ue admite el sistema mixto, expondrémos una 
que es adaptable á la generalidad de los casos, y en la cual 
la enseñanza puede ampliarse aim siendo solo el maestro. 

Con cien niños se bacen diez grupos ó secciones, se le 
osigna á cada una de las ocho inferiores dos juslruclores, 
distinguidos irnos con el calificativo de primeros y otros 
con el de segundos, y á la mitad de cada clase se relevan en 
el servicio de las secciones para ir á formar la snva y ocu­
parse en los trabaios ó dar lección con el profesor. Kslos 
instructores se eligen de la úllima sección ó á lo mas de las
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dos úlllmas, siení’o en esle caso los primeros de la mas 
adelantada y los segundos de la siguiente, de modo que 
las dos clases de instructores pertenezcan á distinta sec­
ción ó grupo. También debe tenerse en cuenta que á ser 
posible, deben ser aptos para ejercer su cargo en las 
ocho primeras secciones de niños, que comprenden los gra, 
dos primero y segundo en todas las asignaturas, y en otro 
caso habrá que elegirlos de las dos secciones del tercer 
grado de todas las clases.— ('onvendrá también tener dos 
inspeclores de órden y otros dos de cíase para que puedan 
relevarse , cuyos cargos serán perpetuos ó hasta que con­
venga val larlos: se elegirán de la propia forma que los 
instructores, pudiendo bastar dos inspectores en el caso 
de carecer de niños adelantados, y entonces el que se ha­
lle en ejercicio liabrazará las funciones asignadas en el sis­
tema mutuo á los inspectores de órden y de dase. Para 
suplir en casos ile ausencia accidental ó cMifermedad á los 
inspectores é instructores, habrá reservados algunos niños 
de las mismas secciones á que ellos pertenezcan. Organi­
zado el servicio de instructores é inspedores de esta ma­
nera, el maestro se escusa de dar lecciones fuera de fas ho­
ras de clase f'qae por otra parle no suelen agradar mucho 
á los niños que las reciben) y se consiguen buenos ins­
tructores para todas las secciones.

Si la escuela es elemental completa-ampliada ei pian 
puede arreglarse, ó bien reservando las enseñanzas de am­
pliación al iillimo grado del que son los funcionarios, ó bien 
formar iin programa de todas las asignaturas para lod i la 
escuela. Kstu último es lo mas sencillo; se distribuye la 
materia lijando á las primeras secciones los mas simples
elementos, se llenen estas clases cuando los niños están 
mas fatigados, y por la novedad que inirodiicen les sirve 
de descanso y de recreo, aprovechando esle tiempo sin per­
judicar á la enseñanza elemental. Si por ejemplo, se am-
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plian las enseñanzas del grado clemenlal con las nociones 
de geometria y dibujo lin ea i, geografia é Historia de Es­
paña , pueden darse seis clases á la semana de estas asig­
naturas , una cada día á la terminación de las clases de ia 
tarde. A l efecto se suprimen dos lardes la escritura prác- 
lica y por la mañana dos clases de gramática para dar lu ­
gar á las nociones de agricultura , induslria ó comercio, 
sirviendo en todo lo demás la distribución hecha para una 
escuela del grado elemental regida por el sistema mu­
tuo. No obstante, debe darse á cada clase algunos mi­
nutos mas para que el maestro pueda instruir en todas 
ellas por lo menos a tres ó cuatro secciones, siendo dos 
de ellas (le la clase de funcionarios, especialmente en las 
asignaturas de ampliación, Ileügion, gramática y aritméti­
ca: déla escritura podremos lomar hasta ocho minutos y 
reducirla á treinta y siete, cuatro de las dos primeras va­
riaciones y diez minutos del principio y fin de las sesiones, 
con lo cual cada clase podrá durar treinta y seis minutos y 
la lectura cuarenta. Luego se establece un turno para las 
lecciones de modo que todas las secciones, con la excep­
ción ya dicha , reciban igual número al cabo de una se­
mana , combinándolas de manera que las que no den lec­
ción en una clase dea en la siguiente ó en la mas inmedia­
ta posible, á fin de que no haya sección alguna que deje 
de dar una ó mas lecciones con el profesor todos los días.

La marcha de los ejercicios y la de la enseñanza será 
de esta manera: preparadas las plumas, distribuida la tin­
ta y colocados los carteles de lectura en sus correspon­
dientes lugares, entran en la sala de clases los niños á una 
señal de la campanilla (jue estará á cargo del inspector de 
orden , quien desde la plataforma observa el niño que no 
guarda la compostura dcbifla, mientras el maestro pasa 
revista de limpieza. Concluido este acto, á un golpe pasan 
los niños á las mesas en clase de lectura , entrando prime-

10
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i’O los mas aclelaniados, á un segiimio golpe se vuelven 
hacia la plataforma y á un tercero se ponen de rodillas, se 
hace la señal de la cruz y se reza la oración de entrada. 
Otros tres golpes hacen que los niños se coloquen en el 
perínielro de la sala rompiendo la marcha la primera sec­
ción , y á la voz del inspector de orden de dleciura^ el 
inspector de clase se encarga de la escuela y dice: «/«s- 
truciores»  ̂ que se ponen al frente de sus secciones. Como 
deben estar enterados los funcionarios de la combinación' 
del servicio, puede escusarse el decir/?nmcro.s ó segundos: 
en el caso actual los llamados, asi como los inspectores, 
son de los segundos. Provistos de libros los inslruclores 
por el inspector de clase y después de haberse colocado de­
lante del primer niño de su sección , un golpe indica for­
men semicírculos, pasan lista y principia la lectura. En 
seguida dice el inspector de clase: ^Octava sección», y mar­
cha á dar lección con el maestro á la plataforma , que con­
cluida, estos niños relevan á los que están de servicio, 
quienes van á sn sección á ocuparse en la lectura hasta 
que sean llamados á dar lección ó vaya el profesor con el 
mismo objeto á donde se hallan. El nuevo inspector de 
clase dice: a.Sesta sección», la cual pasa a dar lección con 
el maestro quien después da también á la sétima.— Des­
pués de esto loca la campanilla el inspector de órden, ce­
sa la lectura, recoge los libros el inspector de clase , y á 
un golpe se colocan los niños en línea de desarrollo al re- 
deilor de las paredes. A la voz de aGramálica», prepara 
lo cqnvenienle para esta enseñanza el inspector de clase; 
á un golpe se colocan los niños para la misma, mandando: 
^Instructores», si no sirviesen unos mismospara todas las 
asignaturas, y formando semicírculos como se dijo en la 
lectura. El maestro visita una de las secciones inferiores 
y luego dá lección de gramática á la de los segundos iiis - 
Iruciores, quienes van á relevar á los primeros que pasan
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á repasar su lección , la cual les loma el maestro después 
de algunos minutos que ha de haber empleado en obser­
var la instrucción que dan los funcionarios ó bien con al - 
guna otra sección. El inspector de clase recorre la escuela, 
arregla las secciones y hace cumplir con su deber á los 
instructores; también convendría pudiese suplir al maes­
tro accidentalmente en la enseñanza, á fin de que esta no 
sufriese retraso ni perturbación en caso de una visita etc. 
]?or lo demás el órden, las señales y las voces de mando 
están á cargo del inspector de órden.

A l cambiar de lugar los niños, ó renovarse los instruc­
tores , se tendrá en cuenta marchen unos detrás de otros 
en dos filas para que no se intercepten el paso.

Basta con lo expuesto para comprender lodo el meca­
nismo en las demás clases y sesiones.

El sistema mixto es también á propósito para una es­
cuela superior. E ii esta , como los niños deben estar ente­
rados en la enseñanza elemental, esta circunstancia y la 
menor desigualdad en las edades, así como el desarrollo’ 
inleleclual consiguiente, permiten se pueda ocupará los 
niños en enseñanzas nuevas, agrupar mas la materia y 
emplearse mas tiempo en un mismo ejercicio: no se va á 
enseñar los ramos del grado elementa!, sino á desarro­
llarlos y ptM’feceionarlüs, y por lo tanto no se necesitan re­
petirse tanto como en las escuelas de su clase; al contrario 
los del grado superior, es preciso que ocupen en este un 
lugar preferente.
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LECCION X X X V II .

Condiciones y  menaje de una escuela de p á rv u lo s .-S u --  
cinta idea de la marcha de los ejercicios y  enseiianza 
en la misma.

Las escuelas de párvulos no son áivcamenie estableci- 
mienU'S de beneficencia deslinaclos á preservar los niños de 
los peligros físicos y á proporcionar á los padres indepen­
dencia para enlregarse al trabajo, sino que atendiendo 
también á la educación religiosa , moral é intelectual, se 
comprenden muy acertadamente enlie los establecimientos 
de educación. En ellas pasan niños y niñas de tres á siete 
años lodo o la mavor parte del día baju el cuidado de una 
maestra, un maestro, ó de ambos á la ve z , ios cuales no 
tienen otra misión que el de reemplazar á las madres en 
sus solícitos cuidados por la salud y desarrollo físico, mo­
ral é inlelecliial de las tiernas criaturas que les deparara 
el cielo, empleando los medios mas conducentes para ob­
tener el fui que se apetece en conformidad con la natura­
leza y necesidades de cada uno y la dirección de todos en 
genera!. Estos medios y e t̂os procedimientos deben d iri­
girse á satisfacer la imperiosa necesidad del movimiento en 
la pdmera edad, á despertar y sostener la atención por al­
gún liiíiiipo , á habituarlos al órden , al aseo, á la decen­
cia y á la sumisión , y por fm, á inculcarles las primeras 
nociones del bien y del mal como consecuencia de la natu­
raleza y tendencia del hombre , y la existencia de un Dios 
de bondad que cuida con paternal providencia de lo? niños, 
y de lodo lo criado. Como medios indirectos de lodo esto 
se les comunican muchos conocimientos útiles, iníiuiilad 
de ideas mas larde provechosas no solo para la vida prác­
tica , sino para emprender con fruto estudios ulle.iü iej.
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pues que á la vez, con los ejercicios, se prepara la inte- 
li'rencia y se desenvuelve la voluntad.

El senliinienlo predominante, ó mejor dicho , casi único 
que debe presidir en la educación del párvulo, debe ser eí 
amor: el amor con lodos sus encantos y atractivos, que so 
apodera inmedialamenle de su corazón y le conduce agra­
dablemente por un mundo donde todo debe ser vida y ale­
gría , candor é inocente expansión. Después exige genio y 
especial habilidad para saber descender al nivel del niño, 
mezclarse con él y saber sacar partido de su expontanei- 
dad y carácter, y hasta de sus inocentes juegos, para su 
mas acertada dirección. Espresiones claras y acomodadas 
á su situación , objetos sensibles, estampas y cuadros con 
colores v ivo s , diseños trazados á su vista en el encerado, 
la acción , la acentuación de la voz en las palabras mas 
importantes y otros muchos particulares son medios de que 
ba de valerse el maestro para cautivar la atención de los 
educandos y comunicarles conocimientos. Con un ‘puntero, 
que por lo regular debe llevar en la mano, designa los ob­
jetos ó figuras en que ban de fijar la vista ; con la casla- 
íiiiela ó lahleta impone atención y dá el impulso á la mar- 
clia ó al canto, y finalmente, con la campanilla 6 silbato 
suspende ó detiene los ejercicios.

Una escuela de párvulos exige además de la habitación 
Buficienle para el maestro y su familia, un salón para prac­
ticar los ejercicios, y de! cual salen los niños luego que han 
tei'minado estos, á fin de que sus impresiones de atención, 
de respeto y de silencio se refieran exclusivamente á este 
sitio; una antesala ó lavatorio donde se reciben los niños, 
cuelgan en unas perchas, que habrá en las paredes, sus gor­
ras y abrigos, comen y se lavan cuando fuere necesario; 
ü\ palio, donde al aire libre puedan dedicarse á sus juegos 
y  movimientos expontáneos, y los escnsados divididos en 
ocho ó diez compartimentos y en tos cuales pueda aten-
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derse fácilmente al aseo y  decencia. Todas estas piezas 
deberán estar situadas al nivel del palio ó sea en la planta 
baja del edificio, para evitar accidentes y que nada impida 
la circulación ni los movimientos: se hallarán (li>pucslas 
para ventilarse bien y se cuidará dé la  limpieza diaria­
mente. Para calcular la superficie del salón hay que te­
ner en cuenta que para cada niño ó niña debe dársele 
unos cuarenta y cinco decímetros cuadrados (cerca de seis 
pies cuadrados), y proporcionalmcnte al número de niños 
que deba contener serán también las demás dimensiones.

«Entre los enseres, descuella como de primera necesi­
dad una gradería ó anfiteatro, que se colocará en uno de 
los lados menores de la sala y que ha de ser capaz para 
contener á la vez lodos los niños de la escuela. La altura 
de las gradas inferiores debe ser de ciento ochenta y seis 
milímetros y doscientos treinta y dos las superiores ; la 
anchura cuatrocitrntos diez y ocho. Para regular el número 
de gradas, se tendrá presente que cada niño ocupados- 
cientos ochenta milímetros de su longitud, y que en su cen­
tro y á cada extremo debe quedar un espacio igual á fin 
de que los niños puedan subir y bajar sin descomponer la 
formación.— Por lo demás del perímetro de la sala se colo­
cará un banco ó dos en forma de grada , si el primero no 
fuese bastante para contener lodos los niños en línea de 
desarrollo : también se señalarán semicírculos de ochocien­
tos treinta y seis milímetros de diámetro y doscientos 
ücbenla distantes entre sí. Habrá también en la escuela 
de párvulos un sillón para sentarse el maesiro; media do­
cena de sillas para poder ofrecer á las personas que visiten 
la escuela; un reloj, un lermómeiro, una estufa para 
templar la babilacion en invierno; uní linajiia con su es­
pita para tener agua y vasijas para beber y lavarse; y una 
mesa con su cajón para el profesor, la cual se colocará ba­
da el centro de la escuela, aunque mas inmediata ú la
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eratleria. Finalmente , en las paredes, cuadros, estampas 
para la enseñanza de la H istoria sagrada y de los seres 
naturales, carias geográncas ele. , asi como una co.ee- 
cion de sólidos y de medidas, pesas y monedas, un globo 
terrestre artificial , y sobre todo abecedarios, carteles de 
lectura, y un crucifijo , que se colocará en el centro de la 
pared y encima de la gradería.

Sabidas las condiciones del edificio y los enseres mas 
necesarios en una escuela de párvulos, veamos la marcha 
de ejercicios en la misma, advirtiendo que la duración de 
estos por la mañana ó por la tarde , no puede ser mas de 
dos horas en cada una.

Nombrado.s los inslrnclorcs de antemano tantos como 
sean las secciones de niños, entran en el salón unos minu­
tos antes de comenzar la escueta á reconocer sus respecli- 
■vos semicírculos y asegurarse do que el tablero , puntero 
y demás que fuere preciso , está en su lugar correspon­
diente. Dá el maestro un carapanillazo ó la señal de entra­
da , y los niños se reúnen en la pieza destinada á comer 
ó recreo, y se forman en dos filas, en una los niños y en 
otra las niñas, todos arrimados á la pared, y los instructo­
res van á la cabeza de su sección que suele componerse 
de ocho ó diez niños. Colocados de este modo , d'á el maes­
tro la voz ó señal para que marquen el paso sin apartarse 
de la pared, haciéndolo también el maestro para que le 
imiten y lleva además el compás dando golpes en una ta- 
bliia Permanecen así dos ó tres minutos y manda mar­
char sin descomponer las filas, que deben ir siempre pa­
ralelas. Van cantando alguna marcha , dando palmadas 
unas veces y en absoluto silencio otras, según lo ordena 
el maestro: para que no se pisen unos á otros, puede ha­
cérseles marchar poniendo cada uno las manos sobre los
hombros del que va delante.

«Entran en la escuela, dirigiéndosela lila de los muos a
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su banco y la de las niñas al suyo , cuidando de que los 
mayores queden colocados á mayor distancia de la grade­
lla . Dá después el maestro las voces de aho; mediamela 
ta frente á la gradería, y colocado entre las dos filas, 
dice: de rodillas, manos atrás, recitando todos el Padre 
nuestro ú otra corla oración que diga el maestro 6 un ni­
no ó niña á quien él de este cargo. Luego dice: c» me, 
freme, y todos quedan formados.

<t Unas veces se ocupa el maestro en mandar salir al n i­
no ó niña que le parece, y en voz alta le hace algunas 
preguntas con el fin de que todos comprendan el objeto de 
la oración. ¿ Quién hizo la lu z , á los hombres, animales 
etc... ? Otras veces hace preguntas sobre las parles del 
cuerpo Iiiimano, especialmente los sentidos, para darles 
á conocer sus usos, y después de este corlo ejercicio, du- 
lante el cual los ñiños permanecen en pié, se cuentan los 
asistentes y se pasa revista de limpieza sacando la maes­
tra los que necesiten lavarse ó arreglarse el vestido, za­
patos etc , acostumbrando en esta parle á los niños á pres­
tai se servicios mútuos. A  los mas pequeños se manda sen­
tar y con los mayores se continúan los ejercicios de manos, 
brazo derecho, izquierdo, un p ié , levantar ambos lodos 
a un tiempo y lodo lo que por este orden ocurra al maes­
tro. Cantan después una ó dos canciones y se dá la voz de 
alto . lecinra. Las filas dan una vuelta entera , al rededor 
de la escuela marchando á compás y cantando el A , B , C, 
Y'quedan en frente de sus respeciivos tableros, dando 
principio á la lectura los instructores.

Este y los otros ejercicios que se practiquen no durarán 
mas de quince á veinte minutos; se llevan los niños á la 
gi adei la, separados los sexos por un paso en medio y que­
dando los mas pequeños en las primeras gradas, y se pro­
cede á los ejercicios de. la numeración por medio del table­
ro contador. Concluidas ¡as dos horas, bajan los niños,

L
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se rezo el Ave-Maria, por ejemplo, y formados salen can­
tando, hasta que llegados a la antesala ó patio se manda 
hacer alto y  desfilar, y los nifios se dispersan.

LECCION XXXV III.

Qué es d iscip lina , y  cuándo es verdadera y  cuándo apa­
rente.— Principios en que se funda.— Medios para
establecerla y  conservarla,

«La disciplina snele confundirse con la educación y con 
los medios disciplinarios, especialmente con los premios y 
castigos, y en ello se cometen dos errores, pues se limita 
la idea de la educación en el primer caso, y con lo segundo 
se toma lo accesorio por lo esencial. La disciplina es el 
gobierno de la escuela ijue habitúa al orden material, á la 
regularidad en los ejercicios y movimientos, al silencio, á 
la aplicación, á la obedieníya, y por íin á la buena con­
ducta y al cumplimiento de los deberes de los niños: es una 
idea compleja que comprende la regla, la manera de ponerla 
en ejecución y la manera de cumplirla los alumnos. La re­
gla ó el reglamento viene á ser la constitución , la forma de 
gobierno de la escuela, yen este sentido la disciplina pue­
de ser severa, dura, tirán ica, así como fácil dulce y aun 
laxa. Por la manera de aplicar la reg'a, la disciplina pue­
de ser atenta y vigilante, firme.,, ó por el contrario, bian­
da, indulgente, benévola, paternal. Respecto al porte de 
los alumnos ó al resultado, la disciplina es buena ó mala, 
punto bajo el cual se la considera ordinariamente.

La disciplina puede además sev verdadera ò aparente. 
En lina escuela, por ejemplo, en que se obligue á ios niños 
por medios violentos ó ejercicios constantemente uniformes, 
á la regularidad y a! silencio , seducirá á primera vista, 
pero es una disciplina aparente; al paso que en otra diri-
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giüa por íliferente sistema, en la que se tienen en cuenta 
las necesidades de los alumnos y en la que solo se trata de 
inspirarles el sentimiento al orden, á ta aplicación y á ia 
obediencia, aparecerá mas desordenada y habrá sin em­
bargo mas disciplina que en la primera. No es, pues, el 
orden material considerado exteriormente y por sí mismo 
indicio seguro de la disciplina. Para juzgar de ella, debo 
apreciarse además la actividad del alumno , su disposición 
á la obediencia y sus progresos en la educación y la ense­
ñanza. La disciplina real y positiva no excluye cierta ani­
mación que es el resorte de los estudios en los niños: basta 
que estos se sometan gustosos al orden y que el maeslr(»en 
un momento dado domine la escuela hasta imponer la in­
movilidad y el silencio absoluto. La disciplina aparente es 
insuncienle, sobre lodo, para la educación moral.

La disciplina se funda en el amor ó el afecto al maestro 
y  h  afición á la escuela por parle de los niños.— lil amor 
de los niños se obtiene amándoles á e llos, desvelándonos 
por su bien y mostrándonos mas dispuestos á su servicio 
que á procurar nuestra comodidad. Si los amamos de ve­
ras, si estamos dispuestos á sufrir sus impertinencias y de­
bilidades, sin manifestarles mal humor, antes por el con­
trario, les hablamos con dulzura y bondad, sin renunciar 
por eso á la firmeza y severidad cuando asi convenga, su 
corazón sensible corresponderáánuestro afecto, consegui­
remos su estimación y confianza, y con tan buenas dispo­
siciones lendréinos autoridad y ascendiente en la escuela y 
facilidad para establecer el órden y dirigirla con provecho. 
Pero al afecto y amor debe ir unido el respeto; no el que 
procede de un temor se rv il, fundado en los castigos que 
imprime un carácter de doblez y de bajeza, sino el temor 
de desagradar á quien se ama: este sentimiento es noble y 
elevado, y es el que debe inspirarse y fortalecerse en los 
niños. No obstante , la distancia que media entre el que
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manda y el que obedece , reclama muchas veces un salu­
daba temor , para contener y d irig ir á ciertos niños de 
carácter impetuoso y ardiente, haka hacer uso à veces de 
castigos moderados para obtenerlo.

La afición á la escuela se consigue con el amor y hacien­
do agradable el estudio , atractivas las lecciones y propor­
cionando al niño el movimiento mas conforme á sus incli­
naciones, limitando gradualmente su libertad, aunque sin 
violencia. Enséñesele lo que esté al alcance de su inteli­
gencia. habiesele en términos que comprenda al maestro, 
haga este que varíe el niño de actitudes y que ejercite to­
dos sus órganos, y conseguirá inspirarle afición á la es­
cuela y que se someta gustoso á la disciplina. Para pro­
mover la aplicación, el secreto consiste en elegir con acier­
to los métodos y procedimientos de enseñanza: lo demás 
estriba en la buena distribución del tiempo y del trabajo y 
en el establecimiento del orden hasta en los menores de­
talles , pues agrada y seduce á los n iños, principalmente 
si se les habitúa á apreciarlo y no le llevamos al esceso do 
que ahogue su actividad.

Ademas del amor, la autoridad y el orden, contribuyen 
á establecer y conservar la díscipiina-los medios siguientes:

1.® No dar jamás una órden sin estar resuello á hacer­
la cumplir.

S.'* Procúrese inspirar á los discípulos un deseo since­
ro de conseguir el objeto de sus estudios, y prevenirles 
contra los malos efectos de la insubordinación y la pereza.

S.** Observar una estricta imparcialidad con lodos los 
discípulos, con las únicas excepciones á que dan lugar el 
buen carácter y aplicación de los mismos, ó las atenciones 
é indulgencia de los primeros días después de su ingreso 
en la escuela.

4.» Respétese la manera de sentir de los niños, no bur­
lándonos jamás de su candor è ingenuidad.
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5. « Cuide el maestro de ser exacto en seguirei plan 

que se haya trazado ; vigile para que los demás no fallen 
á sus deberes, y procuro conservar á todas horas un gènio 
y calma iguales, á la vez que un entendido zelo para el 
cumplimiento de su cargo.

6. ° Procúrese que cada niño tenga siempre una cosa 
útil que hacer, y un motivo para no descuidarla.

LECCION X X X IX .

Observaciones sobre la repartición de prt-mios è imposi­
ción de castigos. Premios y  castigos que podrán 
usarse en las escuelas.

Cuestión agitada, y no por completo discutida, es la con­
veniencia ó inutilidad de los premios y castigos en las es­
cuelas: algunos quieren proscribirlos; al paso que oíroslos 
juzgan como indispensables para excitar al niño á la apli­
cación y á las acciones laudables, ó contenerle en el deber 
y acostumbrarle á sentir el disgusto que lleva consigo el 
fallar á la regla ó á la autoridad. Es cierto, que el amor y 
el ascendiente moral del maestro sobre los niños, la satis­
facción de aquel cuando obran bien , así como el buen ré­
gimen de la escuela , debieran bastar para estimular la ac­
tividad y prevenir ó hacer imposibles todas las faltas, y 
muy principalmente en un colegio ó cuando el número de 
alumnos es reducido, que permite al maestro ejercer sobre 
ellos una inmediata vigilancia. Jlas como quiera se encuen­
tre el profesor al frente de una centena ó dos de niños que 
apenas ve algunas horas cada día , por necesidad tiene 
que disminuir su influencia ; no puede contar con toda la 
eficácia de un poder que se apoya en frecuentes y fami­
liares relaciones: y de aquí la necesidad de emplear, pol­
lo menos en las escuelas numerosas, y con las debidas



- ^ 5 7 -  -
pr(*caucloues un sistema regular de premios y castigos. 
Además;,no tienen el maestro y los discípulos los defectos 
de la naturaleza humana , para disminuir por una parle su 
imperio y elevar por otra una multitud de obstáculos que 
se oponen á la marcha constante de la educación? Si Dios 
lia juzgado necesarios los castigos y las recompensas para 
dirigir á los hombres en este inundo, sería una locura des­
echar estos medios para dirigir á los niños en la vida es­
colar. Son indudablemente los premios y castigos en las es­
cuelas una cosa buena y mala , pero es según el uso ó apli­
cación que se haga de ellos. Por eso vamos á hacer tt/r/w- 
(junas observaciones acerca del repartimiento de unos y la 
imposición de los otros.

Si en lodo debe el maestro dar pruebas de una recta 
justicia, no había de ser otra cosa en la repartición de 
premios ó en la imposición de castigos. Los premios y cas­
tigos sencillos dan buena idea del maestro , asi como los 
castigos corporales indican torpeza ó abandono en el que 
los emplea.

El premio tiene por objeto excitar, ó mas bien dirigir y 
ordenar la emulación entre los niños, y sin que se prodigue 
demasiado, debe concederse no solo á las brillantesdispo* 
sieiones, sino al mas pequeño esfuerzo por parle de un ni­
ño , y sobre lodo, á ia buena conducta y constante apli­
cación.

«El castigo tiene por objeto hacer senlir á un alumno la 
falla que ha cometido y despertar en él la vergüenza y el 
pesar, con el ün de que secorrija para lo sucesivo.» No se 
empleará sino para separar á los niños de la senda del mal; 
mas para obligarles al bien, surten mejor efecto la per- 
sua.don, el ejemplo y los estímulos. En su imposición se re­
quiere mucha seriedad, templanza y sangre friaj un ca­
rácter sereno á la vez que grave impone mas á los niños que los mayores castigos iiupue-stos con ademan de ven-
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ganza ó aíre de triunfo, y siempre debee! maestro mani­
festar disgusto al tener que imponerlos. De lodos modos el 
castigo debe seguir inmediatamente al delito y no imponer­
lo ínterin no esté bien justificado: debe además ser propor­
cionado, no con las malas consecuencias que de la falta re­
sulten, sino á la ¡dea ó motivo de cometerla. También los 
castigos deben ser diferentes según el temperamento y ca­
rácter de los niños; pero nunca puede recomendarse bas­
tante al maestro la sobriedad en este punto y aun la indul­
gencia cuando se observe un verdadero anepentimienlo, 
porque la debilidad y ligereza de los niños no tienen nú­
mero y solo el tiempo puede curar en ellos ciertas irreflexio­
nes. Sabido es que no impondrá nunca castigos que tien­
dan á destruir en los discípulos el senlimieiUo del honor ó 
que afecten de algún modo la parle física. La reprensión 
y la amonestación debieran bastar: aquella para las fallas 
graves; esta, que supone dulzura y voz de amigo, para 
las leves y comunes, propias de la edad de la infancia ; pero 
sean los que quiera se adopten, cuídese de que no se repi­
tan con frecuencia.

En el sistema de premios que debe seguirse en una 
escuela, merecen particular mención los vales ó billetes: 
son unas tarjelUas de papel que tienen un valor dado,-ó 
bien estampilas de diferentes tamaños, y los hay de ap li­
cación, aseo, puntualidad, comportamiento ele. Los billetes 
valen 25 puntos buenos, cinco billetes una carta de mérito 
y cinco de estas un premio. El orden de obtenerlos los ni­
ños será el siguiente: 1.°Ei niño que responda bien cuando 
otros no lo hacen, gana uno ó mas puestos en la sección. 
2." E l que queda primero de la sección obtiene tres puntos 
buenos. 3.» El niño puntual á la escuela durante una se­
mana ó que se distingue por su buena conducta, recibe 
un billete. 4." El que se presenta siempre aseado durante 
un mes, recibe otro billete. 5.* El niño que se distingue



—  159 -
por su buena conducía y aplicación durante un m es, se 
escribe su nombre en el cuadro de honor, donde perma­
necerá hasta que cometa alguna fulla. O." Toda acción 
loable, ya se ejecute en la escuela ó en otro punto , dá lu ­
gar á una recompensa. 7.® El niño que conslanlemenle se 
dislingue en la escuela por su aplicación y compostura, 
obtiene un cargo de conflanza ó recibe una demostración 
afectuosa del maestro. Los instructores podrán, conceder 
en cada clase un punto bueno á los niños que muestren mas 
compostura y aplicación; los inspectores ó.vigilanles, cinco 
en cada sección á los instructores, y diez el maestro á los 
funcionarios superiores. Todos los puntos buenos se anola- 
taráu en una lista , y la tarde del sábado ó después de misa 
el domingo, se entregarán á los niños los billetes ó cartas 
de mérito á que tengan derecho, según las notas recogi­
das. Las cartas de mérito se cambiaran por objetos de ins­
trucción do tres en tres meses, ó por premios en los exá­
menes generales. Estos premios podrán consistir, siempre 
en conformidad con tos recursos de la escuela, en libros, 
cuadros de enseñanza, dibujos y aun cruces ó medallas; si 
bien estos dos állimos escitau la vanidad.

La ley, de acuerdo con la razón, reprueba los castigos 
corporales que no consiguen jamás mejorar al discípulo, 
sino hacerlo mas terco y malicioso; además, que pueden 
pffjudicar á la salud. Úii maestro celoso no tiene nunca 
que apelar á ellos, los encuentra siempre en la misma falla: 
una mirada severa, un signo, una advertencia son excí5-  
lenles. El Reglamento admite los que siguen: I.® El niño 
indócil ó distraído pierde un puesto en la sección. 2.° El 
que incomoda á otros se separa y se coloca á la vista de 
pies ó de rodillas do cinco á quince minutos. 3,® E! que so 
presenta sucio recibe una reprensión y se le obliga á la ­
varse en la misma escuela. 4.» Al niño reincidenle en fallas 
se le borrau los puntos ó billetes, ó recibe reprensión pú-
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blica los sábados. 5.0 Relencion en la escuela por aignn 
tiempo, despees que salen los demás niños, con trabajo ó 
sin é!, según fuese por falla de estudioso por haber venido 
mas larde de lo preceptuado. Cuando lodos estos medios 
no bastasen, se podrán usar los siguientes: aviso ó parle 
de la mala conducta de los niños á sus respectivas familias; 
despedida provisional en casos muy gravea, advirliéndolo 
á las familias y á las autoridades; despedida definitiva acor­
dada por eslas últimas en virtud de la mala conducta del 
niño. El encierro ofrece gravísimos peligros de diverso 
orden.

LECCION X L .

Libros y  registros necesarios en una escuela, y  modo de 
formarlos y llevarlos.

Los registros son un auxiliar indispensable para la discipli­
na y para el gobierno de la escuela. Estimulan y reprimen 
á los niños, manifestando su aplicación, conducta y apro­
vechamiento ; satisfacen y mueven á los padres y dan idea 
á las autoridades del modo con que cumple el profesor su 
cometido, facilitando además las visitas y documentos olí ' 
dales. Por los registros se da cuenta el maestro de sus 
operaciones en la escuela, y puede venir en conocimiento 
(le los medios ó manera de mejorar la dirección de los 
alumnos que tiene á su cargo.

Los registros principales referentes á los alumnos , son 
el de matricula y  clasificación de retribuciones, el de 
asistencia , el de clasificación y  el de conducta moral. 
Consisten en unos cuadros ó estados divididos en casillas 
por medio de líneas, ya impresos, ya manuscritos.

El libro de nuilrícula y clasificación de retribuciones se 
forma dividiendo una hoja de papel eu diez casillas ; para
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cl námero de matrícula , nombre y apellidos del niño , su 
edad . nombre, profesión y liabiiacion de sus padres, cla­
se á que pertenecen (pobre, mediana, regular ó bien acó* 
modada; la retribución que deben satisfacer, entrada y 
salida de la escuela.

El registro de asistencia tendrá una casilla para indicar 
el número de la matrícula y otra para el nombre del niño, 
á las que seguirán otras tantas como dias tiene el mes y 
después cuatro para indicar el resumen de las fallas vo­
luntarias, por ocupación, enfermedad y la suma total de 
estas tres clases al cabo del mes. Las voluntarias se indican 
con una línea horizontal, hecha en el dia respectivo, si la 
falla se verifica por la mañana , y otra vertical, si*tiene 
lugar por la tarde: las de ocupación y eufermedad con las 
iniciales O . E .  escritas arriba ó debajo de la linea gene­
ral del niño , segnn corresponda la falla á la mañana ó á 
la larde. El registro de asistencia se renueva por meses. 
Las faltas se leen á los niños el último dia dei m es, y .se 
puede pasar una nota á los padres y otra á la autoridad 
loca).

En el libro de clasilicacion se escribe al margen el nom­
bre y apellidos ó el número del niño en la matrícula, si esto 
fuere único y no se renovase por años , y luego tantas ca­
sillas corno enseñanzas se practiquen en la escuela, suhdi- 
vididas en tantas como secciones. Cuando un niño pase á 
una sección, 6ingre.se en ella , se anota en la casilla de 
esta el me.s y el año , de este modo: 7/ü6 , es d e c ir , en 
primero de Julio de Al (in de todas las casidas refe­
ridas se dejará utra de observaciones , para anotar la ap­
titud, aplicación y disposiciones e.^peciales de los alum­
nos, y el mesó dia de su salida de la escuela.

E l de conducta tiene por objeto manifestar en diferentes 
casillas el nombre ó número del niño , los premios que ha 
obtenido , en qué época v por qué concepto ; los cas igos

11
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á que se ha hecho acreedor, y como resdmen , ?u carácter 
y conducta. Este registro se suelo divid ir en flos: el de pre­
mios Oihro de oro), cuya cubierta debe ser bonita 6 sobre­
dorada para que sea muy conocido y les excite á los niños 
verse in-eriplos en él ; y c/ de casiigos (libro negro', que 
por el contrario, hasta en el color cause impresión desagra­
dable á los n iños, y el cual debe romperse anualmente 
para no desanimar á los en él inscriptos.

Los demás registros usados en las escuelas ó son auxi- 
liares del profesor, ó lieneu por objelo manifeslarsus rela­
ciones oliciales con las auloridades y la inversión ([ue dá á 
las cantidades que recibe para gastos del uialeiial.

Entre los primeros está un diario en que se anoten las 
observaciones recogidas día por día respecto de la educa­
ción , enseñanza, métodos, disciplina etc. y las demás 
noticias que convenga llevar sobre los niños para trasla­
darlas en su tiempo á los libros; los cuadros que mariiueti 
los funcionarios y el orden de sus servicios, el délas lec­
ciones y las que cada sección dá con el profesor, sacados 
del reglamento interior, y un reyìs'roò  resúmen de los l i ­
bros de matrícula y clasificación para facilitar las noticias 
que hay que dar á las autoridades y visitadores y la buena 
clasificación (1).

El libro de corrc.-pondencla debe coulener por riguroso 
érden de fechas, mi exlraclo de las comunicaciones que 
reciba el maestro de las autoridades, con referencia á la 
escuela de su cargo, y lo mismo de las conleslaciones ó 
documentos que él les remila.

El de visitadores para que las personas que examinen el 
eslablecimienlo, pongan sus observaciones.■ 1) Los cuadros y este resúmen se lievan de un modo ingenio­so que para darlo á conocer á la generalidad de los uiaeslros y tnaeslias hemos publicado un cuaderno , à la vez sirve pan uií año en la escuela.
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El regislro.de inventario contiene por órden de adqui­

sición los enseres, p izarras, carteles, libros etc. pertene­
cientes á la escuela, estado y condiciones de «;ada uno.

El de contabiliclad está destinado á contener el car'^o y 
data de las cantidades que el maestro reciba para <̂ Ltos 
de la escuela.

LECCION XLI.

Exámenes públicos y  privados.— Su objeto, utilidad y
for^nalidades con que deben celebrarse.

la  palabra examen significa el acto de averiguar lo que 
uno ó muchos individuos saben acerca de una ó varias ma­
terias, extraer de la inteligencia y la memoria las ideas 
ó conocimientos adipiiridos sobre una ciencia , arte ó pro­
fesión. Los exámenes son de dos clases: públicos y priva­
dos . según tengan por objeto dar pruebas de suficiencia 6 
adelaiuamienlosen uno ó varios ramos de! saber á todos 
los concurrentes á un acto, cuya asistencia es libre ó 
bien cuando es solo el profesor el que se cercióra denlos 
conocimientos ó adelantos individuales de los discípulos.

E l objeto de ios exámenes en la enseñanza secundaria 
superior y profesional, no es solo mostrar la aplicación y 
progresos de los alumnos, á la vez que el celo de los pro­
fesores, sino la idoneidad ó aptitud para un cargo 6 profe­
sión cuahpiiera: de donde puede inferirse la w / íV itó é  im­
portancia de los exámenes en la enseñanza.— En las escue­
las de niños y de niñas no tienen por cierto tanta impor­
tancia; mas bien afectan al maestro que á los discípulos- 
no übsUuite, que siempre sean una garantía, con la cual se 
entera el Estado del modo de cumplirse uno de los ramos 
mas iuiporlanles del servicio público. Los exámenes esli- 
niiban lambien al alumno, animan al maestro y sirven de 
salUfaccion para las familias y las autoridades.
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Además de la denominación general de püblicos y pri­

vados , los exámenes de las escuelas de primera enseñan­
za pueden ser anuales ó semestrales, mensuales, semana­
les é individuales. Los anuales ó semestrales son siempre 
públicos y se celebran según Reglamento una ó dos veces 
al año , regularmente por Junio y Diciembre ; los mensua­
les tienen lugar en las escuelas regidas por los sistemas 
simultáneo y mixto, y tienen por objeto el pasar niños de 
una sección á otra superior inmediata, cuando se encuen­
tren dispuestos para ello ; los semanales se celebran con 
el mismo fin en las escuelas múluas, y los individuales al 
ingreso de un niño ó niña en el esiabiecimienlo, para en 
vista de los conocimientos que posee destinarle á la sección 
correspondiente en cada una de las clases.

Los exámenes públicos ó generales los acuerda la Junta 
local de primera enseñanza , que deberá dar conocimiento 
de esto al maestro para preparar lo conveniente. Fijada la 
época para la celebración de dichos exámenes, el maestro 
remite con anterioridad á la Junta local un programa es- 
presando por asignaturas los estudios verificados en cada 
una de las secciones, á fm de que merezca la correspon­
diente aprobación. En el dia , hora y lugar que la citada 
corporación acuerde, se personará el profesor con sus dis­
cípulos , y presentará á la presidencia los documentos si­
guientes; Los registros de matrícnla , clasificación y 
asistencia. 2." El programa de preguntas de cada materia, 
con un eslailito en que se manifieste el número de asigna­
turas , las secciones en que cada una se subdivide y el nú­
mero de niños comprendidos en estas y que loman parle 
eu aquellas. 3-“ El libro de educación moral ó de premios 
y castigos. 4.“ Las planas de escritura ó trabajos de los 
niños en dibujo etc. hechos con anleriomiad, pero sin con­
cluir. ‘ó.° Los ejemplares necesarios de libros de texto, 
lauto para uso de los niños, como para el de los vocales
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de la Junta.—Después de haber indicado el objeto decada 
uno de los documentos presentados, sedá principio a! acto 
con una breve oración y por la clase general de doctrina, 
presentando las secciones una después de otra desde la pri­
mera hasta la superior en esta enseñanza, y el mismo or­
den se sigue en las demás excepto en escritura y dibujo 
que solo se acostumbra á dictar un párrafo , que se escri­
be en un encerado , ó á escribir y dibujar á presencia de 
la Junta los niños que esta corporación tenga por conve­
niente. Lo mismo se practica en los exámenes de niñas, si 
bien suelen trabajar todas en las labores por uno ó dos 
cuartos de hora, y después presentan su obra por sec­
ciones. El presidente y los vocales pueden preguntar den­
tro de los límites que fije eí programa á cada sección, lo 
que tuvieren por conveniente; pero el maestro se enconlra* 
rá á la vista para infundir ánimo y confianza en sus discí­
pulos, y aclarar las mismas preguntas que les hagan en la 
misma forma que acostumbra en sus explicaciones, si el 
niño dudase sobre ellas ó no las comprendiese en los tér­
minos que se le dirigen. Después de los exámenes ó en 
otro día tiene lugar la adjudicación de premios por la Jun­
ta á los niños que se hayan hecho acreedores no solo en 
vista del examen , sino en virtud de los antecedentes con­
signados en los registros ó suministrados verbalmente por 
el maestro. Los niños se acercarán á recibir el premio con 
la mayor compostura y modestia, dando luego las opor­
tunas gracias y terminando el acto con una oración en que 
se pida por la salud de SS. M JI., la de las autoridades y la 
prosperidad del pueblo y de !a Nación.

El examen mensual, á que debe concurrir por lo meuoi 
un vocal déla Junta lo ca l, tiene lugar el último ó los últi­
mos días de cada mes; es útil, no solo para dar mas impor­
tancia al tránsito de los niños de una sección á otra , sino 
para esUmu'arlos con el cambio de billetes y la aplicación
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de dislinclones mensuales. Para esle exàmen no se altera 
en lo mas minimo el orden de las clases ; el maestro recor­
re las secciones ó las llama á la plataforma, y (le>pnes de 
conocido el estado de los niños en cada materia, anota ó 
aplaude los progresos hechos durante el mes y dispone el 
pase de los niños que lo merezcan á la sección superior 
inmediata.

Lo mismo se practican los exámenes semanales en el sis­
tema mutuo , sin embargo, de dar mas importancia al úl­
timo del mes, ya con la asistencia de algún vocal de la 
Junta , ya con la aplicación de premios ó distinciones re­
servados para esle caso. La razón de ser semanales los 
exámenes en el sistema mutuo, es porque no puede liarse 
el mae.'lro lodo un mes del servicio de los insln ic lores, y 
porque la subdivisión de la enseñanza en grupos y seccio­
nes facilita el ascenso de los niños en menos tiempo que 
cuando el estudio es mas lato.

El examen individual se practica cuando un niño es ad­
mitido nuevamente, y en él el maestro se entera coi: deten­
ción de lo que sabe en cada uno de los ramos de enseñanza 
que se estudian en la escuela , valiéndose iio solo de pre- 
g im las , ejemplos, problemas etc. sino de los libros del 
alumno y además otros análogos del establecimiento,

LECCION XLII.

Idea general sobre h  educación de sordo^mudos y ciegos 
e» las escuelas de primera enseñanza.

La educación de sordo-miulos y ciegos en las escuelas 
de piimera enseñanza es de necesidad, pues aun cuando á 
todas las fam ilias, que cuenten alguno de estos deígracia- 
dos, fuera posible sostenerlos en un colegio imi a su educa­
ción, ocho ó diez establecimientos, aunque llegaran á plan-
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tear^e en toda España» son muy poca cosa para atender 
al número que la esladísUca arroja de sordo mudos y c ie­
gos; además de que iâ  afecciones paternales , mucho mas 
vivas cuanto mayor es la desgracia de tales hijos, se opo­
nen las mas de Ins veces á sustraerlos de la vista de la fa­
milia. Llevar hasta 'as aldeas el medio de rescatar tantos 
infelices á ia vida inleleclual y moral con gran ecnnon:da 
del Estado y provecho de muchas familias, ha sido una idea 
feliz y benéfica , y no se consegutiM de otro modo que lla­
mando la atención de los maestros de primera enseñanza 
sobreesté asunto , é instruirles en algún tanto para que 
puedan desempeñar con el mejor acierto posible el nuevo 
cometido (pie se les encarga. Con este lin se baii escrito 
tratados ( 1 ), y se hu establecido un curso en la Escuela 
Normal Central para los maesiros , y nosotros vamos tam­
bién á liacer algunas observaciones sobre este ponto.

En nueslnt Nación se hizo en el siglo XV I por el be­
nedictino Fr. Poneo de León el primer milagro de ense­
ñar á liablai'á los mudos, de rehabilitar para la sociedad 
á unos seres que antes se creyeron imbéciles y por consi­
guiente incapaces de luda instrucción, y víctimas destina­
das a morir sin ideas (|ue constituyen la racionalidad hu­
mana y sobre lodo sin conocimienlo.de la íleligton. Siguióle 
en tan buena vía, Juan Pablo Bonet, Secretario del Con­
destable (le Castilla , (|uien publicó el primer libro sobro 
asunto lau inlerosante en Ib20, couiiauando y perfeccio­
nando el arte otros muchos émulos tanto españoles como 
extranjeros.

La mudez es una consecuencia inmediata déla sordera, 
por consiguiente el infeliz que nació sordo se halla además 
privado (le! poderoso inslrumenlo del lenguaje, al que el 
eulendímieiUü humano debe en gran parle el desarrollo de

(1) Educación del sordo-mudo por D. Mariano Calderera,
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sus fuerzas, adquiriendo á lo mas sin aquel ideas vagas y 
confusas del mundo material. Penemos en relación con el 
sordo-miido para comunicarle las ideas que necesila, y que él se ponga con nosotros, es el objeto de su educación; ta­
rea no muy dificil ni menos imposible , pero sr de miicba 
paciencia y verdaderos sentimientos humanos para hacer 
el bien á nuestros semejantes. El que comprende la educa­
ción del niño que habla, á pocos esfuerzos y advertencias 
se hallará en disposición de praclicar la del niño privado 
de dicha facultad , pues lodo está en considerar que la vís­
ta y el lenguaje de acción, suplen al o ial y al órgano del 
oido. Varios son , pu(?s, los medios empleados para la ins­
trucción del sordo-muik): el lenguaje mìmico ó natural, el 
dibujo y el alfabeto manual. la escritura alfabé'ica , la 
lectura en los lábios y la pronunciación artificial.

primero^ es e! que naturalmente usa el mismo sordo­
mudo y el usado también por las personas que le rodean ó 
por los que no entienden sus idiomas respectivos, y con­
siste en comunicar los pensamientos, sentimientos é ideas 
por medio de la acción ó de los signos naturales, lenguaje 
rico y espresivo, pero que no basta por sí sí.Io y que ne­
cesita el auxilio de otros medios.

E l  dibujo la conlinuaclon del principio inluitivo , de 
mncha utilidad en la enseñanza del sordo-mudo; represen­
ta á la vista la imágen de los objetos ausentes, si bien nun­
ca con toda intensidad, ofreciendo además el inconveniente 
de que es preciso .«»aber dibujar. El alfa'>elo manual 
reducido á repre-enlar cnn los dedos de la mano derecha 1 is letras del alfabeto: se asocia bien al lenguaje de acción, 
mas es inútil para interpretar un escrito y sin efecto fuera 
del circulo de las personas que lo eiUiendon.

La escri'ura alfabética, aunque moiióh'na, lenta y di­
fícil de ejecutar, es preferible tratándose de sordo mudos, 
por su permanencia y generalización en la sociedad , y
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porque facilita el estudio ele la palabra y la frase, así como 
la abstracción y generalización de las ideas. La articula- 
don artificial es de poca importancia » y solo la tiene en 
cuanto prepara à la lectura en los la b io s , medio breve de 
comunicación con el sordo-mudo y excelente como higié­
nico para este.

El lenguaje de acción , la escritura alfabética y la lec­
tura en los labios, son los mas acomodados en las escuelas 
de primera enseñanza, no aislándolos, sino combinándo­
los oportunamente. Se principiará por iniciar al sordo-mu­
do eu la lengua maU*rna . llegando por los signos naturales 
al conocimiento de las palabras y déla escritura , entrando 
no muy tarde en la fra-e, y conseguido el primer paso, es 
ya fácil instruirle como á ios que poseen el oido y la pala­
bra. La escritura es para el sordo-mudo la traducción di­
recta de ¡as ideas , y por tanto las primeras que deben on- 
señársele son las que representan objetos ó relaciones sen­
sibles, pasando de lo concreto á lo abstracto , de manera 
que para él este lenguaje es lo que para nosotros el oral y 
debe seguirse la misma marcha fjue en este al enseñarlo. 
El procedimiento es largo, auníjue agradable é ingenioso, 
pues consiste en escribir en un encerado ó pizarra , por 
ejemplo , la palabra ojo , señalar este èrgano y el escrito, 
y letra por letra que lo reproduzca el aliprnio de modo que 
siempre que vea ó se le presente el mismo escrito sepa é 
indique lo que representa, y al cnnlrai io. Lo mismo se ve­
rifica con otros objetos rnaleriales, hechos ó modificacio­
nes , si bien conviene hacerle entender muy pronto el sig­
no de pregunta y el sentido de la frase para terminar por 
darle idea del alma , de Dios y sus atributos. A l mismo 
tiempo que aprende ideas y á pensar, se ejercita en la lec­
tura y escritura, ocupándose eti esta también con los de­
más n iños, lo mismo que en el dibujo y la aritmética, de 
modo que con un corlo ralo mas de trabajo por mañana y
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tarde, consigue el profesor hacer ku bien de incalculables 
conseciieucias. Al sordo-mudo que po<ee la h cliira y es­
critura, puede inslruirsele en la do. trina , hi-íloria, geo­
grafía e le .’ con corla diferencia, como á los niños que 
hablan.

La instrucción y educación de los ciegos presenta menos 
dificultades que la de los sordo-iniidos, pues pueden lo nar 
parte en nuichas lecciones de las escuelas ordinarias, y 
cultivar fácilineule su espíritu por ineilio de eulreleni- 
juieníos con sus padres ó cou sus condiscípulos. \sí como 
para la instrucción del sordo-imido nos dirigimos al senlido 
de la vista, en los ciegos se recurre al oído y al tacto; por 
eso es posible ocuparlos en toda clase de lecciones orales y 
ensenarles muchas ideas por medio de olijelos ó bien mo­
delos en relieve. La ieclura se enseña en alfabeios y libros 
impi’esos en relieve; la escriiui'a por medio de punzones 
en donde se encneniran las letras y signos de puntuiicion, 
comprobando lo escrito con las manos en papel grue. ô; y 
por fin, la historia natural por medio de los mismos séres 
natuiaiesó hguras recortadas. Los luapa.s comunes pueden 
con una ligera preparación servir para la enseñanza de la 
Geografía y la llis loria de ios ciegos, empleando medios 
análogos para ensenarles geometría, y la aritmética tiene 
casi (jue reducir>e á calculo meiilal.

Los sordo-mii(lo3 son muy á propódlo para las artes ma­
nuales, pues está muy de*arrollado en ellos el espíritu de 
imitación; en algunos también pueden ocupar.'e los ciegos, 
pero el talento especia! de e.'los suele 'Cr para la música, 
y conviene por lo mismo cultivar eu ellos esta facultad.
A los primeros se hará que ejen'ilen los órganos de la voz; 
al paso (|ue á los ciegos se íullen por lo general en moví- 
miento, pues son muy propensos á permanecer ociosos y 
aun inmóviles por espacio de muchas horas : también les 
conviene el beber mucha agua.



EL SniSTiU).
LECCION XLIH .

Importancia de las funciones del nmesfrn. —Principales 
cualidades y  disposiciones físicas  ̂ inlelecluales y mo­
rales que deben adornarle.

Por derecho nalural la educación de los hijos corresponde 
á los padres; pero como (|uiera que eslos no reúnan en su 
mayor número las condiciones necesarias para darla en la 
exiension y manera conveniente, y como por otra parle se 
vean precisados á ocuparse en trabajos ó profesiones, que 
les absorven el tiempo y las fuerzas que necesitaran em'* 
plear en el cuidado y perfección de sus hijos, de aquí el 
que se vean precisados á delegar sus mas importanes debe­
res en otra persona que los supla con ventajas, y esta 
persona es el maestro de primera enseñanza. Ln manos de 
este depositan su riqueza mas apreciable, su mas limngero 
y seguro porvenir, en fin , cuanto hay en este mundo de 
mas caro y saarado para las familias; y este hecho con el 
compromiso de parle íltd maestro de aceptarlo y cumplirlo 
coal'orme á Ies deseos de los padres, constituye toda la 
excelencia é importancia del magisterio de primera ense­
ñanza.

En efecto, el maestro, aunque siempre con el concurso 
del padre y de la madre, coopera á despertar las adormi­
das facultades de! niño, ejtMcila todas sus fuerzas, fortifica
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la lazon y dirige la volunlad para hacerle hombre honrido 
y laborioso. Con la palabra y el ejemplo en la escuela y 
lucia (le ella, le suministra conocimienlos útiles, le ense­
na sus deberes, le guia y le prepara á la felicidad presente 
y futura «El bien de las familias, se dice, el de los pue­
blos y el del Estado, depende de la escuela ; el maestro es 
e reformador del género humano, y el célebre Lord Brou- 
gbam exclama en un momento de entusiasmo: «El maestro 
y no el canon será en lo sucesivo el árbitro de los deslinos 
dei mundo.» Pero ¿con qué recursos propios debe contar 
el maestro , qué cualidades deberán adornarle para llenar 
cumplidamente su importante y de'icado cargo? A cuatro 
pueden reducirse sus cual dades ó di.sposíciones. á saber; 
¡m e a s , intelectuales, morales y  religiosas.

^n cuanto á las prim eras, debe el maestro ser sano y 
robusto y sin imperfección notable en los órganos que ban 
de intervenir en el acertado desempeño de su cargo. Sí 
bien es verdad que no va a ocuparse en un trabajo corpo­
ral como el de un artista , un labrador etc,, es quizá mayor 
el que exige su misión , pues tiene que emplear seis horas 
dianas con los niños, durante las cuales se vé precisado á 
obrar con una energía y prudencia que destruyen aun la 
salud mas completa al cabo de breves años; necesita otras 
horas para el arrog'o de los registros y sus relaciones con 
las autoridades ; tiene deberes de familia ú otras obligacio­
nes que contrae para proporcionarse algún recurso que 
ayude a cubrir sus necesidades, y también debe consagrar 
una parte del día paia sus estudios, si dignamente quiere 
sostenerse ó ascender en su honrosa clase. Todo esto pide 
esfuerzos, actividad y facultad para trasladarse en un mo- 
melilo á cualquier parte, vigilancia etc.; y de aquí puede 
inferirse, ipie mía persona que no reuniese las dotes físi­
cas al principio enunciadas, ni podría soportarían penosas 
fatigas, ni cumplir con exactitud sus delicados deberes.
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Instrucción, es otra de las cualidades del maestro , pero 

no necesita poseer una instrucción extensa, aunque sí debe 
ser sólida ; es decir, que lo que estudie lo sepa bien. Des­
de luego debe saber cuanto ha de enseñar, con mas ciertos 
conocimientos generales que son precisos al que se baila 
entre niños, ora para satisfacer su curiosidad y excitar en 
ellos el deseo de aprender, ora para suministrarles conoci- 
inienlos útiles y provechosos. y sobre lodo para dar mas 
importancia y ascendiente á la persona del maestro. En las 
enseñanzas elementales es en lo que debe sobresalir, y muy 
principaimenle en los estudios pedagógicos, propios y ca­
racterísticos de su profesión : m  los otros estudios solo 
necesita nociones. — Para instruirse el maestro,'tiene las 
escuelas normales; pero dos ó tres años de estudio de va­
rias materias, son muy poca cosa para adquirir la perfec­
ción y aplomo necesarios para educar y enseñar; necesita 
después desenvolver, continuar y comprender bien los 
mismos esdudios principiados, adquirir en su caso oíros 
nuevos y estar al corriente de lodos los adelantos en mate­
ria de educación y enseñanza. Para lodo esto se necesita 
el trabajo individua!, el estudio y la reflexión diaria y con­
tinuada ; que no esté el maestro reñido con los libros, que 
este siempre suscrito á una publicación periódica de su 
ramo , frecuente las bibliotecas si las hubiere, y a?ista 
puntualmente á las academias donde estuvieren estableci­
das, procurando en otro caso tener conferencias con sus 
comprofesores mas próximos, en las que se diluciden aque­
llos puntos mas esenciales de educación , régimen y go­
bierno de las escuelas.

Sobre las cualidades físicas é inlelecluales descuellan en 
importancia las morales y religiosas. Virtud , paciencia, 
bondad, abnegación y desinterés, deben encontrarse en la 
persona qne se halle al frente de una escuela. Con la virtud 
será un ejemplo vivo á la vista de sus discípulos, y sus
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palabras serán eficáces para desarrollarla, desterrar ó 
comprimir el vicio; con la paciencia y bondad, unidas á la 
firmeza y el amor á los niños y á su profesión , le será fácil 
el tránsito por un camino sembrado de espinas y lleno de 
dificultades y tocaren el término feliz (|ue se desea; y [lor 
l i l i , con la abnegación y el desinterés dará el realce ipie 
merece y el colorido que le es projiio á su misión santa, 
porque las obras de esta clase nunca se pagan , solo se re­
muneran, teniendo enlt'iulido que pierden todo sn mérito 
en el momento (pie se les diese un precio determinado. 
Necesita el maestro ser profundamente religioso , si ha de 
inculcar los mismos senlimienlos en .íiis inocentes y tiernos 
discípulos. La hipocresía y la fórmula de llenar siiperíicial- 
menle deberes tan sagrados no bastan para el caso, cuando 
los actos y las palabras no nacen de piii'o convencimiento, 
pues lo que no se siente no se inspira. Debe confirmar sus 
disposiciones de cristiano y católico sincero con sn asisten­
cia á los oficios prescritos en nuestra lleligion , demostrar 
la deferencia y respeto debidos á sus m inisiros, y dar 
pruebas ineiiuívocas de amor y temor de Dios y conformi- 
á ios decretos de su adorable providencia.
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LECC'ON X LIV .

Deberes del maestro para consigo m im o . para con los 
fìiflo'i y  sus padres, para con las aiiloridadcs y la so- 
ciedad.

Los deberes del mneslro son de cinco especies.* deberes 
para consigo mismo , deberes para con los niñiss y deberes 
para con la sociedad.

Todo ser racional tiene el deber de enn^ervar pura sii 
sensibilidad , desarrollar su inteligencia, cnllivar y dirigir 
bien su voliinlail ; pero el maestro que ha de ser el guía 
saludable de la infancia . no solo necesita poner un esmero 
particular en llenar tales obligaciones, sino procurar nfre - 
cer en todo un buen modelo á sus atentos observadores, RI 
maestro , pues, está obligado a tener costumbres puras y 
conformes con la misión tpie desempeña, procurando con­
servar ilesa su reputación, sin exponerse nunca á que sus 
acciones puedan ser inlerpieiadas desfavorablenicmle. Su 
Iralü debe ser noble y jo v ia l, sus modales finos y corteses, 
sin afectación; su carácter firme, pero apacible; su pacien­
cia inalterable; y en fin , sus virlmles lanías, que merezca 
atraerse la benevolencia y simpatías de lodos sus conveci­
nos. Procurará ilustrarse mas y mas cada día, habituarse 
á practicar lo justo y bueno y cumplir con la mas rigorosa' 
exacliUid sus deberes religiosos, conürmándolo con la asis­
tencia á las solemnidades religiosas, la fi ecuencia de los 
sacramentos y demás práclicas (jue prescribe nuestra Reli­
gión santa.

Los deberes del maestro para con los niños Uenden á
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desarrollar y dirigir convenientemente sus facultades físi­
cas , intelectuales y morales. Respecto á los primeros, 
cumplen los cuidados higiénicos que debe tener en lodos 
los momentos que se hallen á su vista, y los consejos 
que debe dará sus discípulos para que adquieran el hábito 
de la limpieza personal y el conocimiento de cuanto pueda 
perjudicar á su salud ó al desarrollo de sus órganos. Los 
deberes intelectuales le imponen la obligación de enseñar 
las materias que comprendaci programa ile la escuela, 
empleando los medios mas convenientes para facilitar el es­
tudio y hacerlo menos espinoso. En cuanto á ios deberes 
morales, están reducidos á ser bueno y dulce para con lo­
dos, no particularizándose con ninguno de sus discípulos, 
así en los premios como en los castigos, pues uu solo acto 
en que fallase á la justicia sería bastante para perder todo 
su ascendiente, y con diticullad conseguiría después reco­
brarlo.

Ei maestro tiene una precisa necesidad de hallarse en 
frecuentes relaciones con los padres de sus discipulos. En 
estas relaciones debe demostrar, no solo con la palabra, 
sino mas bien con obras, que se afana y desvela por con­
seguir la mas perfecta educación de sus hijos, con lo cual 
ganará su aprecio y confianza. No debe jamás ocultar á los 
padres los defectos de sus hijos, expecia!mente los morales; 
mas para notificarlos debe emplear una prudencia y laclo 
esquisitos, manifestando esperanza de corregirlos si le 
auxilian en la marcha que para la correcion piensa seguir. 
En las quejas que los padres le expongan, debe usar 
el maestro de mucha calma y moderación , exponiendo con 
finura las equivocaciones en que Incurrieren y oyendo con 
humildad sus advertencias y consejos, si fueren acertados. 
Por último , siemni’e el maestro debe á los padres derla 
atención, pues que en lodo ó en parte vive de los recursos 
con que aquellos remuneran su trabajo.
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E! respeto y obediencia á las autoridades es uno de los 

mas prineipales deberes del niaeslro. El Alcalde y Junta 
local (le primera ensefianza en los puoblo>; la Junta de Ins- 
Iruccíoii pública, el Gobernador y el Inspector en la pro­
vincia; el Héctor en el distrito universitario; el Ministro de 
Fomento y el Director general de indruccion pública en 
Madrid, son las autoridades deque depende la primera en­
señanza. Con (odas ellas ha de ser el maestro respeluo'O y 
obediente , si quiere robustecer con e! ejemplo el princi­
pio de autoridad tan necesario para la existencia y buen 
órden de la sociedad. Con la Junta local que es la autori­
dad mas Inmedinia, debe estar el profesor en la mejor a r­
monía, teniéndola toda la consideración y respeto (jue se 
merece, dándole parle de cuanto ocurra en la escuela, que 
sea digno de su autoridad, igual conducía observará indi­
vidualmente con el párroco y lodos los eclesia.siicos, que en 
unión suya , son los colaboradores de la gran obra de la 
educación. El maestro que se pone en desacuerdo con las 
autoridades y corporaciones del pueblo en que hi)I)iia, obra 
de una manera poco prudente; pero si una antipatía infun­
dada le condujera á ei>te extremo y no pudiera i establecer 
las buenas relaciones á )esarde haber puesto en juego, sin 
menoscabo de su dignidad, todos los medios suaves y con­
ciliatorios , le aconsejamos prefiera pedir su traslación á 
otra escuela vacante que le convenga, antes que valerse 
de medios violentos que puedan producir escándalo entre 
las familias y sus discípulos.

Los deberes del inaesliü para con la sociedad están re­
ducidos á observar un í conducta ejemplar, y á’ no permi­
tirse una palabra que no sea una lección , ni un acto que 
no pueda servir de modelo á sus semejantes. Mu ese imn iio 
en contraer amistades demasiado intimas, ni dependencias 
indiscretas, porque pueden traerle resallados íalales .‘vrre- 
gle su plan de vida y sus costumbres domésiicas de modo 

* 42
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qu0 sus recursos basten para cubrir todas las necesidades 
de su familia; no se mezcle en las cuestiones políticas y par­
tidos que suelen traer divididos á los pueblos, y se evitará 
infinidad de disgustos y compromisos. En una palabra, 
cumpla exactamente sus deberes como maestro y como 
hombre social, y no le faltarán ni la consideración del mun­
do, ni su reconocimiento.





Cuadro-PROGRAMA de evseñansa p a ra  una

CLASES GENERALESDE ENSEÑANZA.
Doctrina cristiana. . «

Ilísloria Sagrada. . .

PRIMEUA DIVISION.
P r im a ra  sección. üe-jUiida fieccion.

Lectura.

Escritura. . . • .

Gramática. . . .

Aritmética.................

Agricultura.

idea de Dios y do ios misterios de la Triiiidail, linear nación y Reden cion. — 6’ijjnar y S-inliguar, Padie nuestro. Avemaria Ci-edo Y Salve.' Creación del mun­do y del hombre -ExivSteneia del a raay su incnortali dad.Alfabetos. -Silabas directaséinversas
Principios en la pi­zarra. -  Algún to nocimienlo de la cuadrícula.

-Conocimlenlo de! articulo, nombre, aiijelivo y verbo, |)Or medio de ejemplos de ora­ciones sencillas.Numeración hab'a da y escrita basta ciento.
.Nociones prelimi- naresdelManual ó Cartilla.

Mandamientos ysa- cramenlos. Ar- liculos y demás basta la explica­ción de la Doctrina cristiana.
Desde la caída de los ángeles y del hombre hasta la vocación de Abra-, ham.Lectura de toda clase de silabas.
Trazos , ejercicios, radicales v deri­vadas minúsculas en papel de 1.*
[dea de lo que se entiende por pala­bra y Oración.Pi'O nombre, [lattici- [)io,adverbio,pre­posición, conjun­ción é iiUerjecion. Numeración bal)l,i- da y escrita liesde ciento basta un millón.
Vida,reproducción y órganos de las plantas. Climas, conocimiento de los terrenos.



escuela elem ental de n iñ o s. — m o d e l o , p íu m e r o  1 /SEGUNDA PlVl>iON.
Tercera Cua ria  sección.Primpra fiiirte lie l;i *2.» [)arte. Pi'ppara- eX|»licac¡on tlp la eion |)ara confeíai’ doctrina cristiana

TEIICERA DIVISION.
Q u ‘ni(í sección. >exta sección.

Desde Abraham, hasta Moisés.
yooniulgarUepaso

Desde Moisés hastaSaul.
Lectura de pala - Lpciura de [iropo- 1)1 a?. Siíiniticado * siciO'ies y frases, do algunas. ¿>íiiíIíc.k1o .
Riulicalesyderivii- das mayúsculas -Kscriuiia de pa- !al)ras en pape! de segunda. Dictailo de palabras sen­cillas.Deíiniciones y co- nocimienlo en un carleldelaspartes de la oración.
Snnia y resta, con varias uplicacio- nes.
Meiora de las tier­ras de cultivo. A- bonos, y modo de aplicarlos.

Escritura en pape! de tercera y cu.tr- la. ÜictiidO'te luda clase de palabi as.
Estudio de los ac­cidentes y propie­dades de las pala­bras. — Prim;i[>iüS de conjug.icion.
Multiplicación ydi- vi>ion. Aplicacio­nes.
Instrumentos v ga­nado de la labor. Clase de labores. Siembra, escarda, recolección , rie­gos . barbechos y alternativa de co- sechas-

Tercera parte de) Cuarta parte. Re- Catecismo. Uepaso |)asogenei'al. Ayu­dar á misa y re­zar el santo Rosa­rio.
Desde Saúl hasta ■-I nacimiento del Mesías.
Lectura corriente e:i prosa y ver»ü. Uesúiuen.
Escritura en papel do 5 .*- Dictado de proposiciones y frases.
Estudio de la ana­logía y de la pri­mera parte de la Orlografta.
GeneraUdadtís de los quebfiulos.— Eracciones y nú- nici'os decimales y su> operaciones. Keiliiccion de ios primeros á  deci­males.Del cultivo de las planta- cei'eales. legumbi’cs y raí­ces alimenticias.- Pastos, praderas y prados.

Desrle el nacimien­to dcl Mesías has­ta concluir el tex­to.f.,erlura en cuader­nos litografiados y en manuscritos.— Comentarios de la lectura.Escritura en papel de 6.® y blanco.— Dictado de reci­bos, cartas etc.
Repaso de la ana­logía, sintaxis, or­tografia y breves nociones de pro­sodia.
Sistema niétrico- tlccimal. Numera­ción de sus dife­rentes uniílades. Aplicaciones en las cuatro opera­ciones.Del cultivo del oli­vo y de la v id__Planl.is inilu-li'ííi'- les y demás hasta concluir el texto.
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•saaoroetjJA

•sajoqBi

t i| t|
<
íA
TtI

Ít|
Ò
t i
Ft!
t i
<

O

Bo;i9tuiiJV

COJIBOIUJO

i í S i O O O i O O C O O i O O c O C O
o o o o o o o o o o o oC C C i C S O C S O S O O O C l C s O

“5«co co cooco oco oco
/ i :i != i\ H 1

2 > - . éü o o Q*° ib so co co
\ 5i üotjpaS

-!ib
<• -i ,o  sO SO o  co co•e.inioai o  O s O O  o  'O o  o«jS “̂ l O “̂  «íCO«?*•i!pn.iScsBlJOlSJtl ib soOT CM

\ •eiujiooQ o  o  tb o  co co OI “=*'

•L’ plics ap lOsíSiOiOiOiOtíCi-OsOiO íOiCÔíepcjiua ap o o o o o o o o o c o o
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Ii\DICE'FRO(ÌRAMA
PARA LAS MAESTRAS Y MAESTROS ELEMENTALES.

Leccioií primera. Qué es Pedagogía. Su definición como 
ciencia y arle. Su división. Diferencia entre la educación 
é instrucción. Fundamento. Objeto, Importancia y ne­
cesidad de la educación. Partes de la misma. Agentes, 
extensión y principios mas notables de educación.

EDUCACION.

Educación fisica .Lección n. (8.® del texto) "^Objeto de la educación física. 
Partes de la misma. De la higiene, gimnástica y educa­ción ó desarrollo de los sentidos. (Hasta televidente la  
necesid'tdt>' y  después pág, 22: tl)e agid la interven­
ción de las tres panes »L e c . III- ^Medios indirectos de educación física en las es­
cuelas. {Hasta linea 20, pág 28, lec. 9.®j 

L eo. IV. Accidentes de los niños y primeros auxilios. (Los 
accidentes mas comunes á que están expuestos los niños 
son: y sigue lin. H ,p á g ,  28.)

.1



EDrCAClON INTEIECTÜAL.
L ec . v  jObjelo de la educación intelectual. Facultades, 

inieiGc nales, l'ercepcian v atención. íLas cuatro p ri­
meras lineas y despees las facultades intelectuales mas 
impoilanies para los maestros son; lín. 1 * ná" 32 v
espiesadas, pág 3 3 , línea i.*  basta Cünoloii-'’ ía lee- c j O n ')().)

L ec v i .  ^Memoria éimaginación. Desarrollo de las mismas 
(Las cinco primeras líneas, y después «No obslaiUe» 
conclu.sion de la pag. 30 y continúa.)

*"To* 'llac^üciif'^  ̂ üiediüs de desarrollarlo y perfeccionar-

EOlíaCÍO N ESTETICA.
L ec . VIH. Sensibilidad. Influencia que ejerce en el hombre, 

uases de sentimientos y modo de desarrollarlos y diri­
girlos eii los niños. fLec. 12.)

EDUCACION M O R A L
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L ec. IX. “̂ Importancia de la educación moral y principios 
en que debe fundar le. Epoca de la vida eii que debe te­
ner principio la educación moral. Do la voluntad y la 
conciencia y medios para fortalecerlas é incilnaiias ai 
bien. fLec. \d.)

L e c . X. Buenas y malas disposiciones del niño. Instintos, 
inclinaciones., senlimieiilos morales y medios de diri» 
pirlos y desai'.’ollarlos en los niños. («El niño eu fuerza 
de sus inslintosí y siguej

ED U CA CIO N  R E M G IO S A .
L ec. XI. "^Utilidad e importancia de la educación religiosa. 

A qué está reducida la educación religiosa. Medios y 
practicas para spiuinislraiia con provecho á los niños 
{Lee. 13)
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m m w m m .

L eg . xn. la iiislruccion. Medios de inslroir. Venlajas 
que ofrece el que á las explicaciones y al estudio priva­
do acompañen los ejercicios prácticos. (Hasta «Lo mis­
mo que influyen» lee. 1C y continúa los medios de ins­
truir.)

L eg. xui. ^Division general déla instrucción. Objeto y di­
vision de la primera enseñanza. Ramos de estudio que 
comprende tanto el grado elemental como el superior. 
(Hasta «cuestión agitada,» yconlinúa pág.02, lín. 14.)

L eg. XIV. Fundamento del programa de estudios en las es­
cuelas elementales. (Hasta línea 9, pág. 67.)

L eg. XV. 'Objeto de los métodos procedimientos y formas 
de enseñanza. Método general y método particular. De 
la análisis y síntesis. Métodos particulares. Procedi­
mientos. (Lee. 19.)

L eo. x v j . 'Formas de enseñanza y su clasiricacion. Formas 
dogmática ó interrogativa, y aplicación de las mismas á 
la enseñanza. iModo de hacer las pregunlas y observa­
ciones sobre las respuestas. De la intuición y de los 
ejercicios en esta forma de enseñanza. {Se suprime des­
de lin. 12. pág. 7o, ha îa Un. 9, pág. 7C.

L eg. XVII. '"liislruecimi religiosa y moral y partes que 
comprende. Knseñanza de la Historia Sagrada, del Cale- 
ci-smo de doctrina cristiana y de los preceptos morales, 
Ljercicios y prácticas religiosas. Del tiempo (lesliiiaiio á 
la enseñanza religiosa é intervención del párroco en la 
misma. (Se suprime desde «La enseñanza de lo.s dogmas 
sagrados, pág. 77 hasta pág. 78 , línea 3, y desde lí­
nea 29 pag 78, lia.sta lin. U ,  pág. 80.)»

L eg. XVIII. 'Objeto, importancia y (liticnliade.s de la lec­
tura. Lpoca eu que debe efnpezar esta asignatura. Mé­
todos y jirocedimienlos para enseñarla. Venlajas é in­
convenientes del antiguo y nuevo deletreo, del silabeo y 
aplicación de los métodos verbales. (Hasta linea 28, 
pág. 85.j

L eg. XIX. 'Cualidades y exposición de un boen método de 
lectura en sus tres grados. (Desde linca 28 , pag. 85 
hasta concluir la lección 22 )



enseñanza de la esciilura. Fio que en ella 
debe proponerse el maestro. Métodos de e^critun mi 
conocidos, l>,'ocediroiem„s. H a s lo l i l  U  pál- gV ?

“̂ n” '33 nV ^ 'oT  f " "  »‘ «''¡lera. ('l)cLla
L kc .n  ’ f»"clii¡r ia lección. ¿3.1

o:,.w.;i„M ' t , e n s e ñ a n z a  de ia len-
enseiíaí é iü 'ñ iñ , s‘ r  "  ̂ para
^ ^ 1 1 1 1  » . 1 ? P'-'ncipios deGiaináiica casle- 
J n  » , 1 1  í  «raniiiiicM pág. 93 y conliniía 
chl_ eMud.o de la gramática, pág. OS^líSea t) L s la  cou-

Ortografía-Dictado V 
modo de verificarlo con provccbo. (Desale lín 2 S ná  ̂
g.na 100 basta «Kn las escuelas comunes. p¡g i K l '  
in 10, y desde «Kste principiará» pág 101 fio 23 

liasla concluir la lección 2o ) ’  ̂ ’
L ec. XXIV. ^üli-idad del estudio de !a Aritmétir-a M éu.h

C io r -^ T h ? l? 'r   ̂ »'n-eñan/a déla misma' (L.'c- Clon -u  li,i„i,i dw lc aparai,,, |i„. 13 .
Iin. 26 , png K)6 hnsia concluir.) ' ° ^ “

I !» ' v '* '  ' i'" 'l " '“ ''■‘ "■as Inda hi lección 27,)
L„c. XXVI, (La lección 28 oinliiendo los e-tiiilios geomélri- 

co.s y agriculiiira pura las niaeslras, liasla «lil Z w c  -  
míenlo de las fuerzas fi.sicas» pág, 1 13.)
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LA ESCULLA.

n"" ''i‘ 'ipn reunir los edincios des­
nado, a esc ueias y ileparliii,lentos iiiie lian delener 
eiliii-iios de la sala de clases y d .,nás depeiidenriJ,

íI e.-ili «I-I. eii.idiei,mes dei lugar» ii:i(r .||7 )
L ie . xxvii, Meiiiije mas indi.pen-able de une debe e s lir

|;n .v . la  nm,esciie,a. , , a . , „  pag. ,23 . ' l i„e^^3 p"^

I.Ec. XXIX Tuda la lección 3 | , p,ág , 3 ; \

«iseñ'‘mJ.‘, 'T Í ‘''i “ ""¡■"“ '''i« 1“ 'clasineacioii de la
íág . 13».)^ 3̂ ! Ii»“ " linea Sd!

L ec. XXXI. Fundamento de la división de lo,s niños en ia
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escue la  en tre s  d iv is io n e s  p r in c ip a le s  (D esde  a N u e s tro  
ñ e g la m e u io  de escuelasi* p á g , 1 30 , h as ta  c o n c lu ir  la  le c ­
c ió n  3 .)

L e c . x x x h . ’ O b se rv a c io n e s  s o b re  la  d is t r ib u c ió n  de l l i e m -  
po y d e l tra b a jo  , y  m odo de  h a ce r la  en li is  e scu e la s  de 
n iñ o s  ó  n iñ a s . (D e -d e  la ¡ lá g . 13 3  lin e a  13  hasta  l ín .  2 2 ,  
pág . 1 5 5 ,  pa ra  los m a e s trt is .J

L i í c .  XXXIII. ’ ü rg a n iz a c u m  y n u irch a  de  una e scu e la  r e g i-  
•da p o r el - is lc n i i i  > im u llan eo . iL e c .  3 4  de i te x to .

L e o . x x X 'v . O rg a n iz a c ió n  de  una  e scu e la  re g id a  p o r e l s i s ­
tem a m ú iito  (L e e . 5 5  has ta  c o n c lu ir  la  pag  1 'i 1 )

L e c . XXXV M a rch a  de  la en señan za  y  e je rc ic io s  en - na e s -  
e scu e ia  re g iila  p u r el s is tem a  m ù tuo . n iiie s lro  y los 
in> lructoresi>  líñ  2  . p ág . 142 basta  c o n c lu ir  la  le c . 5 .J

L i í c .  XXXVI. "O rg a n iz a c ió n  d e  una escue la  re g id a  po i e l s is ­
tem a rn ix lo , f L e c .  3 6 ,  h a - ta  liu  3 6  , pág  1 lo . )

L e c . x x x v i i . * M a rc ! ia  de  ia e n señ an za  y e je rc ic io s  en iin a  
escue la  re g id a  p o r e l s i.- le in a  m ix to . (D e sd e  «p i e p a ra d a s  
la s p lum asp  líu .  2 7 ,  p ag . 1 4 5 ,  h as ta  c o n c lu ir  la  le c ­
c ió n  5 6 .)

L e c . XXXV m i . C o n d ic io n e s  y  m ena je  de  una  e scu e la  de 
p á rv u lo s .  S u c in ta  id ea  de  la  m a rch a  de  los e je r c ic io s  y  
e n señ an za  en la  m ism a . fD c^ de  «Una escu e la  de p á rvu lo s  
ex ige»  pág 4 9  hasta  c o n c lu i r . j

L k c  x x x -x .  ’ ( L a  le c c ió n  3 8  de.^de «La  d is c ip l in a  es e l go­
b ie rn o  de  la  e s cu e la .» )

L e c . X I .  "O b s e rv a c io n e s  so b re  la  re p a r t ic ió n  de  p re m io s  é 
ii ii| )o s ic io n  (te ca .s ligos. P re m io s  y c a s li: ’os ip ie  p o d rá n  
u sa rse  en la s e s c u e la - . (D e sd e  lín .  14  , p ág . 157  has ta  
te rm in a r  la  le c c ió n  3 9  )

L e c . x l i ,  ’ L ib ro s  y re g is t ro s  n e ce sa r io s  en  una  e s cu e la  y  
m odo de  fo rm a rlo s  y  l le v a r lo s .  fÜ e sd e  « Los  re g is t ro s  
p r in c ip a le s»  pág . 1 6 0  h a s ta  te rm in a r  la  le c c ió n  4 0 .)

L e c . x l i i . ’ E x á m e n e s  p ú b l ic o s  y  p r iv a d o s  en la s e scu e la s  
de  p r im e ra  en señ an za . Su  ob je to  y fo n n a lid a d e s  co n  qu e  
deben c e le b ra rs e . (D esde p á g . 1 0 4 ,  h as ta  t e r m in a r la  
le c c ió n  4 1 .)

L e j , x L iiL . Idea g e n e ra l s o b re  la  e d u ca c ió n  de  so rd o -m u d o s  
y  c ie g o s  en la s e scu e la s  d e  p r im e ra  en señan za . fD e sd e  
el p r in c ip io  d é la  le c c ió n  4 2  , h asta  l in .  6  , p ág . 1 67  , y  
desde  l in ,  12  , p á g . 1 6 8 ,  h as ta  c o n c lu ir . ;
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EL MAESTRO.

L eg, XLiv. ^(La 43 del lexlo.j 
Lee. XL9. *(La 44 del texto.)

NOTAS.1. * Las lecciones que llevan asterisco pueden servir para losejercicios de exámenes y oposiciones. ^2. * El programa que acompaña á las lecciones, es para los maestros superiores , pudiendo dividir algunas de ellas para dar lugar a cincuenta. ̂3.* Teniendo intención de acompañar algunas lecciones de le­gislación sobre la primera enseñanza, nos reservamos hacerlo luego que se publiquen algunas reformas que parece se proyec­tan, verificándolo en el mismo tamaño que la presente obrila por si los maestros que la adquieran quieren también tomarlas v unirlas ¿ la misma. ^



OJIISION Y ERRATAS.

AI final ilel programa de !a lección segunda, página 6, 
falla: Digestión, y  actos que comprende.
Página28, línea 10, dice: los mismos. Léase: las mismas 

1» 144 » 15 x> liabrazará > abrazará
» 1 8 8  14 entre eslos » enlre aquellos
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LIBHERIA DE D. JOSE R. CALLEJA.

EL AlJ.A!UA¡t IIEL MAESTRO.

l

CUAD3.0S SIITCPTICOSTara fa cilit a r  e l  estudio de  la gram ática  de  la u . acade .mia
lisias dos obrilüs son muy inleresanles á los scfiores 

im ip roá y maestras; su importe puedo inciuir.'e en el aia- 
(erial, y se venden á 3 y 4 realp.s respeclivamcnle , ó por 
I) si se compran los dos a ta vez. Tamljien su autor, I). Ber­
nabé Sauz. las remite, por correos, previo envío siete 
y de ‘diez sellos de á ciudro cuarto.'!, ó diez y seis por 

•bos cuadenió.s.
am-

.\OCIONK3 ÜSi Gé'Ü.ViiTíiI \ aplicadas á la agiicullura y 
à U nndusiria  (por 1). Gorgonio iIue.ío)-apruljado para 
iexto en las escuoias. y dei cuál se han agolado en corlo 
lioínno seis ediciiUH'.!,

AbE:>:tliS líF.ÜÜTOLOGlA Y C A lJ G R W iA  acomodados 
á la capacidal i/desarroUo intelecim l d élo s niítos, 
por (d mismo aiiiur, é igmilmcnte aprobado para Icxlo 
en his escneta.s.

FL NlNO BlFXGOüGADO, leccionesdeurlja}ndad, corlesía 
. buenas ■ nianerus, por el mismo autor, también apro- 
: hado para lí'Mo en las escuelas.
M^íiVj.M’LEU lU  ó Calón /í!ó7íjnco de la H elig ion . por 

.!). Kiiifaiiio Salmón Icela'; declarado ixlil para'las escue­
las en Real orden inserta en ta Gacela o fic ia l, y adoptado 
para texto en las mismas en varias provincias. 

S iLA I ’A iUO  METODICO,” por Alacias, también aprobado; 
consta de duco lecciones en grueso carácler de lolra. y 
se vende d. \ i  rs, pneslo en doce cartones con ribetes 
(ii‘ color.

Doso es psrlátiles, plumas para el pautado , clariones, 
iremiuí en verso cMc., orlas, escribanías; papel de varias 

dasos y paulado, tinteros, rnapas etc.

M ITA  Se remite, catálogo al que lo. pide.


